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    «No tengo nada que ofrecer, 
 
    excepto sangre, sudor, lágrimas y fatiga». 
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    El camino desde las colinas de Seelow había sido deprimente. Las carreteras atestadas de refugiados con todos sus enseres eran simples lodazales. Las cunetas formaban una siniestra muestra de cuerpos abatidos por ataques aéreos, vehículos militares destruidos, soldados en retirada y civiles cabizbajos en fila. A Erich Acker y su tripulación les llamó la atención ver cómo aquella masa de refugiados tan diversa se aferraba a pequeños muebles y enseres, cual si pretendiera retener parte de sus propias almas. 
 
    Heinz, que nunca estaba de acuerdo con sus compañeros tripulantes, pero extremadamente buen chofer de su amado 349, trataba de mantenerse despierto dándose mesuradas bofetadas en la cara, mientras se reía sin emoción de los chistes malos de Fritzy. El resto de los hombres, y él mismo, mantuvieron la vista al frente evitando que todo lo que observaran a su alrededor les afectase. ¿Cómo habían llegado a esto?, esa era la pregunta que les ocupaba la mente. Todos, exceptuando el joven cargador Fritzy, eran veteranos de mil batallas. Habían sudado, reído, sufrido y sangrado juntos desde 1941; aun así, los últimos cuatro meses fueron el averno. Conforme trataban de dar una sensación de normalidad; del otrora orgulloso Schere SS Panzer-Abteilung 503 apenas quedaban seis Königstiger y un puñado de camiones de suministro y apoyo logístico con unos agotados hombres, cuya fe en la victoria final parecía haberse desvanecido. Ya no combatían por el Führer, ni tan siquiera por lo que quedaba de Alemania; combatían por ellos, y por proteger a esas pobres gentes del infierno bolchevique. Su destino final era la defensa de Berlín. 
 
    Su querido Berlín, su apasionado y luminoso Berlín que tantas alegrías habían dado a sus años de juventud. La ciudad que vislumbró sus primeras ilusiones vería cómo lo mejor de Alemania se desangraba en pos de un último esfuerzo de resistencia. Debían apoyar a los granaderos de lo que quedaba de la división SS Nordland y, para tal propósito, era necesario prepararse, aunque esto fuera siempre otra batalla costosa de ganar. El artillero Rhönar no hacía más que quejarse de la falta de munición, la cual no era tan acuciante, todo había que decirlo, como la falta de combustible. No habían sido pocas las ocasiones en las cuales se vieron obligados a saquear los depósitos de algún vehículo inutilizado para poder así continuar adelante y combatir. No obstante, sus peores enemigos continuaban siendo los ataques aéreos. 
 
    El primero en aparecer en la esquina de esa calle fue el número 349. Su largo cañón de 88 milímetros asomó acusando en él unas veinte delgadas líneas blancas dibujadas desde la boca hacia atrás, cada línea representando otro tanque abatido. Era la manera como Erich había decidido mostrar cuántos desgraciados había mandado ante Dios con aquel potente cañón; el color arena rojo y verde de su camuflaje casi no se distinguía ya por el barro, el hollín del camino y las numerosas batallas. En el lado izquierdo de la torreta, sentado en su puesto de comandante, apoyaba la mano en la MG-34; con la otra presionaba el audífono de su oreja izquierda tratando de escuchar las comunicaciones entre los cuatro tanques de la 503 que venían detrás de ellos. Rhönar iba asomado delante y algo más abajo que él. Se había quitado la chaqueta negra y solo lucía la camisa gris, pues, aunque afuera hiciesen solo seis grados, dentro la atmósfera se tornaba insoportable. 
 
    Erich captó las señas que hacía un soldado más allá luego de haber asegurado el perímetro con unas cuerdas, a fin de que Heinz doblara a la derecha en dirección a la delgada boca de calle, mas este las desentendió llevándose la esquina de un edificio en ruinas por el medio con el guardafangos del pesado blindado. 
 
    —¡Dios mío, Heinz! —le gritó por el micrófono interno—. ¡Vas a dejar media lata allá atrás! ¡Ten cuidado maldita sea! 
 
    El conductor escuchó por el radio la amonestación de su comandante y, sin pensarlo dos veces, sacó el dedo medio y se lo enseñó sin mirar hacia atrás. 
 
    Pese a todo, Erich sonrió ante el gesto insolente de su conductor. Era la historia de todos los días desde que los había conocido, no obstante, era su grupo, su manada. Todos sabían qué hacer y cómo hacerlo a la hora de la contienda. Lo importante era mantener el ánimo en alto cuando todo conspiraba para lo contrario. 
 
    Por fin los seis enormes tanques de la 503 se abrieron en flor en la Alexanderplatz, al otro lado del Spree, cubriendo todos los flancos con sus potentes cañones, mientras sus comandantes de vehículo se quitaban los audífonos y trepaban por las escotillas. 
 
    Habían sido unos días de mierda, pensó Erich saltando de la torreta. Su conductor ya estaba sentado en el guardapolvo frontal encendiendo un cigarrillo ruso. Rhönar se le unió alegando que olía a «estiércol». 
 
    —Te estaré ofreciendo algo a ti, idiota —gruñó Heinz. 
 
    A Erich la comparación le resultó hilarante y volvió a curvar los labios imaginando a un par niños enfrascados en una absurda discusión sobre juguetes. Luego, frunciendo el ceño, escrutó hacia el cielo encapotado. Parecía que llovería aquella tarde. El frío había descendido bastante. 
 
    —Es perfecto para un bombardeo —le comentó a Dietrich, el comandante del 488, su segundo tanque de escuadrilla, que también se apeó para calar su vieja pipa. 
 
    —Eso mismo estaba pensando yo —convino este levantando la vista―. Está muy tranquilo por aquí. Los americanos se están acercando mucho por el Elba, pero no me preocupan. Sus Sherman parecen de hojalata, aunque no puedo decir lo mismo de los rusos. 
 
    Dejó la frase en el aire y aspiró una bocanada de humo. Erich compartía su preocupación. Si los «bolches» los agarraban sería mejor muertos, porque vivos los harían pagar por todas las que habían hecho y las que no. 
 
    —Si tuviera opción de acabar con esto me entregaría a los americanos —confesó Dietrich tras unos segundos de reflexión. 
 
    Erich lo miró con íntimo desprecio y repuso: 
 
    —Yo venderé caro mi pellejo. No planeo acabar en un campo de concentración de los aliados. 
 
     
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  II 
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    ¿Era abril ya? 
 
           Nadie tenía claridad de nada. Solo se tenía certeza de que el tiempo se había detenido en los muros lacerados, en las constantes amenazas de bombardeos y en el semblante demacrado de los berlineses que buscaban resguardo en los sótanos. 
 
    En medio de sus delirios, poblados de frías gotas de sudor, pronunció una y otra vez el nombre de «Erich», como si en su invocación posesa pretendiera encontrar la fuerza de la cual carecía; hasta que se fue difuminando aletargado en la luz mortecina del amanecer húmedo a causa de la llovizna. Sí, tenía algo de calentura. Hellen, su amiga de toda la vida, le había dicho que quizá eran las amígdalas y a su vez la reprendió por no tapear los cristales rotos del balcón a través del cual se filtraban las corrientes de aire con olor a quemado. Esbozó una mueca al imaginar lo que diría su abuela: «No te estás abrigando bien, Natascha. Ahora tendré que pedirle a Ernestine que te prepare unas sopas con las hierbas de su huerta». Y ella, evocando sus años de niñez al cuidado de las dos mujeres, se dejaría consentir arropada en la amplia cama almidonada con largos pilares.  
 
    Su abuela Emma sí había sido prudente, pues temerosa de los ataques aéreos, decidió refugiarse, junto a la cálida compañía de la robusta cocinera y de su perrita Wanda, en su castillo de los alrededores de Coblenza. Meses antes había intentado convencerla para que desistiera de su idea de viajar a Berlín. «Es una locura, hija. No puedes abandonar la seguridad de este lugar». Sin embargo, su única nieta no pudo ignorar la carta de Hellen, sus líneas amargas tras el accidente de su esposo en Rusia. La necesitaba. Su mejor amiga necesitaba de su confort para sobrellevar la difícil situación que se le presentaba en adelante. Los padres de Hellen, que residían en Harburg, Alta Baviera, eran ancianos y no sería una buena hija si los indisponía. Natascha pensó que su permanencia en la capital del Reich no se prolongaría más allá de un tiempo breve, hasta que Hellen, devota, consiguiera acondicionar a Dieter a su nueva vida de lisiado y se sintiera con las fuerzas suficientes para afrontar lo que fuera a su lado. Ahora, en cambio, dada las circunstancias, estaba atrapada en esa ciudad que se caía a pedazos bajo las bombas enemigas. A menos que… a menos que de pronto Erich se materializara de sus recuerdos y la rescatara como ese héroe que idealizó en los cuentos que venía escribiendo de niña. 
 
    Una lágrima solitaria se mantuvo vacilante en el rabillo de sus pupilas con chispas verdosas que heredó de su madre y luego, despacio, rodó por el borde de su nariz respingona y pecosa. Se la secó. Esa era la verdad: no solo por Hellen se había quedado en Berlín, mas no se lo dijo entonces a su abuela por temor a que la acusara de haber perdido la razón. Como una obsesiva seguía pensando en ese amor de la adolescencia, en el tanquista que fue destinado también al frente del Este. No podía olvidarlo y sabía bien que a él no le pasaría lo de Dieter. La providencia y su padre lo cuidarían, y lo traerían al fin a su lado. 
 
    Se cubrió con las mantas hasta los hombros y resolvió dormir otro rato más. Hoy no iría por su ración de alimentos. Quizá mañana. Cuando se sintiera mejor. 
 
      
 
      
 
    Sin embargo, se estremecía con las manos frágiles y heladas medio crispadas junto a la manta enrollada que había hecho su almohada. El nombre del tanquista se extinguió en sus labios y la imagen de Dieter se proyectó en sus delirios, mortificándola. 
 
    A días de su desahogo demencial seguía sintiendo en su piel y en su cabello la crueldad de sus manos. Dieter era incapaz de entender que ya no quería escuchar su declaración de amor cargada de lástima hacia sí mismo, sus promesas apócrifas de una vida juntos. No. Como poseso insistía para que viera sus lágrimas enrabiadas y a aquel ser oscuro, inescrupuloso y narcisista que se escondía tras una careta del gran héroe que todos admiraban y se negaban a difamar. Un héroe de la inhóspita Rusia que sobrevivió tras el derribo de su Stuka algún tiempo atrás. 
 
    Recordó que estaba sentada en una silla junto al lecho de hierro dorado esa tarde, intentando leerle el libro que había llevado con ella. Su amiga le había contado lo melancólico que estaba y, amable pese a sus aprensiones, buscó distraerlo con un poco de literatura. Mas Dieter, egoísta y frustrado en su invalidez, hizo volar la novela de un zarpazo y con brusquedad se apoderó de su nuca atrayéndola hacia sí. Enseguida, sus dedos se cerraron en la piel lozana de su quijada, mirándola con ojos desorbitados, inyectados de disgusto y desprecio. 
 
    —¡¿Crees que puedes ridiculizarme?! ¡Escúchame cuando te hablo! Nada ha cambiado entre ambos, Natascha. Perdí una pierna, pero eso no cambia el hecho de que sigo siendo el hombre que te desea, ¡que está dispuesto a todo por ti! 
 
    —¡No puedes decirme eso! ¡Hellen no lo merece! Ella te ama, es tu esposa… No le hagas esto, por favor —gimió. 
 
    —¿Crees que eso me conmueve, ah? ¡Al demonio con esa inútil que todo lo que sabe es llorar como si yo me hubiera muerto! ¡No sabes lo arrepentido que estoy de haberme casado con ella! ¡No imaginas cuánto maldigo ese día! 
 
    Lo vio escupir al piso y luchó por zafarse de sus manos, no obstante, Dieter tenía tanta fuerza y la estaba lastimando sin medida. Sus manos descendieron hasta su cuello y lo apretaron. Le suplicó en vano para que la soltara al tiempo que trataba de apartarlas de sí; sus dedos se hundían más y más en la piel que se iba tornando dolorosamente amoratada. Le faltaba el aire y solo entonces, reaccionando, la soltó y repuso perplejo: 
 
    —No quise hacerlo. Perdóname, Natascha. Por favor, no te vayas, ¡no me dejes! ¡Me moriré sin ti! Natascha… ¡Nataschaaa!… 
 
    Crispando el semblante se agitó, desesperada por borrar esa escena de su mente. No era real. Se trataba de un recuerdo, de una pesadilla. ¡Dieter no la estaba atormentado otra vez! 
 
    Las gotas de sudor, zigzagueantes, habían resbalado hasta sus senos, enmarcados por el borde de encaje de la camisa blanca de dormir, y su pecho subía y bajaba en una respiración jadeante y rápida. 
 
    Giró. 
 
    No. Por su bien no abandonaría esas paredes agrietadas en las cuales se refugió tras su arrebato de locura. Se quedaría acostada, esperando a que la fiebre disminuyera. Y a pesar del vertiginoso ulular de las sirenas llamando a los refugios antiaéreos momentos después, seguiría pensando, en medio del sobresalto de su sueño, que aquella buhardilla era el lugar más seguro hasta el regreso de Erich. 
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    No volvieron a ulular las sirenas. Solo persistió el sonido de fuego de la artillería a la distancia, que confirmaba la sospecha de que aquella sería la última vez que contaban para aprovisionarse. Hellen había escuchado decir a un hombre en el refugio que en el último boletín de la Wehrmacht se mencionaba a la ciudad de Müncheberg, a diecisiete kilómetros al oeste de Seelow siguiendo la Reichstrasee I, como último avance de los soviéticos y todos, sin más, podían darse una idea de su ubicación. Nadie quería pensar en las atrocidades perpetradas a su paso. Nemmersdorf, en el sudeste de Prusia Oriental, estaba ahí para recordárselos, con todas sus víctimas impunes, violadas y masacradas. «Se están vengando por lo de Stalingrado» era la consigna general. 
 
    Mas ella no podía pensar en esperar como si nada frente a la tienda de abarrotes de la esquina, sabiendo que Natascha necesitaba con urgencia un médico que la asistiera. Ardía en fiebre y si no hacía algo por ella, no se lo perdonaría. Iba camino al hospital de Thomaskeller Lazaret, donde ambas eran voluntarias, cuando la sorprendió aquel bombardeo aliado. Entonces se vio obligada a desistir de su cometido para resguardarse en un sótano, escuchando, con el corazón acelerado, la declaración de aquel hombre y aguantándose las ganas de vomitar a fuerza del polvillo y los malos olores. 
 
    Cuando la amenaza cesó, abandonó el lugar con más pavor que el generado por el reciente bombardeo. Dieter, su esposo, le mencionó lo brutales que eran los soviéticos. En Stalingrado no dudaron en pasar con sus tanques sobre los soldados caídos o cortaban los brazos de aquellos que los levantaban para rendirse. Que eran seres impíos que desconocían la palabra decencia, que se habían criado en la estepa como verdaderos animales. Que odiaban a los prusianos porque envidiaban su superioridad. Que él, un piloto condecorado, lo sabía bien. Habían intentado asesinarlo y su pierna amputada daba fe de ello. Sí, claro que eran unos subhumanos. A ella casi la hicieron enviudar y, de haber acontecido, habría sido su muerte también. Dieter lo era todo en su vida y no hubiera soportado un solo momento sin estar con él. Se había casado con la idea de darle hijos y envejecer a su lado. No aceptaba otra realidad en su existencia. Cuando lo conoció supo en el acto que para eso había nacido: para ser su esposa y la madre de su descendencia. Para vivir el resto de su vida con ese hombre que, con dolor debía reconocer, la guerra lo había transformado en un extraño, pero que amaba aún con todas las fuerzas de su alma. Por lo pronto, debía regresar a su lado. Después intentaría acudir al hospital. Seguiría usando compresas frías para bajarle la calentura a Natascha. 
 
    Las bombas habían abierto más baches y dejado más escombros. Parte del edificio de la esquina se había desplomado y algunos civiles escarbaban con desesperación entre los cascotes. Había personas sepultadas. Escuchó el llanto desgarrador de una mujer mayor, tocada con una pañoleta gris en la cabeza y envuelta en un abrigo negro polvoriento que abrazaba el cuerpo todavía tibio de su marido anciano. 
 
    —¡Balthasar, despierta, por favor! 
 
    Imaginó a Dieter en los brazos de esa mujer y una oleada de escalofríos recorrió su espalda. Levantó las solapas de su abrigo marrón y apuró el paso, tropezando más allá con una piedra. Trató de dominar la angustia ante la visión de su esposo enterrado debajo de muros y techumbres. Dieter se encontraba solo. Dieter y su pierna mala. Dieter no era nadie sin ella. ¡Su pobre esposo, que la llevó a vivir a Charlottenburg, con sus fachadas ornamentadas y sus vestíbulos de mármol, sin imaginar en el montón de basura en el cual se convertiría tres años después! Y estaba solo… Quizá muerto. Y su pobre Natascha, que se había empecinado en ir a mudarse a esa buhardilla que hasta hacía un par de años atrás fue la lujosa residencia de un matrimonio anciano que escapó de Berlín en cuanto los bombardeos se hicieron frecuentes. Ella le rogó que se quedara, incluso acudió a herr Baumeister para convencerla. Parecía muy susceptible y no pensaba con claridad. Le hizo ver que la buhardilla sería blanco fácil de las bombas, si hasta resultaba un milagro que todavía no se hubiera desplomado. Sin embargo, Natascha, caprichosa por naturaleza, ignoró todas sus recomendaciones, cogió su maleta, su neceser y abandonó la alcoba que ella le había dispuesto con todo afecto. No le importó nada, salvo la necesidad imperiosa de querer escapar de algo. Y no había razón aparente, si hasta Dieter, que se había vuelto adusto, era amable con ella. Solo advirtió sus ojos llorosos y un lejano atisbo dolido, al que en el momento no le prestó mayor importancia porque todo el mundo lloraba últimamente. Ella, por ejemplo, cuando su marido dormía y veía flaquear sus fuerzas. 
 
    En cuanto comprobara que Dieter estaba bien, sin heridas o percances, subiría y la convencería de abandonar de una vez ese horrible lugar. 
 
    Al llegar frente a la edificación de cuatro pisos de la calle Wiestrasse, escrutó hacia el tejado abovedado, temerosa de que se hubiera desplomado. Los cielos se habían abierto de momento para dejar que los tímidos rayos primaverales rozaran lo alto de los pocos edificios de apartamentos que aún quedaban en pie sin sufrir un daño irreversible. Sin embargo, más acá, en contraste, a lo largo de la calle caótica y destrozada, la atmósfera se había trasuntado de más polvo y humo. Hellen bajó la vista, abrumada al notar que la cornisa de la buhardilla había desaparecido y que uno de los ángulos se había agrietado sobremanera. Se llevó el pañuelo a la boca para respirar mejor a la vez que añoraba en su boca unas cuantas gotas de agua aplacando el carraspeo que la acometía. El agua era algo que también escaseaba. Y la electricidad, y la esperanza… 
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    En el interior del edificio el ambiente era menos caótico. Solo se había desprendido parte del cielo raso y la vetusta lámpara de bronce y lágrimas de cristal que había estado colgando a medias. Todo ello ahora cubría el enrejado del inservible ascensor del fondo. Decidió subir de prisa, sorteando trozos de cal esparcido en los peldaños de mármol oscuro. Carraspeó varias veces cuando se quedó sin aire y el polvillo colmó sus pulmones. Se secó el lagrimal que también se le había irritado. Tras ella otras dos personas ingresaron al edificio, frau Pauls y su hija adolescente que no se le despegaba. El marido jamás regresó de Stalingrado y herr Hitler le había concedido una pensión de gracia, que ahora de poca ayuda le servía con el país en ruinas y los bancos cerrados. Sus siluetas sombrías se perdieron en uno de los departamentos de la segunda planta. 
 
    Cuando por fin llegó al cuarto piso, una vez que pudo apaciguar los latidos de su corazón, se precipitó a la puerta de su derecha. Estaba entornada y pensó lo peor. Respingando, al entrar, advirtió que el mueble que antes resguardó su fina vajilla de porcelana con diseños bucólicos se había desplomado y que todo, tanto las finas butacas de brocado como el piano de pared, también estaban cubiertos de polvo y cal. Apartó una silla que le franqueaba el paso hacia la recámara conforme llamaba con voz compungida a Dieter. 
 
    Lanzó un largo suspiro de alivio cuando lo descubrió sentado al borde del lecho de hierro, bebiendo de una botella de aguardiente y contemplando, poseso, la pequeña cruz que recibió por sus servicios en la campaña del Este. Había enflaquecido como muchos; en su espalda encorvada, su espina dorsal formaba una hilera vertical de diminutos montículos y sus facciones eran solo piel rosácea sin afeitar. La amargura lo había consumido, la amargura y esa interminable guerra que no daba tregua. Se había vuelto un bebedor compulsivo. Las únicas veces en las cuales Dieter se olvidaba de su limitación era para salir a conseguirse el alcohol que lo aturdía o a que a menudo solía tornarlo agresivo o soez. Esta era una de esas veces donde bebía alimentando más amarguras al tiempo que su mente se iba poblando de recuerdos dolorosos y la Cruz de Hierro temblaba en su mano. El mismo ministro del Aire, Hermann Göering, atendiendo el deseo del Führer, se la entregó en una ceremonia que no tuvo ni champán ni fotos. Solo fue un mero trámite para compensar en parte el aciago futuro que se cernía. Hellen pensó, abatida, que su marido jamás lo superaría. 
 
    —¡Dieter, a Dios gracias estás bien! —Avanzó hacia él con la mirada emocionada. 
 
    Este, sin mirarla, vació la botella en su garganta. 
 
    La claridad mortecina del día se derramaba sobre él y Hellen, con una rara opresión en el pecho, notó que la foto de su matrimonio se hallaba boca abajo a los pies de su marido. ¿Es que acaso Dieter la había dejado caer a propósito o había resbalado del velador a causa de la sacudida de los muros? 
 
    Se inclinó a recogerla. El vidrio estaba roto y los pedazos se desprendieron del marco plateado. Dieter se mostró indolente, cual si no le importara. 
 
    —¿Fuiste por el médico? 
 
    Pestañeó, desconcertada. 
 
    —No pude llegar al hospital. Me sorprendió el bombardeo. 
 
    —Irás por él. Tiene que haber un maldito médico en esta ciudad que se ocupe de Natascha. Se lo debo a su padre. 
 
    Hellen guardó silencio. No pudieron ser celos aquello que la embargó de pronto, si bien jamás antes los había experimentado, menos por su amiga. Quiso pensar que su marido la miraba con ojos paternales y nada más, y alejó el demonio de la duda cambiando de tema: 
 
    —Afuera es un caos. Bombardearon el edificio de la esquina. 
 
    Colocó la foto sobre el velador y comenzó a quitarse el abrigo. 
 
    Dieter oteó en silencio la botella vacía. 
 
    —Debo conseguir más. 
 
    —Dieter, es una locura. Mejor recuéstate. Yo prepararé algo de comer. 
 
    —¿Crees que no puedo valerme por sí mismo y conseguir más alcohol? ¿Crees que debo depender de ti, estúpida mujer? 
 
    —No es eso, Dieter. Estás ebrio… 
 
    —¡No me toques! No vuelvas a poner sobre mí tus asquerosas manos. 
 
    Consiguió apaciguarse luego de un rato, cuando oscurecía y se vio obligada a encender una lamparilla de petróleo. Al fin lo venció el sueño y los ronquidos vinieron a reemplazar a sus exaltadas imprecaciones. Era lo de siempre, en realidad. Y como siempre también, terminaba llorando en silencio, sentada ante la mesa de la cocina, con el semblante entre las manos ajadas. Cuando concluyera esa maldita guerra, el carácter del piloto cambiaría y volverían a ser el matrimonio feliz que fueron al comienzo. Se consoló pensando que todos se habían embrutecido en esa ciudad. 
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    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Escuchó la voz de Hellen al otro lado de la puerta: 
 
           —Natascha, no pude ir por el médico. Tuve que refugiarme en un sótano hasta que pasara el bombardeo. ¿Tú estás bien? Te prometo que mañana temprano buscaré uno. Ahora necesito que abras para colocarte estas compresas. ¿Natascha? 
 
    Insistió otro poco más y Natascha, negándose a abrir, pensó con amargura de que era mejor que regresara junto al demonio de su marido. 
 
    Con las pupilas humedecidas a causa del miedo y la melancolía tras la pesadilla, se mantuvo abrazada a sus piernas, hasta que alargó el brazo para rescatar su abrigo color vino, tendido a los pies de la angosta cama, y buscó en los bolsillos aquella cajetilla de cigarrillos. Sabía que estaba allí. Había pertenecido a su padre. Se le olvidó sobre el escritorio de su despacho y todavía conservaba su perfume. Su padre siempre fue un hombre muy preocupado de su apariencia. Su perfume era exclusivo, finísimo. Trasuntaba todas las chaquetas negras que lució con porte distinguido. Ojalá hubiera rehecho su vida tras su temprana viudez a los treinta años —Eva se había desvanecido al poco tiempo de traer a Natascha al mundo y no se recuperó jamás. Los médicos dijeron que fue obra de un derrame cerebral—. En cambio, con admirable resignación, se dedicó a ella, a la administración de su hotel en Coblenza, a la Fördernde Milglieder SS, entidad que agrupaba a todas las financieras del Reich, y en la última época a sus funciones de asistente de prensa en el Ministerio de Propaganda. 
 
    La verdad es que había llevado meses sintiéndose agobiado por la complicada situación del país. Sobre todo, tras su último viaje a las líneas del frente Oriental que le recordaron su agitada juventud en los días cruentos de Verdún. Esa tarde entró en su despacho de la Wilhelmstrasse, se sirvió una copa de coñac, se la bebió de golpe y, abatido, se dejó caer en la silla de cuero negro de su escritorio. Al tiempo que se recargaba en ella, se pasó la mano por la frente. Fijó la vista en la menuda mesa con la máquina de escribir. Ella no estaba. Su hija, su eficiente mecanógrafa. Algún día terminaría la carrera de periodismo en la Sorbona, cuando pudieran escapar de toda esa locura. 
 
    —Debemos abandonar Berlín, Natascha —declaró, apesadumbrado, apenas la vio aparecer con aquellos papeles que llevaban el timbre del Reich—. Yo, que creía en las promesas del Führer, vi cosas que helarían la sangre. Muchos de los que se declararon leales al partido están huyendo con sus bienes más preciados. ¡Y tú eres el mío! No puedo dejarte aquí, aferrada a una ilusión. ¡Morirás esperando a ese soldado! 
 
    Su padre tenía razón. No obstante, algo en ella se rebelaba a la necesidad de abandonar esas calles destruidas, ese mundo incierto y oscuro; la desolada buhardilla que hizo su refugio pese a la insistencia del hombre para que regresara junto a su abuela Emma. Si se marchaba de allí, Erich no la encontraría. 
 
    —¿Ni siquiera te irás por tu abuela? —insistió. 
 
    El silencio le respondió. 
 
    —Natascha, no me hagas esto. No quiero perderte como a tu madre. ¿Serás capaz de producirme semejante dolor? 
 
    —Vete tú —le sonrió con tristeza, cogiendo su mano—. Yo te seguiré. Lo prometo. Tampoco puedo dejar así a Hellen, que ha sido tan buena conmigo. 
 
    Su padre rechazó con la mano. 
 
    —No tomes de pretexto a tu amiga, que a mí no me engañas. Te has obsesionado con Erich y te enfermarás —exhaló sin ánimos de discutir con ella—. Está bien. Prepararé tu documentación y la de él para que puedan escapar de Berlín sin contratiempos. Tu abuela le escribió hace unos meses. Supongo que ya está enterado de tu obstinación por permanecer en esta ciudad. 
 
    Y dos días después su padre había muerto en una de las habitaciones del hotel Excelsior, cuando se preparaba para dejar la capital. El cercano impacto de una bomba reventó los últimos vidrios de los ventanales del balcón y arañó algunos muebles. Su padre recibió un trozo en la yugular y murió desangrado sobre la alfombra. 
 
      
 
      
 
    El cerillo estaba algo húmedo y costó que encendiera. A continuación, lo acercó al cigarrillo que temblaba entre sus dedos y aspiró la primera bocanada mientras lo apagaba. Carraspeó cuando se sintió ahogada por él. 
 
    A través de los vidrios rotos vio como el cielo de Berlín se iluminaba y la noche se convertía en día. Por fortuna, ninguna bomba volvió a caer en esa calle. A lo lejos se oía el incesante ulular de las sirenas y el ruido de los cañones. «Falta poco para que los soviéticos lleguen aquí…Y nadie se los impedirá. Nuestro ejército ya no existe». 
 
    Berlín, aunque se resistiera, tarde o temprano caería en manos del enemigo. 
 
    Estaba dando sus últimos suspiros en medio de una infernal agonía. 
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    A primera hora de la mañana, Hellen salió en busca del médico. Poco después Natascha escuchó el ruido profundo y áspero de las cadenas de los blindados triturando las piedras que quedaron apiñadas tras el último bombardeo y la piel se le erizó al pensar que finalmente los rusos habían roto la línea de defensa alemana y habían llegado a Berlín. Pero no. Soltó un suspiro de alivio al escuchar, a continuación, las voces en alemán. Curiosa, a pesar de la debilidad de sus piernas, abandonó el lecho, se arrimó al balcón, oteó cuatro pisos más abajo a través de los vidrios destrozados y alcanzó a divisar la silueta de un enorme blindado, con su pintura jaspeada, sucio de lodo y hollín, enfilando por la calle seguido de un par de camiones atestado de soldados cabizbajas. Marchaban hacia el barrio de Neukölln, al suroeste de Berlín. 
 
    Sonrió sin saber por qué. Sí, claro que lo sabía. Volvió a evocar a Erich y a sus ganas de convertirse en el mejor tanquista de las SS. Y en medio del regocijo de esa ensoñación pese al lamentable escenario, le pareció distinguir en la otra calzada la silueta enflaquecida de su amiga Hellen, ataviada con su abrigo gris de invierno y una pañoleta en la cabeza. Entonces la llamó y le hizo señas con la mano. Mas esta, envuelta en el ruido metálico de la caravana militar, la ignoró. Sin resignarse, Natascha se apresuró en calzar los zapatos de charol con breve tacón, se puso encima el abrigo y decidió bajar luego de comprobar que el tercer piso estuviera vacío. En las prisas, no reparó ni en su palidez fantasmal ni en la apariencia penosa de sus rizos rubio-cobrizos que oscilaban en torno a su semblante pecoso. Se sentía débil aún, aunque su inquietud pudo más y se aferró a la balaustrada para no desfallecer. 
 
    En la calle, se puso en puntillas para tratar de visualizar mejor a su amiga y en ese amago, sin querer, su mirada quedó atrapada en aquel tanque con el número 103 que iba a la cabeza. 
 
    ¡Erich! 
 
    ¿Acaso era real? Sintió que una oleada de felicidad la invadía y se dejó llevar. 
 
    —¡Erich! —alzó la voz, esperando atraer su atención. 
 
    Pero quien giró en el lado izquierdo del potente cañón, con la gorra y su cazadora corta con la insignia de las SS, no era él, sino un desconocido de unos cuarenta años, de facciones huesudas y la expresión curtida por los horrores de la guerra. Y eso la entristeció. 
 
    Al voltear, por añadidura, reparó en que Hellen tampoco estaba allí y que los escasos transeúntes se perdían entre los escombros. 
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    Los cielos habían vuelto a cerrarse y su color ceniciento se mezcló con el humo picante que emanaba de los incendios mal apagados. Hacía frío y la miseria imperante era peor que la del día anterior. Había más escombros, más cadáveres y la gente seguía haciendo filas interminables por un poco de alimento. 
 
    Natascha formaba parte de ese mundo famélico. Se puso el abrigo sobre una falda negra y una blusa blanca de manga larga, y con su cartilla fue a mendigar su ración «crítica»: cierta cantidad de salchichas, tocino, guisantes, judías o lentejas secas, arroz, azúcar y manteca. Decidida a no depender más de la caridad de Hellen, pensó que más tarde adaptaría una especie de cocinilla en el balcón, con unos ladrillos y un pedazo de rejilla. Ahora la situación era distinta. No era diferente a la gente con aspecto deplorable que salía a recorrer las calles en busca de algo qué llevarse al estómago. Se había matizado con ellos. Se sentía fea y sucia. De seguro hasta olía mal. 
 
    En su penoso deambular hasta el centro de la ciudad, mientras ocultaba debajo de su abrigo lo poco que había conseguido para subsistir, pero que sin duda constituía un tesoro en aquellos tiempos tan difíciles, se detuvo a contemplar la silueta intimidante de unos tanques apostados en la Pariserplatz, frente a la puerta de Brandeburgo. Nada se sabía de Hitler con exactitud. Ya no había discursos, ni aglomeraciones, ni desfiles espectaculares. Hasta la prensa de Goebbels se había callado. No había periódicos ni radio, y todo se había reducido a los rumores. A veces aparecía algún papel impreso con tinta aún mojada que alentaba a no «bajar la guardia», a defender como fuere ese territorio de la horda comunista. Hablaba de divisiones que todavía combatían por orden del Führer. Todos confiaban ilusamente en el ejército «salvador» de Steiner, aun así, nadie sabía con precisión dónde se hallaba, ni con cuántas divisiones contaba, ni armas, ni hombres. Incluso se rumoreaba del ejército de Wenck. Y mientras tanto, la orquesta de la filarmónica no había dejado de tocar, el tranvía había hecho su recorrido habitual y los obreros se habían levantado temprano para ir a las fábricas. Hasta la semana anterior a la muerte de su padre ella no había dejado de asistir a su trabajo de mecanógrafa en el Ministerio de Propaganda. Ahora nada valía la pena. 
 
    De regreso en el barrio de Charlottenburger, se inclinó a recoger un papel que, recalcitrante, se pegó a la suela de su zapato. «La camarilla fascista tiene miedo de las represalias por las que desea prolongar la guerra. Sin embargo, las mujeres no tienen de qué preocuparse: nadie las tocará». Octavillas soviéticas. Era posible que los aviones que surcaron temprano los cielos las dejaron caer como lluvia sobre las ruinas. 
 
    Enseguida escuchó disparos, cercanos y amenazantes, y soltó el papel. El miedo la paralizó y no pudo continuar, mucho menos buscar refugio. Se quedó escuchando los impactos, aferrada a la penosa provisión de alimentos, temblando ante la idea de que pudieran lastimarla. Los disparos se reiteraron y la orden de «¡deténgase!» estuvo cargada de una amenaza implícita. Vio pasar corriendo frente a ella a tres jóvenes vestidos de paisano; el último de ellos tropezó con las piedras de la calle, sin embargo, se dio prisa en alcanzar a sus compañeros. El policía de la Feldgendarmerie maldijo su mala suerte y volvió a apuntar. Aunque erró el tiro una vez más. Entonces ordenó a los gendarmes que lo seguían que pusieran a trabajar a los perros que hasta ahora habían estado sujeto a las correas. Nadie le dio mayor importancia a la escena. Era algo de todos los días. Saqueadores o desertores. 
 
    Reanudó su marcha entre los escombros. En una calle lateral a la Kurfürstendamm un gentío aguardaba fila ante una panadería que todavía funcionaba. Siguió de largo, temerosa de que pudiera repetirse lo sucedido en el Hermannplatz, al sureste de Berlín, donde los cuerpos de los ciudadanos que esperaban frente a los almacenes Karstadt terminaron destrozados por la metralla de los Sturmovik. De pronto todo lo que ansió fue hallarse entre los muros agrietados de la buhardilla.  
 
    A pie la distancia se hacía una eternidad. El tranvía de nuevo fue privilegio de pocos. Conseguiría una bicicleta. Tenía reichsmarks de sobra para comprar todas las que quisiera. La moneda alemana recuperaría su valor algún día.  
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    Hellen la sorprendió subiendo los escalones y la aprisionó entre sus brazos, radiante y emocionada al comprobar de que estaba bien. 
 
    —No vuelvas a encerrarte en la buhardilla sin dar señales de vida. No imaginas lo preocupada que me tenías, muchachita. Deberías abandonar de una vez ese lugar. Hasta ahora hemos tenido suerte. Pero en cualquier momento el techo se va a desplomar y ni siquiera tendrá que caerle una bomba —inspiró—. Dieter quiere que regreses. Me ha preguntado mucho por ti. 
 
    Dieter… 
 
    Se tensó. Fue inevitable. 
 
    —Debo atender unas cosas… 
 
    —Natascha, ¿qué sucede? —La mano de Hellen la retuvo. 
 
    Pestañó. Su amiga esperaba una respuesta; una nota de preocupación ensombreció sus pupilas de un pálido azul. ¿Seguiría callando la cobardía de su marido o por fin sería capaz de confesarle que jamás había dejado de acosarla? 
 
    —No regresaré con ustedes, Hellen —se atrevió a replicar, soltando un suspiro—. Estoy bien en la buhardilla. Y mientras no aparezcan los dueños… 
 
    —Ay, amiga, ¡es un lugar peligroso! No quiero que nada malo te ocurra, ¿entiendes? Además, te enfermaste y yo no pude cuidarte bien. Aunque si vuelves a ocupar la alcoba que te designé… 
 
    Sonrió para mitigar su aflicción. 
 
    —Estaré bien, Hellen. No te preocupes. 
 
    —¿Segura? —la miró fijo—. Traté de conseguir un médico, pero los pocos que hay no dan abastos con los heridos que llegan del frente. Es horrible —se estremeció—. Es reconfortante saber que tú ya estás bien. Esa fiebre que te dio de pronto me preocupó mucho. ¿Prométeme que te cuidarás? 
 
    —Lo prometo. 
 
    —No estás acostumbrada a pasar miserias, y me siento tan culpable por traerte aquí. Deberías estar con tu abuela. ¿Sabes lo que haré? Mandarte de vuelta con ella y, créeme, encontraré la manera. 
 
    —Ya crecí, Hellen —sonrió, rascándose sin disimulo la cabeza—. Puedo tomar mis propias decisiones. 
 
    —Tienes razón. —Esta exhaló. Había cogido uno de sus bucles, que ya no se molestaba en recortar al estilo irreverente de los años 20’, y la contempló reflexiva—. A veces soy muy aprensiva contigo y en lugar de tu amiga, parezco tu madre, lo sé. Y a propósito de este cabello… ¿Cuándo dejarás que te lo corte? 
 
    —¡Nunca! —contestó risueña, al tiempo que la dejaba con la mano suspendida y cruzaba el descanso hacia los escalones superiores. 
 
    Hellen sonrió, meneando la cabeza. No había caso con esa «muchachita loca». Podía estar invadida de piojos o sarna, aun así, jamás permitiría que su aspecto fuera como el resto de las berlinesas que parecían haberse disuelto en el ambiente magro que reinaba. Algunas ni siquiera tuvieron que recurrir a las tijeras, pues, agobiadas por los nervios, el cabello se les caía solo. Ella era una de esas mujeres y, como si fuera poco, la piel se le había pegado a los huesos y dejó de menstruar. A pesar de las penurias de la guerra, sería una buena noticia si su marido no hubiera renunciado a tocarla cuando perdió la pierna. Mas esa era la realidad. Dieter no había vuelto a sentir deseo por ella. De hecho, ni siquiera la besaba. Se había convertido en un témpano de hielo que evadía todo contacto con su esposa. Hasta en la cama incluso. Estaba reticente al menor roce aun cuando fuera por accidente. Solo esperaba que después de esa maldita guerra… Tenía tantas esperanzas. Siempre las tenía. 
 
    —¿Más tarde por qué no vienes un rato? —le preguntó abriendo la puerta. 
 
    Natascha se apoyó en la balaustrada del piso superior y sus bucles oscilaron. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Puede sonar frívolo a pocas semanas de la muerte de tu padre. Pero no debes echarte a morir. Él tenía muchos sueños y en ellos estaba el que tú fueras feliz. Así que no lo pienses mucho. A las siete. Como en los viejos tiempos. 
 
    —Está bien —aceptó al fin con una sonrisa vaga. 
 
    La rubiecita desapareció por la escalera y Hellen, algo más tranquila, cerró la puerta a su espalda. 
 
    —¿Vendrá? 
 
    Sostuvo la mirada de su esposo en silencio. Estaba apoyado en las muletas, con un viejo suéter de lanilla marrón y una camiseta blanca. Hacía frío y a él parecía no importarle. Detrás de los vidrios rotos había comenzado a llover. Tendría que cubrirlos con algo más eficaz que aquellas cortinas color pastel exquisitamente bordadas a mano por su madre. 
 
    Asintió. En silencio. Siempre en silencio. No debería incomodarla ni dolerle. Dieter nunca ocultó su agrado por la hija del hombre que lo ayudó a convertirse en el destacado piloto que fue. Le guardaba un afecto especial. Sin embargo, por segunda vez, comenzaba a generarle un cierto malestar. No era posible que viendo todo lo que hacía por él, su sacrificio innegable y su fidelidad, se mostrara más encantado de estar con Natascha que con ella. De hecho, él mismo había sido el de la idea de invitarla. Y no fue una sugerencia, sino una imposición que ella acató enmudecida, con una extraña punzada en el corazón. Lamentablemente, tampoco era capaz de ver que daría la vida si se lo pedía. 
 
    Lo vio regresar a la alcoba valiéndose de las muletas, con toda la apatía que trajo la amputación de su extremidad. Ya no había diálogos entre ambos. No había nada, en realidad. 
 
    —Conseguí unos granos de café. ¿Quieres qué te prepare uno? 
 
    No hubo respuesta, mas igual lo prepararía. Necesitaba un poco de agua caliente desentumeciéndole los huesos. Y ese día había tenido suerte. Había conseguido una cubeta llena. Dieter igual se lo agradecería, aunque no se lo dijera. En aquellos tiempos pocos podían permitirse un café caliente. Y ellos, por la providencia, sí podían. 
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    El blindado de Erich recibió la orden de desplazarse a través de las calles estriadas hacia el barrio de Neukölln, donde se presumía un eminente encuentro con las tropas rusas. 
 
    Natascha, en su lecho improvisado, respingó. Luego sobrevino el repiqueteo lastimoso de la lluvia atiborrando los cráteres abiertos por las bombas. Aquella eran las voces del infierno, la antesala a la locura. Pese a todo, logró conciliar el sueño durante un rato. Estaba agotada, hastiada de esa realidad, de su miseria. Más prudente habría sido acudir a los sótanos, con objeto, como siempre, de esperar a que la tierra se apaciguara y la amenaza de morir entre los escombros fuera remota. Empero, ya estaba cansada hasta de contemplar esos rostros sombríos que un día se iluminaron al presenciar la gloria del ejército y la confianza de un líder que hoy estaba consumido por los delirios y el Parkinson. Eran rostros ocres, amargos, envejecidos de modo prematuro. En su mayoría, mujeres y hombres enfermos que, aterrados, permanecían callados y quietos mientras escuchaban el pugilato encarnecido de los ejércitos allá arriba o la detonación infernal de las bombas enemigas, que habían hecho desaparecer Dresde y seguían cobrando millones de víctimas en toda Alemania. Estaba cansada de todo. Cada vez que cerraba los ojos, hubiera preferido no volver a abrirlos. 
 
    Despertó cerca de las ocho. Llovía con más fuerza. Pensó, optimista, que al menos serviría para apagar los incendios que, por falta de agua, en muchas ocasiones resultaban incontrolables. De pronto recordó la invitación de Hellen. Encendió un cigarrillo y se sentó a fumar en aparente calma. Mas no podía estarlo. Estaba nerviosa, así como ese mundo enloquecido que esperaba el zumbido amenazante de los bombarderos. 
 
    Apagó el cigarrillo a medio consumir y se levantó. Un poco de compañía la haría olvidar. Aunque tuviera que verse forzada a aceptar la cercanía agobiante de Dieter. Peor era esa soledad que comenzó a poblarse de más penumbra y angustia. Calzó los maltratados zapatos de medio tacón, se arregló el cabello, se estiró la falda negra y se cubrió con el suéter granate que su abuela le tejió el invierno pasado. No había realizado ningún cambio en su aspecto, salvo recogerse el cabello en la nuca con una horquilla. Sería absurdo fingir frivolidad cuando los cadáveres se estaban apiñando en las calles y el hambre había vuelto primitivos y mezquinos a los decentes berlineses. Solo haría el más penoso de los ridículos. 
 
    Al cabo de diez minutos estaba llamando tímida a la puerta de su amiga. 
 
    —¡Adelante! 
 
    Titubeó, pensando que tal vez había sido una pésima idea ir hasta allí y que era mejor regresar a la sombría seguridad que le ofrecía la buhardilla. No quería estar a solas con ese hombre que surgió de sus delirios con la forma de un demonio. Quería evitar cualquier encuentro que pudiera amparar sus oscuras intenciones. Giró con el afán de huir. No obstante, recordó que se había prometido que no volvería a agredirla y, con valentía, regresó sobre sus pasos. Si no advertía la silueta de Hellen, se marcharía sin más. 
 
    Entonces, aprensiva, abrió despacio la hoja de madera. 
 
    —Llegas tarde —declaró Dieter a la luz de la lámpara de petróleo que estaba sobre la mesa de la cocina. 
 
    Sostenía un vaso. Frente a él había una botella de vino y unos platos con los restos de una cena. 
 
    —¿Y Hellen? —inquirió sin moverse del umbral. 
 
    Dieter se limitó a estirar los labios resecos, señalando hacia la alcoba. 
 
    Tuvo un mal presentimiento. Por eso se deslizó con cautela a través de esa estancia que su amiga había despejado diligente tras el último bombardeo. Dieter se mostraba demasiado despreocupado. Hacía mucho que no lo veía así. A medida que se aproximaba a la alcoba, de la incertidumbre pasó al más vivo estupor. En ese momento, su esposa reía de modo tonto mientras otro hombre, un absoluto desconocido, le acariciaba los pálidos muslos escasos sentada en el lecho de hierro. 
 
    —¡Hellen! —exclamó consternada, esperando hacerla recapacitar. 
 
    —¡Natascha, mi querida amiga, mi hermana! —arrastró las palabras con voz traposa. 
 
    El desconocido la miró a su vez, con increíble cinismo. Su barba rubia lucía descuidada y estaba vestido con ropas viejas y holgadas. 
 
    —Te presento al compañero de Dieter: herr Wulff, piloto de la Luftwaffe. ¿Sabes cuántos tanques destruyó? Más de cien… —le mostró los dedos. 
 
    Natascha comprendió que su amiga no estaba en condiciones de razonar y se aproximó para cubrirla, pues solo vestía enagua. 
 
    —Un gusto, fräulein. —El hombre le tendió la mano, sonriente. Con unos dientes tan blancos que ella se preguntó ingenua si no serían postizos. 
 
    —¡No se atreva a tocarme! —lo enfrentó sin miedo en la mirada. El hombre la observó impávido. 
 
    «Debe estar cerca de los treinta años», calculó Natascha mentalmente. «Y de seguro fue una promesa de la aviación antes de que la guerra lo hiciera caer en desgracia. Pero ahora no es más que otro ser que inspira lástima y repugnancia», pensó con aversión. 
 
    —¡Salga de aquí y no vuelva a acercarse a Hellen! ¡O lo denunciaré por intento de violación! 
 
    El desconocido levantó las manos con expresión socarrona, reculó, se inclinó a recoger su polvoriento abrigo negro y salió, no sin dedicarle antes una última mirada. 
 
    Natascha respiró aliviada y se apuró en ayudar a Hellen que, aletargada, se había recostado de espalda sobre el lecho. 
 
    —¿Hellen? 
 
    —Déjame dormir. Tengo sueño —murmuró, bostezando y acomodándose de lado—. Mañana debemos ir al hospital de la Cancillería, ¿me escuchaste, Natascha? Una amiga que es enfermera allí me pidió su ayuda… 
 
    Apenada, Natascha la cubrió hasta los hombros con un chal de punto y le acarició la frente. Aquello había sido el colmo. ¡Dieter, maldito Dieter, no tenía escrúpulos! Eso le confirmaba el monstruo en el cual se había convertido. Hellen no se lo merecía. Al contrario. Era una buena esposa, una buena mujer. La persona más noble y llena de valores que hubiera conocido. Se le humedecieron los ojos. 
 
    Abandonaba la alcoba una vez que escuchó sus sutiles ronquidos, cuando oyó la voz suficiente de este: 
 
    ―Quería demostrarte lo poco que me importa. 
 
    Le envió una mirada de reconvino que la hizo abrigar el deseo de escupirle la cara. Experimentó tristeza, decepción, asco. Si esperaba que lo felicitara por ello, era un gran imbécil. 
 
    Enmudecida, le dio la espalda y se marchó. Al menos le quedaba la tranquilidad de que el desconocido había desaparecido y que Hellen, su pobre Hellen, podría reponerse, serena, de la lamentable borrachera que la había orillado a perder la cordura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  X 
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    El 20 de abril fue el cumpleaños del Führer. Goebbels había llamado a los hombres, heridos, ancianos y niños a defender el corazón del Reich en una proclama que ya no lograba levantar la moral ni caldear los ánimos. El grupo de ataque de las tropas soviéticas había conseguido irrumpir por el norte, penetrando en los barrios de Lichtenberg, Niederschoenhausen y Franlenau. Y en algunos muros se leía, en un último grito de esperanza «¡Berlín seguirá siendo alemana!». 
 
    Natascha, absorta, vio como ese rayo de sol se posó en la ventana del hospital de Potsdam, recordándole que ya estaban en primavera. Había árboles frutales en el patio y el aroma de estos viajó hasta sus pulmones. No había olor a quemado y eso fue un consuelo. No obstante, la crueldad de la guerra llegaría pronto ahí. Las enfermeras comentaban entre sí y el nerviosismo era evidente. Solo los niños, que se recuperaban en sus camas, eran ajenos a esta realidad. Ella los había estado distrayendo con sus cuentos, alimentados en la figura heroica de ese tanquista que marchó a la guerra y, en una muestra de gratitud, había recibido aplausos y melosas sonrisas. Cuando acabara esa guerra escribiría muchos más y los publicaría. 
 
    Después de todo, que la hubieran sacado del hospital de la Cancillería para traerla allí junto a otras cuatro voluntarias, no era mala idea. Solo lamentó que la hubieran separado de Hellen. No le gustaba sentirse como una extraña y la compañía de su amiga le daba mucha fortaleza, más en esos tiempos. 
 
    Apenas llegó la destinaron al cuidado de los niños. Muchos eran huérfanos de guerra. La ventana donde se posó el rayo de sol estaba en un rincón de una amplia habitación, donde yacían ocho camas de metal blanco en hileras. Pensó en el «héroe» que combatía en su tanque. Era inevitable. Había visto a cientos de soldados heridos y siempre la embargaba el temor de que el próximo sería él. Con una amputación tan horrible como la de Dieter o con la cabeza destrozada. Ya no podía creer que Erich era inmune. «Los héroes no existen, Natascha; solo en tus cuentos». No estaba afiebrada para creérselo. Debía despertar de ese sueño por doloroso que fuera. 
 
    Se aproximó a la ventana, atrapada en su recuerdo, una vez más. A eso jamás podría renunciar, porque era parte de ella. El día que lo conoció brillaba el mismo sol. Fue la primera vez que sintió maripositas revoloteando en el estómago, y la sensación le encantó a límites impensados. Se abrió un mundo nuevo de emociones ante ella, que eran un delicioso contraste a la sensación repelente que le dejó el beso robado de Dieter unos meses antes. 
 
    Erich entonces tendría unos diecisiete años y ella quince recién cumplidos. Estaba con otros chicos de su edad en esa parte del río, y se divertía dándose chapuzones. Distraída, luego de haber almorzado con su abuela sobre el chal a cuadros del picnic no lejos de allí, pudo haberse disgustado cuando algunas gotas la salpicaron y, al contrario, sonrió y no se movió. Continuó sentada al borde del pequeño embarcadero que los lugareños habían construido tiempo atrás, apoyada en sus brazos y los pies hundidos en las cálidas aguas. Ninguno se habló. Por algunos segundos hubo una suerte de muda complicidad entre ambos, que alimentaron mediante miradas escurridizas y el corazón agitado. Sobre todo, el de ella, quien siempre fue una romántica incorregible y sintió que, de su parte, en aquel momento, fue amor a primera vista. 
 
    Sin embargo, Erich no volvió a prestarle atención o bien fingió ignorarla mientras seguía disfrutando de la tarde soleada con sus amigos. Algo decepcionada, decidió regresar junto a frau Emma, pues a diferencia de él, no pudo mostrarse indolente. El chico era guapo, más que ninguno de allí. Con una cabellera rubia-castaña que el agua hacía brillar sobremanera; las pupilas azul oscuro que a menudo se entrecerraban acentuando el carácter resuelto; la boca…, no, su sonrisa que con facilidad la dejó sin aliento, fascinada por ese gesto despreocupado y torcido. Entendió con tristeza que, en cambio, ella no era alguien especial y posiblemente a los ojos de él se trataba de otra chica más descerebrada que le coqueteaba esperando llamar su atención. Tendría que conocerlo bien para saber que Erich jamás daba cabida a las frivolidades, ni en ese instante ni en el futuro. 
 
    Entonces se resignó a no volverlo a ver, aunque le dolía y no entendía bien el por qué, ya que ni siquiera cruzaron una sola palabra, limitándose todo a un simple contacto visual. Sin embargo, contrario a lo que pensara, Erich Acker, ese muchacho de carácter resuelto y don de liderazgo que en el fondo se sintió tan atraído como ella, había llegado a su vida para quedarse. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XI 
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    Erich se secaba el sudor de la frente ennegrecida mientras escrutaba por sus binoculares. Era cuestión de tiempo para que «Iván» apareciera al fondo de la calle rodeada de escombros. No había margen para el error; el enemigo estaba ahí, era cuestión de «ver» antes de «ser visto». 
 
    Por unos instantes se le cruzaron por la mente imágenes fugaces de tiempos mejores, pero tras cuatro años de combate todo aquello parecía un sueño distante y doloroso. Recordó a Pauls, el chofer de herr Baumeister, tratando de hacer arrancar en vano el Horch negro aquel crepúsculo estival. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupada la abuela de Natascha en el asiento posterior. 
 
    —Eso quisiera saber yo, frau —resopló el hombre de uniforme—. Tendré que bajar a echar un vistazo, si me lo permite. 
 
    —Adelante. 
 
    La anciana se reclinó en su asiento y se dedicó a echarse aire con el ala de su sombrero blanco. Natascha le preguntó si podía ir a comprar un helado. 
 
    —Ve, querida. Pero no demores. 
 
    No tardó más de diez minutos, y cuando regresó con el cono de fresa, se quedó viéndolo con una sonrisa de regocijo reprimida. Si la crema congeló sus labios, ni lo notó. Allí estaba el chico del lago…, de nuevo, cuando creyó que no volvería a verlo. Esta vez vestía camisa blanca manga corta y pantaloncillos grises. 
 
    —¡Listo! —vociferó bajando el capó. 
 
    Pauls, sentado al volante, echó a andar el motor y su ronroneo lo hizo sonreír. 
 
    —¡Tenías razón, muchacho! Era maña del motor —Y asomando la cabeza por la ventanilla—: ¿El martes por qué no te das una vuelta por el castillo Baumeister? ¿Lo conoces? Allí está otra joyita que necesita mantención, un MWW de colección… ¿Qué dices? 
 
    Natascha seguía de pie junto a la portezuela dándole breves lengüetazos al helado. Bastó una mirada cómplice de ella para que Erich aceptara con la mayor ilusión. 
 
      
 
      
 
    Rhönar, trayéndolo al presente, le ofreció una rebanada de pan duro posando su maltratada mano en su hombro y declarando: 
 
    —Hace mucho que no pruebas bocado, ni tampoco duermes. Quiero un jefe, no un amigo muerto. 
 
    Esbozando una mueca, Erich replicó: 
 
    —Vete al diablo, Rhönar. ¡Vaya a saber dónde habrás tenido ese mendrugo! 
 
    El resto de la tripulación soltó una carcajada. 
 
    Instantes después un ruido metálico se apoderó de la Frederichstrasse. La espera había terminado. «Iván» aparecería de un momento a otro. 
 
    —Antiblindaje —ordenó Erich en tanto continuaba oteando sin pestañear. 
 
    Un sonido profundo y hueco le hizo saber que un proyectil con punta de tungsteno de 88 milímetros había sido cargado en la recámara del poderoso cañón del Königstiger. 
 
    Rhönar miró de reojo a su comandante mientras acariciaba con el dedo índice el botón del disparador del cañón. 
 
    —¡Mierda! ¡Una columna de cuatro IS-2 con apoyo de infantería! 
 
    Fritzy, atento a la orden de recarga, se mordió el labio inferior haciendo evidente la tensión que se respiraba. 
 
    —¡Altura una; deriva cinco! —ordenó el comandante. 
 
    La torreta del titán de acero se movió leve hacia el objetivo, conforme los carros pesados soviéticos avanzaban despacio con grupos de infantería subidos en su dorso. 
 
    —¡Fuego! —gritó Erich. 
 
    Un ruido ensordecedor inundó la torreta a la vez que el olor a cordita embriagaba el recinto. El tiro certero penetró el blindaje frontal del IS-2, al tiempo que una explosión interna hacía estremecer al monstruo de acero. 
 
    La infantería voló en mil pedazos. 
 
    Era la guerra y quedaba muy poco para que todo aquel Armagedón terminara. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XIII 
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    Hellen no soportó más y repuso: 
 
           —Ese hombre estuvo aquí, Dieter. No puedes permitirle que regrese. 
 
    —Karl es un buen amigo. 
 
    —Es un descarado que intentó aprovecharse de mí. 
 
    —Yo no vi que te hubiera incomodado. 
 
    —Dieter… 
 
    —Karl vendrá todas las veces que yo quiera. 
 
    Enmudeció. ¿Ese era su marido? ¿El hombre que prometió amarla y cuidarla? 
 
    —Lo denunciaré por desertor —se aventuró a declarar en voz baja—. Él debería estar defendiendo Berlín como todos los hombres, y no escondiéndose como rata. Es un cobarde. 
 
    Dieter la estudió largamente. Se bebió de golpe las últimas gotas de vino de su vaso, lo colocó sobre la mesa y se levantó apoyándose en las muletas. Como siempre guardó silencio retirándose a la alcoba. 
 
    Frustrada, dejó de doblar sus delicadas servilletas de tela que atesoraba para las grandes cenas que vendrían y se desplomó en la silla, la frente oculta en la palma de su mano derecha. 
 
    Dieter ya no la escuchaba. Se había vuelto tan hermético y huraño. Ese extraño regresaría y su marido lo recibiría como el gran camarada que fue cuando ambos piloteaban los Stukas, y ella tendría que atenderlo como si nada. Porque Dieter la obligaría a hacerlo. Solo bastaba una orden de él para que ella se comportara de la forma más sumisa. 
 
    Exhaló profundo y retomó su labor. 
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    Las aprensiones de Hellen eran ciertas. Karl Wulff merodeaba los alrededores como un lobo al acecho. Parapetado detrás de unas ruinas, había visto cuando Natascha, al atardecer, descendió de un camión de la Wehrmacht y corrió hacia el interior del edificio que solo había sufrido daños en el tejado y la cornisa. Y al día siguiente, tras una noche tensa y rutilante a causa de las explosiones de la artillería antiaérea, esta vez escrutó como la cabellera rubio-rojiza de la pecosa sobresalía entre aquellas que lucían pañoletas o habían sido cortadas a tijeretazos para evitar la proliferación de los piojos. Iba libre de atavíos, casi salvaje. El sol proyectaba sus rayos enfermizos sobre el esqueleto de las viviendas. 
 
    Antes de que la fila se formara frente a la bomba de agua, pasaron tres camiones que se dirigían al centro de la ciudad llevando los últimos voluntarios, que como ya era una costumbre en aquellos tiempos, actuaban por inercia obedeciendo a un aciago sentido de obligación. «Tomad las armas de los soldados heridos o caídos, y participad en la lucha. ¡Defended vuestra libertad, vuestro honor y vuestra vida!». 
 
    Pensó que él estaría en la misma situación si hubiera seguido vistiendo el uniforme de la Luftwaffe, convertido en un demacrado soldado de infantería ante la nula presencia de la aviación alemana, a esa altura de la guerra. Estaría exponiendo su vida por una causa perdida. No era ningún cobarde, oh no. Muchos, al igual que él, estaban tratando de sobrevivir, incluso los camaradas que no transigían una capitulación y no temían asesinar y exponer a los «traidores» públicamente, colocándoles carteles humillantes sobre el pecho. Llámenlo como quieran, pero para él era instinto de conservación. Y como en sus planes estaba el de formar una familia y administrar una granja lejos de toda esa miseria, estaba acariciando la idea de llevarse a la rubiecita con él. 
 
    Era bonita. Muy bonita. Y huraña. Una mujer difícil e inalcanzable. Desde su escondite, apreciaba a la distancia los rizos rebeldes, su abrigo entallado de color vino que lucía algo deteriorado, sus gastados zapatos con tacón polvoriento y esa juventud que evocaba los buenos tiempos. 
 
    Cuando llegó su turno, Natascha bombeó con esfuerzo hasta conseguir que al menos la mitad de la cubeta se llenara con agua que, a pesar de su ligero color turbio, era un bien preciado. Enseguida la vio regresar con ella a través de la calle resquebrajada, dándole la espalda a la barricada que la volkssturm había improvisado con sacos terreros y alambres con púas. Algunas piedras la hicieron tambalear. Se detuvo un segundo para pasarse el dorso de la mano por la frente. 
 
    Tuvo la intención de ir en su ayuda, mas se impuso la prudencia y se contuvo. Seguiría vigilando sus pasos. Ya sería el momento de actuar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XIV 
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    Para el 25 de abril, Berlín estaba sitiada por el grueso de las fuerzas soviéticas. Primero Neukölln y luego el aeródromo de Tempelhof habían sido el escenario de una lucha descarnada librada contra el 8° ejército de guardias y el 1° ejército blindado. El SS-turmbannführer Erich Acker recordaría durante años aquel día. 
 
    Entonces un obús de 203 milímetros cayó muy cerca de ellos, estremeciendo toda la plaza. Tardó más en entender lo que ocurría cuando un segundo proyectil impactó con el mismo estrépito. Excepto él, no había nadie más junto al tanque. Como pudo se levantó y subió hasta la escotilla superior. Heinz yacía tendido en el suelo al lado del blindado y Rhönar, pistola en mano, estaba trepándose a la zona frontal de la barcaza donde se sentaba el conductor. 
 
    —¡Jefe, nos disparan de todos lados! 
 
    Erich visualizó a los soldados de la Nordland, valiéndose de bazucas y armas más pequeñas, arremetiendo contra el enemigo. Desde el otro Königstiger, Dietrich le hizo señas para que se colocara los audífonos al tiempo que una nubecita de humo negro salía de sus escapes; estaban encendiendo el blindado para moverse. Erich buscó debajo de la escotilla y consiguió los audífonos. Enchufó la clavija, con torpeza se los llevó a los oídos y lo que escuchó fueron muchos gritos a la vez: 
 
    —¡Muévanse! ¡388 a las dos, 499 flanco derecho…! ¡Erich, dónde diablos están! 
 
    —¡Aquí 349, moviéndose! —Luego bajó el micrófono y le ordenó a Rhönar—: ¡Muévelo! ¿Qué esperas? 
 
    Los Sturmovick rusos comenzaron a pasar a baja altura luego de que cesaran de caer los obuses. Erich se introdujo en el tanque y se acopló al puesto de artillero. Se dedicó a cargar el cañón, mientras Rhönar aceleraba hacia alguna estructura donde pudieran guarecerse y disponer de buena visión. 
 
    —¡Jefe, vienen por la tres! —le comunicó a la vez que trataba de girar el blindado. 
 
    Una fuerte metralla los sacudió. Acababa de pasar un avión ruso a baja altura, disparando sus cañones contra ellos, golpeándolos inútilmente en el zimmerit reforzado. 
 
    —¡Girando a treinta, tiro trescientos, altura cuatrocientos! —gritó Erich moviendo la manivela que hacían girar la torreta y levantaba el cañón ya cargado. 
 
    Rhönar miró por la abertura del conductor. 
 
    —¡Espere, jefe, más a la derecha! —lo corrigió. 
 
    Erich giró un poco más y alcanzó a apreciar la silueta del avión por la mirilla. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El piloto del IL2 iba picando hacia la plaza, con sus potentes cañones y cohetes. Sería «pan comido» acabar con esos tanques. Ya se había despachado tres desde que comenzara a volar aquel trasto. 
 
    Se abrió un poco de su escuadrilla para localizar más blancos. Deseaba muchísimo aquel ascenso que le prometió el oficial político. «Todo por la Ródina» le habían dicho, y así pensaba también él, pero todo por más comida y dinero para su hogar. Disparó varias ráfagas contra los soldados alemanes que corrían de un lado a otro, alcanzando a ver como caían cual naipes, y escrutó por el costado de su cabina: estaba dando una maravillosa muestra de sus habilidades para pilotear y matar «cochinos alemanes». Sonrió con malicia. ¿Qué podía salir mal? Al volver la vista al frente, sin embargo, advirtió que todo podía cambiar en un momento, de modo que abrió los ojos y trató de apartarse de su trayectoria. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Alza trecientos. —Erich subió un poco más el potente cañón—. ¡Ya te tengo, hijo de puta! ¡Fuegooooo! 
 
    Al tiempo que él mismo se daba la orden, disparó. Esta vez el obús dio de frente contra la hélice del avión caza tanque, el cual había disparado sus cañones también, aunque de extraña forma el tabaco completo de la nave se fue hacia atrás por el choque de la bala y las alas avanzaron unos metros antes de plegarse y fundirse todo en una explosión. 
 
    —¡Sííí! —gritó eufórico el alemán—. ¡Así se hace! 
 
    Dietrich, desde su propio blindado, fue testigo de cómo su camarada había volado el avión ruso con su pesado cañón y vociferó: 
 
    —¡Maldito bastardo, no me dejarás con ese mal sabor! —Y comenzó a mover su propio blindado en busca de más aviones. 
 
     En ese momento ninguno se percató de que estaban siendo cercados por una serie de T-34, que de repente surgieron de entre los edificios disparando contra ellos. Los granaderos de las SS comenzaron a disparar a su vez en todas direcciones, no obstante, estaban rodeados por al menos ocho tanques en trecientos metros a la redonda de la plaza. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XV 
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    Dieter se estaba embriagando como siempre y Hellen, que se negaba a presenciar el triste espectáculo de la degradación de su marido, decidió preparar los últimos granos de café y subió a la buhardilla para charlar un rato con Natascha. Dado el avance de los rusos y el temor constante a morir acribilladas o bajo los escombros, ninguna de las dos había regresado a los hospitales de campaña. Llevaban dos días escuchando los cañones que, junto a las bombas, habían abierto más zanjas donde se iban pudriendo los soldados abatidos en aguas pestilentes. Ambas estaban más nerviosas de lo habitual. Hellen puso un tazón humeante entre los dedos frágiles de su amiga, convencida de que la ayudaría en parte a tranquilizar y a entibiar esa piel translúcida por el frío y el espanto. A continuación, hurgando en el bolsillo de su suéter perlado, sacó para ella uno de los aplastados cigarrillos que Karl Wilhelm le había traído de regalo a Dieter el día anterior. 
 
    Al echar un vistazo en los rincones mientras arrojaba la primera bocanada, Hellen se consternó, aunque trató de disimularlo. Aquella estancia de tres ambientes, recubierta de papel mural en tono pastel y diseños dorados, con un piano de cola que ya nadie tocaba, fue el lugar más suntuoso del edificio antes que los bombardeos agrietaran sus paredes y su tejado, apiñando en los rincones trozos de cal y tejas rotas. Ella había compartido algunas tertulias con los ancianos que vivían allí y ahora todo le resultaba tan remoto, como un sueño. Y a Natascha parecía no importarle estar rodeada de la miseria que quedó de una época mejor. De forma dramática se había desvanecido dejando en su lugar a una criatura marchita, salvaje y temerosa. Y todo era su culpa, se reprochó. 
 
    Natascha, quien pese a todo no le guardaba rencor, se sentó en la cama de hierro que había arrastrado hasta el centro de la estancia principal a fin de estar más cerca de la puerta de entrada. Solo vestía enagua y una manta sobre los hombros. Le dio la impresión de que había dormido un poco. O lo intentaba que era lo que la mayoría hacía. Hellen se instaló a su vez a los pies de la cama. 
 
    —¿Estás más tranquila? 
 
    —Sí, gracias. —Se llevó el tazón a los labios. 
 
    Hellen notó que hasta sus bien cuidadas manos tenían un aspecto lamentable. Sus uñas se veían resquebrajadas y algo sucias. 
 
    —Todo terminará pronto, amiga. 
 
    Inspiró. 
 
    —Los rusos serán despiadados. 
 
    —No creo que se atrevan a lastimarnos de ese modo tan atroz que pensamos. 
 
    —Papá nunca quiso relatarme las atrocidades que cometieron en Prusia. 
 
    —Aún estás a tiempo de huir. No te sacrifiques por mí. Ya has hecho mucho, Natascha. Y siempre te estaré agradecida. 
 
    —Aunque pudiera marcharme de aquí —sonrió con tristeza—, no podría dejarte, amiga. 
 
    —No me mientas, Natascha. Siempre he sabido que esperas a alguien más… 
 
    El gesto de Hellen fue meloso mientras reprimía una mueca y el humo de la nicotina escurría en espiral entre sus dedos alargados. Natascha arqueó las cejas al tiempo que la veía volver a calar su cigarrillo. 
 
    —Tu padre me lo dijo. Te quedaste por ese chico llamado Erich Acker. 
 
    —Oh. 
 
    —Sigues siendo una romántica incorregible —rio—. Ahora entiendo por qué has rechazado a todos los pretendientes que han intentado invitarte a salir. —Se inclinó a botar la ceniza en ese piso que ya nadie trapeaba—. ¿Sabes? Siempre sentí curiosidad por la forma tan repentina en la cual dieron por terminada su relación. ¡Y con lo enamorados que se veían!… Pero descuida, que no estoy esperando que por fin te decidas a contármelo. Respeto cualquier decisión que hayas tomado. 
 
    Enmudecida, Natascha bebió otro sorbo de café. 
 
    —No pretendo inquietarte —agregó Hellen, muy consciente de su melancolía—. Imaginas que ya no lo verás más, ¿cierto? —Hizo una mueca—. A veces pienso que hubiera sido mejor perder a Dieter en Rusia, así no viviría con esta angustia. Me casé enamorada, sin embargo, hasta ahora mi vida ha sido un camino de espinas. No me siento la mujer más afortunada por tener a mi marido a mi lado. 
 
    Natascha, compadecida, curvó apenas los labios. Enseguida le devolvió el tazón con ambas manos y Hellen le entregó el cigarrillo. «Dieter no te ama. Dieter no ama a nadie. Se casó contigo por interés. Y yo soy tan despreciable por no ser capaz de contarte la verdad». 
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    No hubo sirenas. La primera bomba cayó demasiado cerca y todo se sacudió con violencia. Hellen y ella intercambiaron una mirada colmada de pavor. 
 
    Saltando de la cama, la primera declaró: 
 
    —¡Debo ir con Dieter! 
 
    Momentos después las dos amigas se precipitaban por la escalera, aferradas a la balaustrada para no rodar por ella. Natascha no pudo evitar que Hellen se internara en su piso en busca de su marido. Nada la haría desistir. Y era lógico. Se asomó a la puerta para ayudarla, mas el nuevo violento remezón la obligó a asirse del umbral. Con el miedo haciéndola palidecer sobremanera, vio enseguida cómo la lámpara del techo se mecía amenazando con desprenderse. 
 
    Llamó a Hellen. 
 
    —¡Ve al refugio, Natascha! —le gritó esta desde la alcoba—. ¡Yo te sigo! 
 
    —¡No puedo dejarte! 
 
    —Estaré bien. 
 
    —Pero… 
 
    —¡No hagas que me enoje contigo! 
 
    A la fuerza debió abandonar el umbral, en medio de una pugna interna por desobedecer a su amiga o correr a buscar resguardo. La actitud resuelta de esta no admitía ni un atisbo de rebeldía, de modo que no le dejó más remedio que bajar deprisa la escalera, para escapar de aquel edificio que temblaba como gelatina. Tan solo la cubría la manta sobre los hombros y con el apuro había olvidado calzar los zapatos. ¿Pero quién pensaba en banalidades cuando todo lo que importaba era sobrevivir a ese infierno? 
 
    Fuera el mismo caos habitual. La gente, desesperada, se apresuraba a los sótanos. Natascha se desorientó. No era fácil pensar con claridad en medio de una agitación abrumadora, trasuntada de histerismo, polvo y derrumbe. Solo corrió sin pensar en lastimarse los pies o en su atuendo poco apropiado. Corrió en busca del sótano donde se refugiaba en ocasiones. Esta vez estaba dispuesta a permanecer junto a toda esa gente que no abrigaba esperanzas, que cuchicheaba en la penumbra temerosa sobre lo que habían oído por ahí, que bromeaba con amargura sobre su situación y elevaba oraciones aferrándose a la Biblia. La vergüenza era palpable en todos los rostros. ¿Doce años para qué? ¿Para qué Alemania quedara hecha un montón de ruinas? Sí, ella estaba dispuesta a permanecer entre estas almas derrotadas, pesimistas, que preferían esquivar la mirada a la leyenda escrita en algún muro derruido: Kapitulieren Nein. Y callaría como siempre para no alimentar el resentimiento de quienes, siendo de un origen más humilde, tuvieron que acatar sin más opción. Ella no. Ni su padre. Este decidió seguir al Führer convencido de que era el elegido para levantar al país de la ignominia del Tratado de Versalles. Y no dudó en colocar a disposición de la «causa» esa fortuna que empezó a amasar en cuanto consiguió adquirir su hotel, que entonces no era más que la polvorienta morada de una viuda anciana que dejó la Primera Guerra. No la mirarían con buenos ojos, sin duda. Era por los del partido que el pueblo estaba hundido en el desastre, por sus malas decisiones y su confianza exacerbada. Por el río de la humillación se iban de nuevo los mil años del Tercer Reich, dejando vestigios de una dolorosa realidad. 
 
    El refugio antiaéreo no debía estar tan lejos. Solo si se orientaba… En la siguiente calle, una fachada que estaba envuelta en llamas crujió y se desplomó ante ella. No obstante, se sentía tan confundida que no pudo reaccionar a tiempo y de pronto se vio siendo empujada al suelo deshecho y cubierta por otro cuerpo. Fue un minuto eterno y tenso. El calor los abrazó y todo se pobló de una densa polvareda y humo tóxico. Natascha, carraspeando, no había salido de la conmoción, cuando el mismo desconocido la cogió del antebrazo obligándola a ponerse de pie. Entonces se dejó llevar como una niña, con la cara sucia y rasmillada. Por inercia, aferró una de las puntas de la manta que la cubría. Algo en su subconsciente le advertía que debía resguardar su lastimado pundonor, que no estaría bien mostrarse en enagua frente a ese hombre que la condujo directo a la puerta del sótano. Cuando pudo razonar con claridad, tomó consciencia del peligro al cual estuvo expuesta. Y no solo por el desplome estrepitoso de aquella fachada, sino por la confianza que sin percatarse depositó en su salvador, pues este resultó ser la persona menos confiable del mundo. Alguien sin valores ni escrúpulos. ¡Era el mismo individuo que trató de sobrepasarse con Hellen! El camarada de Dieter. Se percató una vez que ingresaron al refugio y, al mirarlo, reconoció sus facciones marcadas y ennegrecidas. Respingó. No era el «héroe» que hubiera esperado. 
 
    —No vuelva a poner sus sucias manos sobre mí —le advirtió en un cuchicheo, con lágrimas trémulas que asomaron con el post trauma de lo acontecido. 
 
    —Déjese de remilgos. Debería estar agradecida de que le hubiera salvado la vida —susurró también para no atraer la atención de las sombrías personas que los rodeaban, en espera de que cesara el infierno desatado allá arriba. 
 
    —Yo no le agradezco nada. No le pedí que lo hiciera. Así que no se sienta con derecho por algo que hizo por propia voluntad. 
 
    —Necia mujercita. Los caprichos de su vida acomodada le han llenado la cabeza de aire. 
 
    —Es usted un cretino. Si vuelve a acercarse a mí, lo denunciaré. Diré que me está siguiendo como un pervertido. 
 
    —¿Y a quién si se puede saber? —sonrió con ironía—. ¿Al Führer? ¿O a los restos de su padre? 
 
    —¡Váyase al diablo! 
 
    En cuanto todo se apaciguó y la calle dejó de temblar y desprender puñados de tierra sofocantes, Natascha fue la primera en abandonar el lugar, para correr al edificio donde creía seguían estando Hellen y su marido. El panorama, como era de esperar, era sobremanera desalentador. La confusión era total y le parecía que había más cadáveres que personas vivas a lo largo de la calle. Trató de controlar el llanto y la angustia que estaba atascada en su garganta. Algo más próximo, las detonaciones continuaban implacables y el cielo se había teñido de púrpura producto de los incendios que ya nadie controlaba. Escuchó silbidos y gritos en alemán. De pronto arreció la ráfaga mortal de una metralleta. Respingando, rogó para que se tratasen de desertores o saqueadores. 
 
    Hizo el ademán de cruzar el vestíbulo, medio cojeando por la herida inesperada de una piedra que se incrustó en la planta de su pie derecho, cuando de nuevo sintió la mano sucia y ajada de aquel desconocido, reteniéndola. 
 
    —Puedo sacarla de Berlín, si está dispuesta. 
 
    Lo miró azorada. El rostro descuidado y enjuto del hombre expresaba seriedad. Tenía unos ojos azules que no miraban con alegría. De improviso se habían apagado. 
 
    —Usted es muy fina para padecer toda esta miseria. Podemos… 
 
    —¡Suélteme, cretino! —se zafó de sus dedos con todo el desprecio que le inspiraba—. No quiero que me toque, ¿o es que no lo entiende? 
 
    —Solo entiendo que tú eres una malcriada y que mereces unas buenas nalgadas. —Esta vez la tuteó, aprisionándola de la muñeca sin escatimar en rudeza. 
 
    El pálido semblante femenino se crispó de dolor. 
 
    —Me lastima —gimió. 
 
    —¡Aléjese de ella! —ordenó Hellen desde la escalera. 
 
    El hombre elevó la mirada con un fulgor estremecedor; luego regresó sus insondables ojos a los de Nastacha, que estaban humedecidos. 
 
    —Nos volveremos a ver, fräulein. 
 
    Al fin, dándole la espalda, se dio prisa en salir del vestíbulo. Hellen se apuró a su vez en descender los últimos peldaños polvorientos, con objeto de envolverla en sus brazos. 
 
    —¿Estás bien? ¿No te hizo daño? 
 
    Asintió. La aflicción había dado paso a un caudal de lágrimas. 
 
    —Es un desertor —continuó Hellen—. Debemos tener cuidado con él. Dieter por fin lo entendió. Si aparece por aquí, lo denunciaremos a la Feldgendarmerie. Un traidor de la patria y un abusador de mujeres merece ser castigado. 
 
    Por lo pronto, todo lo que deseaba era abandonar ese lugar, porque temía que regresara y se la llevara a la fuerza con qué oscuros fines. Hellen pareció adivinarlo y, aprensiva, la condujo hacia la escalera. 
 
    Natascha se sintió miserable y una mala amiga. Ahora más que nunca. Por haber permitido que se casara con Dieter, callándose la clase de hombre que era, un acosador y un agresor. Otro más que se aprovechaba de la vulnerabilidad de la mujer. Aun así, Hellen lo amaba, se recordó desolada. Del mismo modo en que ella todavía amaba a aquel tanquista de las SS. Sacudió la cabeza, resuelta a no pensar en eso, pues así dolería menos. 
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    Berlín ardía en todos sus costados. Esta vez los últimos blindados operativos se habían desplazado hacia la Potsdamer Platz para contener el arrollador ataque soviético. 
 
    Erich vio salir el T-34 de entre la arbolada del Tiergarten y sin pensarlo mucho cargó y bajó un poco la mira; lo tenía casi listo. 
 
    —¡Fuego! —gritó a la vez que el pesado Königstiger se estremecía con la lenguarada de fuego que salió de su potente cañón. 
 
    El tanque ruso no lo anticipó y recibió el impacto de lleno incendiándose en el acto. Los tripulantes, como era de esperar, empezaron a escapar por las escotillas y Erich se levantó de inmediato. Sacando medio cuerpo por la escotilla y tomando la MG-34, se dio a la tarea de rematarlos a tiros; los rusos incendiándose y tiroteados caían al piso como moscas. Rhönar giró el enorme tanque y comenzó a avanzar mientras su comandante barría con los soviéticos que iban apareciendo ante ellos, cubriendo a su propia infantería que a su vez trataba de mantenerlos a raya. 
 
    Dietrich, por su parte, giraba su tanque y no se percató de que un SU-100 con cañón de 105 milímetros emergía por su retaguardia, hasta que disparó su pesado cañón. El blindado explotó en el interior y Erich visualizó a sus tripulantes calcinándose a la vez que trataban en vano de escapar por las escotillas. Este, dominado por una ira ciega, los barrió con la furiosa intensidad de su ametralladora. 
 
    —¡Mierda! ¡Es un cien! —ladró Rhönar a medida que aceleraba para tratar de perderlo. 
 
    —¡Gira, gira, viene otro a tu derecha! —le ordenó su comandante, al tiempo que saltaba de nuevo al puesto del artillero y hacía girar la torreta en dirección al nuevo enemigo. Escuchó otra vez los lanzacohetes Shilka. Se decía con cierta ironía que a los hombres de Stalin no les importaba que cayeran también sus propios hombres, total ¡tenían de sobra! 
 
    —¡Vámonos de aquí! —le gritó a Rhönar—. ¡Nos van a…! —No pudo terminar la frase porque de súbito lo interrumpió una fuerte sacudida y una explosión en la parte trasera. Todo empezó a llenarse de humo y fuego. 
 
    Rhönar agarró el extintor que tenía al lado del puesto del conductor y lo aplicó contra la transmisión que se incendiaba al lado de él, pero el aceite incandescente se derramó por toda la cabina y pronto se convirtió en un infierno. Erich cogió la MP40 que tenía colgada a su lado y empezó a forcejear para llegar a la escotilla. Su chaqueta negra estaba incendiándose por detrás. Rhönar le disparó el contenido del extintor conforme lo veía salir por la escotilla de la torreta y luego lo soltó para seguir los pasos de su comandante, empero, al abrir su escotilla se quemó las manos. El metal de la manivela estaba al rojo vivo. La desesperación lo hizo forcejear en vano y en un instante estaba envuelto en llamas junto con todo el interior del tanque. Erich logró trepar al exterior y una segunda explosión lo lanzó por los aires, precipitándolo de bruces al suelo. Aturdido por el impacto, el rostro vuelto hacia el tanque exclamó: 
 
    —¡Oh, Dios! ¡Rhönar! 
 
    Su último gesto fue salvarlo de las llamas. ¡Su artillero y amigo ahora estaba encerrado en el amasijo ardiente en el que se había convertido el blindado! 
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    Visualizó a la gente corriendo de un lado a otro, disparándose entre alemanes y rusos. Los aviones, a su vez, atacando desde la altura. Un T-34 fue alcanzado por otro Tiger siniestrándose en el acto, mas una bomba lanzada a poca altura desde un IL2 lo inmovilizó reventándole la cadena. Los oficiales de las SS ladraban órdenes y contraórdenes, sacaban de sus cintos sus bonitas Luger o Walther y hacían fuego contra el enemigo. Todo el ambiente se había trasuntado de un humo gris y un olor fétido a aceite quemado y carne chamuscada; la carne de Rhönar, de Dietrich, su camarada en Bad Tölz, de Heinz, tendido en el suelo a pocos metros de él. Otra vez la muerte, el dolor lo alcanzaba. «Qué desgraciados», pensó con rabia. 
 
    Poco a poco volvía en sí. Tenía un fuerte dolor a la altura del coxis producto de la quemada de su ropa. Con esfuerzo se arrodilló y se quitó la chaqueta de cuero negro, con la Cruz de Hierro y las Hojas de Roble que ostentaba con orgullo, premio a batallas pasadas, en la cual la guerra parecía valer algo. Se desprendió del kepi con el águila y la calavera sobre su frente, lo arrojó al suelo y se agenció el casco de un soldado que ya no lo necesitaría más. Cogió la MP40, el único nexo que le quedaba con aquella aciaga realidad, y le soltó el seguro. Se volteó en redondo y vio a cuatro soldados rusos avanzando en diagonal y levantó su arma. Su instinto y entrenamiento estaban ahí de nuevo. La mano dejó de temblarle y su respiración se hizo acompasada; se llevó el subfusil a la cara para tener mejor puntería y escupió: 
 
    —¡Por Rhönar! 
 
    Hizo tres disparos en corta ráfaga que alcanzaron al segundo ruso en la cabeza y el pecho, derribándolo; el primero se giró para a ver caer a su compañero y de nuevo tres tiros. Fue lo último que presenció antes de que su cabeza estallara. El tercero lo señaló y gritó algo en ruso. Un solo disparo en la boca lo calló para siempre; el cuarto trató de huir y fue alcanzado en la espalda. 
 
    —Vivirás, pero inválido —murmuró con encono. 
 
    Enseguida se levantó y corrió hacia unos sacos terreros que habían sido colocados a modo de trinchera unas horas antes. ¡Bingo! Había granadas y una MP42. Sus servidores estaban muertos, mas él solo se bastaba. Corrió el cerrojo de la ametralladora pesada e insertó una cinta de balas de la caja que tenía al lado. Vio venir a otro grupo de cuatro soldados rusos y tomó del suelo una granada, soltándole la espoleta y aventándola. Los parlamentarios intentaron dispersarse, sin embargo, la explosión los alcanzó. Erich, con la ametralladora ya lista, empezó a descargar su barrido de la muerte hacia todo lo que se movía; uno a uno, caían como fichas de dómino. El ojo frío y el buen entrenamiento de las Waffen SS hicieron su efecto en él. 
 
    Había perdido todo rastro de humanidad en ese momento. Solo una ira helada lo alentaban a seguir deshaciéndose de aquellas ratas que le habían arrebatado a sus compañeros de batalla. 
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    Erich no supo cuánto tiempo estuvo defendiendo esa posición; gastaba y gastaba cajas de balas y lanzaba granadas contra todo lo que surgía ante él. Toda su vida se resumía a aquella acción, ser herido y vengarse, ser golpeado y golpear; perder seres queridos de manera inexplicable. Su rabia se remontaba al mismo día de su graduación. Todo lo que quería lo perdía en algún momento, todo se iba al demonio, hasta su orgullo por aquella tierra que lo vio nacer, por aquel uniforme que vestía. En eso, una mano se posó sobre su hombro, azorándolo. Se giró en redondo y cayó sentado tratando de agarrar la MP40. Una mujer de mediana edad con una cofia blanca le hablaba y esta vez le puso las manos sobre los hombros. Su rostro delgado estaba sucio; su expresión, exhausta, aunque sus ojos compasivos trataban de transmitirle aplomo. Al principio no escuchó lo que decía. Solo cuando el traqueteo de la ametralladora se fue disipando de sus oídos, pudo tomar consciencia de lo que declaraba: 
 
    —Tranquilo, soldado, tranquilo; ya pasó… ¿Está usted bien? ¿Está herido? Nos salvó a todos, gracias. 
 
    Erich la estudió con la boca abierta y oteó en derredor. Habían llegado monjas y más enfermeras para socorrer a los heridos. Otros soldados levantaban los cadáveres y se los llevaban en camillas. Erich reparó en el oficial de las SS que aún sostenía su Luger, tendido en el suelo con un tiro en la cabeza. Los soldados rusos muertos eran apilados en una esquina sin mucho respeto. Los cuatro tanques de la 503 estaban incendiados o averiados. Su propio blindado estaba totalmente ennegrecido, seguro con Rhönar todavía dentro. Heinz era trasladado hacia los cadáveres de su grupo. Y el imberbe Fritzy… ni señas de él. Era posible que hubiera perecido desintegrado por alguna detonación. 
 
    Vio pasar a Heinz en silencio mientras se ponía de pie. La enfermera lo examinó en la espalda y le advirtió: 
 
    —Soldado, tiene quemaduras feas ahí. Déjeme curárselas. 
 
    —¡Deje eso así! Atienda a los que más lo necesiten —comenzó a caminar en dirección al cadáver del oficial, que en ese instante estaba siendo levantado. 
 
    —Quítele la chaqueta —le ordenó a uno de los enfermeros militares que, ayudado por su compañero, luchó con el muerto hasta conseguir sacarle el capote de cuero negro que lo cubría, un coronel de las SS que ya no lo necesitaría más. 
 
    —¿Quién es usted? —interrogó el enfermero cuando Erich alargó la mano para que le diera el abrigo. 
 
    —El hijo de puta que te salvó la vida miserable —contestó con dureza, mirándolo a los ojos. 
 
    A continuación, le arrebató la prenda de las manos. El enfermero quiso responder, sin embargo, su compañero le hizo señas para que dejara eso así y lo ayudara con el cadáver del oficial. Entonces Erich se lo puso sin escrúpulos, se cruzó la MP40 a modo de bandolera y echó a andar sin saber dónde. Tenía la sensación de que ya no era nadie; ya no era jefe de nadie y ya no tenía jefe en aquella maldita guerra. El frío empezaba de nuevo a azotar, así que se levantó las solapas del abrigo para protegerse la cara. 
 
    —Es usted Erick Acker, ¿cierto? —la pregunta ávida de la enfermera a su espalda lo detuvo. Y sin esperar respuesta, agregó—: Es una suerte encontrarlo. Yo soy Hellen Dierz, la amiga de Natascha, ¿me recuerda? 
 
    Hizo el amago de reanudar la marcha. 
 
    —¿Puede sacarla de Berlín? 
 
    Se detuvo un segundo. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    La mujer quedó pensando que tal vez se había confundido. 
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    Natascha quedó perpleja. 
 
           —Dieter, ¿qué…qué haces aquí? 
 
           De pronto se sintió desnuda ante el lisiado y se abrazó así misma. 
 
    —¿Desde cuándo te entiendes con Karl? 
 
    —¿Con Karl? ¿Quién es Karl? No comprendo… 
 
    El piloto cruzó el umbral apoyado en las muletas y Natascha retrocedió parpadeando. 
 
    ¡Cómo pudo subir la escalera sin problema! 
 
    Su bofetada vino de improviso, con una fuerza que no hubiera esperado de aquel cuerpo enflaquecido y amputado. Una de las muletas cayó al piso y ella, trémula, se llevó la mano a la mejilla. 
 
    —Eres una perra, ¡una asquerosa puta! ¡Cómo pudiste hacerme esto! ¿O es que ya no te sirvo como hombre porque me falta una pierna? 
 
    —Dieter, estás confundido. Solo he visto dos veces a ese hombre y jamás lo he alentado a nada. No sé de dónde sacaste eso. Yo… 
 
    —¡Mientes! —vociferó con las pupilas azulinas enturbiadas por todo el resentimiento, por toda la impotencia que le producía su limitación. 
 
    Natascha era para él y no permitiría que otro pretendiera sus «favores». Era una traición que no le perdonaría, ni a ella ni a su amigo. Mucho menos a un compañero de filas. Karl siempre fue un mujeriego, un adicto irremediable al sexo fácil y a la buena vida. Jamás fue un piloto destacado, como «Bubi» Hartmann o Rudel. Aun así, era popular entre las chicas. Nunca fue santo de su devoción, a decir verdad. No obstante, los amigos escaseaban porque estaban muertos o bien estaban combatiendo. Karl, a pesar de todo, era un atisbo de sus mejores años. Que se hubiera interesado en Hellen lo soportaba. Nunca amó a su esposa, cuya única virtud era la de estar emparentada con la familia Braun. ¿Pero que hubiera puesto su interés en Natascha? ¿En aquella pecosa rubiecita de los ojos verdes? No, eso no. 
 
    Controlando su respiración, esa ira interna que en los últimos días lo dominaba con frecuencia, quiso escucharlo de sus labios e hizo el esfuerzo de subir hasta la buhardilla, con todo y el dolor que le generaba el muñón de su pierna. Debía concederle el beneficio de la duda. O eso creyó. No pudo al final. Con toda esa juventud y esa belleza que las privaciones aún no habían mermado, de seguro había conseguido seducir a la rata de Karl. Ella no estaba acostumbrada a pasar necesidades y Karl se había vuelto tan astuto, que podía conseguir oro donde solo había polvo y piedras. A cambio de un poco de víveres y otro lujo frívolo, no le extrañaría que ya le hubiera pagado revolcándose con él. 
 
    —No vales nada —le escupió con desdén—. ¡Te convertiste en la puta de ese cerdo! Me das asco. ¿En eso quedó la fräulein de sociedad? ¿En el juguete de un odioso desertor? Es una suerte que tu padre esté muerto porque se evitó esta vergüenza. 
 
    Era suficiente. ¡No más! Apenas Natascha se recuperó del impacto de su agresión, se agachó a recoger la muleta y se la tendió, diciendo: 
 
    —Vete. No quiero volver a saber de ti. No eres mi dueño. 
 
    —No estaba equivocado —declaró tras un breve silencio, con un rictus irónico en la boca reseca con halito a aguardiente—. Eres una PU-TA. 
 
    Esta vez no fue una bofetada. Con la misma muleta que ella le entregó, la empujó con fuerza hacia atrás y ese ademán lo hizo tambalear. Natascha se tocó en el vientre, el semblante pálido reflejando dolor. Le sostuvo la mirada conteniendo las lágrimas: 
 
    —¡Vete! —le gritó envalentonada por la rabia y el hastío. 
 
    Mas Dieter no pensaba marcharse tan pronto, con todo el despecho hirviendo en sus venas, con todo el resentimiento que le generó el derribo de su avión y con el anhelo frustrado de satisfacerla como siempre lo imaginó, pese a la negativa de ella. Verla y no poder tenerla era un martirio que, con dificultad, podía soportar. Una carga demasiado pesada que estaba a punto de hundirlo en la enajenación. Ni siquiera era la guerra o la miseria que lo rodeaba. 
 
    Avanzó con increíble destreza apoyado en ambas muletas y, alzando la de la derecha, arremetió esta vez contra sus piernas. 
 
    —¡Tú te lo buscaste! 
 
    Natascha emitió un quejido y cayó de rodillas ante él. 
 
    —¡Debería matarte a golpes! —ladró—. Pero yo te voy a enseñar a que no puedes burlarte de mí. 
 
    Natascha, aterrada, antepuso los brazos al advertir que volvía a levantar la muleta. 
 
      
 
      
 
    Cuando pensó que estaba perdida bajo la iracunda humanidad de Dieter, que se había desentendido de las muletas para caer encima suyo como un saco de papas, un quejido visceral escapó de los labios monstruosos que devoraban la comisura de sus labios y el lisiado cayó desvanecido a su lado. Erich no aguardó a que ella se percatara de la situación y cogió al malogrado aviador por debajo de las axilas, para, exento de cuidado, arrastrarlo fuera de la buhardilla. Entonces la chica se incorporó y sintió como un puñetazo en la boca del estómago la mirada de reconvino del hombre que la escrutaba de pie, cubierto con un largo abrigo negro de cuero y la MP40 colgando en la espalda. 
 
    —Levántate —le ordenó sin alzar la voz y, aun así, su tono no admitió apelación—. ¿Por esto te quedaste en Berlín? —Hizo una mueca de desprecio. 
 
    A continuación, giró y volvió al descanso, donde se detuvo para evaluar con el mismo desdén al lisiado, que yacía roncando de espalda como un muñeco de trapo sin dignidad. Un segundo después lo levantó y se lo echó al hombro como si se tratara de un fardo. Natascha ya se había puesto de pie y, ávida, lo siguió escaleras abajo. 
 
    —Dieter no me importa —reponía agitada—. Tú lo viste… ¡Erich, escúchame, por favor! ¡Por qué siempre piensas lo que no es! 
 
    Habían llegado al tercer piso y este, sin esperar la ayuda de nadie, abrió la puerta con un puntapié de su bota. Natascha se precipitó tras él, cual sombra. 
 
    Dentro, con un brazo en jarra, Hellen respingó. Todavía lucía su abrigo empolvado y las pocas provisiones que había obtenido en un saqueo a un almacén de la Luftwaffe luego de haber estado largas horas en el puesto de socorro, yacían sobre la mesa. En ese instante, intrigada, se estaba preguntando dónde estaba su marido. El brillo acerado en la mirada de aquel soldado que quiso curar de su quemadura el día anterior la estremeció. Y, peor aún, la carga que sostenía sobre el hombro. ¡Oh, Dieter! 
 
    Erich se detuvo y, sin más formalidades, lo dejó caer a sus pies. 
 
    —No se preocupe. Solo perdió el conocimiento. Pero cuando despierte, adviértale que seré menos piadoso con él si intenta otra vez sobrepasarse con Natascha. 
 
    Enseguida, sus ojos recayeron adustos sobre esta que, mordiéndose el labio, le dirigió una mirada suplicante a su amiga. 
 
    Erich consideró que era el momento de desaparecer. 
 
      
 
      
 
    Una vez a solas, Hellen preguntó: 
 
    —¿Qué está pasando, Natascha? ¿Por qué Dieter está así? ¿Por qué ese hombre lo golpeó? ¡Qué hizo mi marido! —casi gritó. 
 
    Natascha tragó saliva. ¿Le diría al fin la verdad? 
 
    Se restregó los brazos desnudos. 
 
    —Dieter se comportó de un modo muy grosero conmigo y Erich apareció de pronto… 
 
    —¿A qué te refieres con «grosero»? —Alzó las cejas—. ¿Acaso es cierto que mi marido se sobrepasó contigo? ¿Es eso? 
 
    Silencio. 
 
    —No te quedes callada, por favor. ¡Habla! 
 
    —No sé cómo consiguió subir a la buhardilla. Estaba ebrio… y me agredió. 
 
    Se tocó el labio. Estaba herido y todavía le parecía sentir sus dentelladas cercenándolo. 
 
    Hellen, en silencio, clavó la vista en el yacente, quien seguía roncando sutil a sus pies. 
 
    —¿Dieter lo hizo? —Parecía escéptica y dolida a la vez. ¿En qué clase de monstruo se había convertido su marido? 
 
    —Sé que es difícil de creer. No es la primera vez… —inspiró—. Por él me fui de aquí, Hellen. Estaba huyendo de maltrato. 
 
    Esta se fue agachando poco a poco, contenida y decepcionada. Había lágrimas en sus pupilas, aunque no les permitiría rodar. Ella había dejado de ser frágil. La guerra le había enseñado a no doblegarse. 
 
    —Déjame sola, Natascha —murmuró sin mirarla. 
 
    —Hellen… 
 
    —Déjame sola, por favor. 
 
    Asintió. 
 
    Era incapaz de seguir generándole más dolor. 
 
      
 
      
 
    Llorando en el descanso, Natascha viajó en el tiempo y escuchó su propia voz a los siete años: 
 
    —Quiero pilotear como tú, papá. 
 
    Herr Beumasteir, quien la sostenía en sus brazos tras descender de su avioneta, abrió los ojos con admiración. 
 
    —¿Pilotear? 
 
    —¡Enséñame, por favor, papito! —Unió sus manitos a guisa de súplica.  
 
    Algún tiempo después, en su cumpleaños número catorce, bajo ese mismo sol tórrido, el distinguido periodista le presentó a su instructor de vuelo, quien más tarde sería una promesa de la Lutfwaffe. Dieter tenía por entonces veinte años y no pudo adivinar en su sonrisa soñada la podredumbre que encerraba su alma. No, era demasiado niña, demasiado ingenua y confiada. ¡Cómo podría! 
 
    Lo peor de todo es que nunca pudo volar, porque se le daban mejor los cuentos de hadas que iba escribiendo en un cuaderno que cierta navidad le había regalado fraü Emma, cuando descubrió sus dotes de escritora, alimentadas por el mundo de fantasía que le proporcionaba su ubérrima biblioteca. En la primera clase de instrucción se mareó y vomitó junto al aeroplano apenas pisó tierra firme. Dieter, mitad divertido, mitad serio, insistió con llevarla al médico, aunque sabía que no sería necesario. El vértigo de la pequeña Natascha desaparecería en cuanto recibiera los mimos de la abuela, quien solía ser su chaperona. Y no se equivocó.  
 
    A partir de entonces él no dejó de visitar la casa de su padre, en Viena. Herr Baumeister le tuvo gran estima y jamás permitió que asomara sobre sus cabezas alguna nube de duda. Para él, Dieter era un hombre íntegro, noble y circunspecto, el hijo único de una respetable familia berlinesa, cuyos padres había tenido bien en conocer en una reunión del partido en la primavera pasada. Aquel joven lleno de ambición representaba lo que él fue en el pasado. 
 
    Así fue como las clases de vuelo fueron reemplazadas por torneos de tenis dos domingos en el mes, y ella volvió a convertirse en su alumna. En eso Dieter también resultó ser un experto, a pesar de la distracción que le provocaba a menudo la faldita blanca que solía lucir durante los encuentros, y que se fue encogiendo más a medida que sus piernas engrosaron en una forma seductora. Cierta tarde se dejó ganar casi ingenua y cuando, sobreexcitada, se declaraba la triunfadora, Dieter la enlazó de la cintura y le robó el beso que lo haría sentirse dueño absoluto de su persona de allí en adelante. Entonces, desconcertada, se dio cuenta de que el aviador ya no la veía como su alumna, sino como la atractiva mujer en la cual se estaba convirtiendo. Dieter la deseaba y esta revelación, lejos de hacerla sentirse halagada como le ocurriría a cualquier otra chica de su edad, la incomodó empañando sin más la admiración que le despertaba. Durante mucho tiempo, sin poder evitarlo, sus sensaciones fluctuaron entre la vergüenza y la confusión. Y tuvo la tonta impresión de que todo el mundo la censuraba. 
 
    «Imbécil», se dijo enrabiada secándose las lágrimas, odiándolo aún más por haber arruinado la magia de su primer beso, tan distante a aquel que había descrito en sus cuentos pueriles.  
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    Aquel día fue otro día infernal. 
 
           Erich se recargó contra la pared de lo que quedaba de un edificio humeante que ya no era sino un montón de escombros sacudidos por la lluvia graneada. Sus ojos cansados le dolían por el polvo y ya no sentía los brazos de tanto usar la MP40. Percibía a su vez el olor a pólvora y a humo en cada parte de su cuerpo. Se quitó un momento el casco y se enjugó el sudor con las manos. Parecía increíble que estuviera sudando en aquel frío atardecer, pero andar sin casco podía resultar una pena de muerte segura, así que se lo volvió a colocar y avanzó por entre las ruinas sorteando huecos cadáveres quemados tanto de animales como de personas. Tenía una cita, bueno, si aquello se le podía llamar «cita». Se colgó el fusil a modo de bandolera y se levantó las solapas del abrigo negro. 
 
    Subió las escaleras de una ruinosa torre de vigilancia y caminó por el andamio que comunicaba con el techo del siguiente edificio. A lo lejos distinguía a la gente caminando con la ropa andrajosa y sucia; hambrienta y ojerosa. Avanzó por unas tablas que lo ayudaron a pasar a la terraza de otro edificio que conoció mejores tiempos. Advirtió su ala norte intacta, aunque la parte trasera había colapsado dejando todos los apartamentos al aire. Sobre la cornisa estaba tirado el cadáver de un francotirador de la Wehrmacht con todo su equipo. «Qué increíble», pensó tomando su cinturón con los cargadores, el rifle G43 con su mira telescópica intacta y un par de granadas de mango que le serían de mucha ayuda. Ya su unidad, el batallón de tanques número 503, no existía; ni blindados ni hombres. Solo quedaba él, como un defensor solitario, ¿de Berlín?, ¿de Alemania?, ¿o de su propia vida? No lo sabía; lo único que deseaba era que terminara todo aquello, mientras su deseo más inmediato lo impulsó a agacharse al lado del cadáver y a rescatar de su mochila los prismáticos. 
 
    Así fue como advirtió aquel minusválido intentaba abusar de Natascha. Su balcón estaba enfrente. De seguro el soldado que yacía a su lado había disfrutado de los encantos de su silueta. Podría sentirse celoso, mas no lo estaba. No había tiempo para frivolidades. Solo recordó a la enfermera que le habló de ella, —y que resultó ser la esposa del minusválido—, y luego aquella carta escrita por frau Emma unos meses antes, cuando la mensajería no había sido cortada, que se había quedado olvidada sobre el fuego cruzado de las colinas de Seelow. De pronto sus líneas cobraron fuerza en medio de la desolación de la guerra. Ya no podía ignorarla. Después de la pérdida de su «manada» y de su tanque, necesitaba un motivo para poder continuar, algo para aferrarse y sentir que todo lo que había hecho hasta ahí valía la pena. Pero… ¿aquella mujer, que antes lo lastimó, merecía que la sacara de ese infierno? 
 
    Natascha Baumeister, a pesar de las privaciones, seguía siendo una chica de sociedad, una fina mujer muy diferente a todas esas campesinas eslavas que fue encontrando en el camino o a las coquetas francesas con vellos en las axilas, no, aquella era otro nivel de mujer. Natascha Baumeister siempre lo fue y aun así abrigó la ilusa creencia de que sería para él. 
 
      
 
      
 
    Los salones de la escuela de tanquistas en Paderborn, —Renania del Norte-Westfalia—, resplandecían esa noche primaveral de 1938 bajo las lámparas de cristal. La música de Wagner llenaba el ambiente y meseros de blanca chaqueta se deslizaban cargando bandejas con copas rebosantes del mejor licor y canapés untados en las más variadas cremas. 
 
    Erich charlaba con dos compañeros de promoción cuando de pronto visualizó a la chica del brazo de su padre. Su silueta ceñida a un vestido de raso color cobre atrajo, como era de esperar, las miradas de muchos allí. Disculpándose, entonces se dio prisa en ir hacia Natascha para desanimar a cualquiera que pretendiera abordarla. Él lucía como todos los graduados en ese salón: una chaquetilla corta cruzada en tono negro y los pantalones amplios con la pernera metida en botas breves. Sin embargo, su atractivo resaltaba. Aquellos hombros luciendo más anchos, el cabello dorado-castaño prolijamente peinado al estilo del Führer, la mirada denotando una aguda inteligencia y la mandíbula bien rasurada que se estrechaba en una barbilla principesca, con una ligera marca en el mentón por obra de un accidente que tuvo al comienzo de su adolescencia con el tractor de su padre. A sus veinte años, en definitiva, era el más guapo de allí. Sobre todo, para Natascha, que cayó rendida a sus pies en cuanto la tocó en el antebrazo para llamar su atención. 
 
    —¡Erich, felicitaciones! 
 
    En lugar de abrazarlo, le obsequió un beso casto en la mejilla impregnada de una fina colonia. 
 
    Erich comprendió su gesto reservado porque estaba su padre cerca, y trató de restarle importancia. Herr Baumeister, al advertir el saludo de su hija, hizo lo propio y a la vez le entregó una cajita envuelta en papel rojo que llevaba con él. 
 
    —No podíamos faltar a tu graduación, muchacho. Este es un gran paso en tu vida. Siéntete orgulloso. 
 
    Natascha cogió su mano y posó sutil sobre esta la de ella. 
 
    —Me tomé la libertad de invitar a Hellen. No te molesta, ¿cierto? 
 
    No le hubiera molestado en lo más mínimo, de no ser porque detrás de la aludida descubrió la silueta arrogante de su novio, vestido con el uniforme azul de la Luftwaffe. 
 
    Aunque se esforzó en disimularlo. Como siempre. Aquella era su noche y ningún cretino envidioso se la arruinaría. Aceptó su apretón de mano y se quedó allí compartiendo una charla que en realidad lo aburría, cuando todo lo que deseaba era estar a solas con su chica. Llevaban meses sin estar así y él necesitaba tocar esa piel que semejaba la seda. 
 
    Natascha no se apartaba de su lado y esta vez parecía resignada a agradar a todos, de modo que sonreía y participaba activamente de la conversación que iba de la relevancia del ejército a los últimos acontecimientos que afectaban al país. Él mantuvo las manos en la espalda para reprimir la tentación de deslizar los dedos por aquella silueta que estaba dejando de ser la de una jovencita, mientras su mente febril iba rememorando cada detalle de ella a contraluz. 
 
    De repente fue requerido en otro lugar del salón y tuvo que alejarse contra su deseo. 
 
    Un cuarto de hora después estaba de regreso. Herr Baumeister charlaba con un amigo del partido y le comentó que su hija había ido un segundo al baño. 
 
    —Ya sabes lo pretenciosa que son las mujeres con su imagen —bromeó como si nada antes de volcar su atención en el hombre del estómago abultado que sostenía una copa de coñac. 
 
    Habían transcurrido algunos minutos cuando, disculpándose, decidió apartarse de los hombres para ir en busca de su novia. Su demora comenzaba a alimentar su ansiedad, y no por celos o falta de confianza. Cuánto no había añorado ese reencuentro y, al no verla sabiendo que estaba cerca, sentía que el tiempo le robaba minutos a su necesidad de disfrutar de su compañía. 
 
    Entonces abandonó el salón y se dirigió al sector de los baños, en la segunda planta, pensando ingenuo que a lo mejor se había quedado charlando con su amiga. Un muchacho con el mismo uniforme descendía por la amplia escalera y ambos desecharon el saludo con el brazo alzado, para saludarse con una simple sonrisa. 
 
    Erich, de dos zancadas, llegó por fin al descanso y dobló a su derecha. Sin embargo, no tuvo que ir a los baños como era su intención. Advirtió las siluetas al fondo del corredor, recortadas contra la tenue luz ámbar de una lámpara, y toda su ansiedad se desvaneció para dar paso a una mezcla de muchas cosas. Desconcierto, tristeza, decepción, dolor, rabia. 
 
    Natascha permanecía apoyada contra un muro mientras escuchaba atenta al piloto. La actitud era demasiado íntima, demasiado comprometedora. De improviso ella hizo el ademán de marchar, no obstante, este la retuvo por el antebrazo, jalándola hacia él. Entonces volvieron a quedar frente a frente, y el piloto rodeó su cintura besándola en la boca; un beso que por cierto llegó con una débil resistencia por parte de la joven, quien al final pareció ceder a su abrazo. 
 
    Erich tuvo la impresión de que estaba asistiendo al debut de una mala película en el cinema, y no pensó en nada. Aunque no podía mantenerse al margen de todos esos sentimientos que se desbordaron en su fuero interno, como si hubieran abierto una represa cuyas aguas turbias corrían con furia. En ese momento se sintió el hombre más imbécil sobre la tierra. Ahora comprendía por qué había invitado a su amiga. 
 
    Dieter reparó de pronto en su presencia, que se había quedado petrificada a unos metros, y su expresión de íntimo gozo puso en aviso a Natascha, quien, desencajada, volteó. 
 
    —¿Por qué no le dices, mi amor, que nos amamos para que te deje tranquila de una vez? —repuso el piloto con aire suficiente. 
 
    Esta, consternada, lo miró un segundo. 
 
    ―No es así… ¡Erich! ¡Erich! 
 
    Pero él ya estaba bajando la escalera y no la escuchó. Había decidido olvidarse para siempre de ella. 
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    Se había colocado el cabello sobre los hombros y la enagua color beige se arremolinaba bajo los hoyuelos que coronaban sus glúteos. 
 
    Su espalda era esbelta y translúcida, y eso permitía apreciar algunos manchones formando un contraste. Eran hematomas que, con una mezcla de tonalidades, oscurecerían conforme pasara el tiempo. 
 
    Y aun así la envolvía un aire quedo, distraído. Como si la guerra no existiera detrás de esos muros lastimados, los cuales a duras penas sostenían el curtido tejado. Como si su piel magullada fuera un mapa de otra ciudad destruida. Como si no le importara las lágrimas que su mejor amiga seguía derramando a raudales en la soledad de su piso. Estaba tan enfrascada en su tarea de aplicarse agua de colonia entre los senos y sobre el vientre, que ni siquiera se percató cuando el hombre se escabulló por la puerta, que no había trabado porque casualmente se le olvidó, y se plantó ahí, al otro lado de la cama. 
 
    A él le pareció que hasta tarareaba y no pudo evitar sonreír con cierta ironía mientras se preguntaba qué pasaba por su cabeza. ¿O es que no era consciente de la tragedia que la rodeaba? No, Natascha nunca fue consciente de nada, porque en su mundo de «princesas» lo esencial perdía relevancia ante la frivolidad. 
 
    En cambio, en ese instante, Erich no pudo quedar indiferente al recuerdo que surgió al apreciar su espalda desnuda, de cierta tarde estival de 1936. Ambos eran mucho más jóvenes, mucho más ingenuos, claro está. Él, por encima de todo. La descubrió del mismo modo cuando entró de improviso en una de las numerosas habitaciones de aquel castillo de cuento, en los alrededores de Coblenza. Se estaba mudando de ropa después de haber pasado la tarde chapoteando en la alberca de la terraza en la compañía de su amiga Hellen. Y no se mostró ni pudorosa ni ofendida, al voltear y encontrarse con sus ojos que la contemplaban atentos. Al contrario. A su vez, le sostuvo largamente la mirada. Sus bucles solo eran mechones ondulados que lucían aún mojados y el sol había enrojecido sus hombros y sus piernas. La corona de sus senos menudos era rosa y puntiaguda, y sus caderas algo estrechas. Se parecía mucho a las mujeres pálidas de ciertos cuadros renacentistas. Era una pintura viviente. Y la mujer más hermosa que hubiera visto en su vida. La primera que veía desnuda. Le tendió la mano y él se la cogió como hipnotizado, sin poder dar crédito. 
 
    —¿Quieres tocarme? —Estaba tan cerca de ella que podía oler su perfume dulce; sumergirse en sus ojos verdosos con chispas doradas, robarle un beso sin hallar resistencia. 
 
    Elevó la mano trémula hacia aquellos senos pálidos. Natascha se aproximó y él le rodeó la cintura con un brazo. Su piel estaba helada, su boca rosa se entreabrió, y la tensión en su pantalón se hizo ostensible. 
 
    Oh, mal momento para recordar. Era necesario mantener la mente fría. 
 
    —Debemos irnos —declaró de pronto, sin temer a su reacción histérica. 
 
    Natascha giró, azorada, cubriéndose los pechos. ¡Cómo si él no los conociera bien! Reprimió una mueca sardónica. 
 
    —¡Erich! 
 
    —¿Esperabas a alguien más? 
 
    Se apuró en enfundarse la enagua, colocándose un tirante y luego el otro. 
 
    —Me estaba aseando. Sin agua es algo difícil que pueda hacerlo. Pero esta colonia francesa… —Sus labios sin carmín se curvaron de improviso y sus ojos refulgieron. Parecía feliz de verlo después de todo—: Gracias por defenderme de Dieter. Esta vez no hubiera podido quitármelo de encima. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —No fue nada. Hasta los perros merecen compasión. 
 
    —¿Por qué me insultas? —frunció el ceño. 
 
    —¿No te has comportado así? —La miró enfático y ella parpadeó. Enseguida, ignorándola, clavó la vista en el lecho con ojos golosos. Hacía muchísimo que no se tendía, que bajaba la guardia y se olvidaba de todo. Ese colchón con viejas frazadas era una tentación irresistible—. Necesito que me veas la espalda. 
 
    Natascha abrió la boca. Mas fue incapaz de increparlo por su trato ofensivo. Estaba decidida a ser gentil pese a todo. 
 
    —Cla… claro —tragó saliva algo desconcertada. 
 
    Hizo el ademán de aproximársele, mas él, aprensivo, antepuso la mano. 
 
    —No. 
 
    Ella volvió a parpadear y levantó las manos. 
 
    —Está bien. No voy a tocarte, si no quieres. 
 
    Erich guardó silencio. Se desprendió de los cargadores y de la MP40, dejándolos en la cama. Natascha procuró no incomodarlo con la mirada. Entonces se dedicó a abrir su neceser para guardar la botellita de la colonia. 
 
    Era su tesoro, su propiedad más valiosa. La tina de la buhardilla estaba inservible, el agua definitivamente había dejado de correr por las cañerías y la poca que disponía en la cubeta debía dejarla para su consumo. La colonia, esparcida con una mota de algodón, la ayudaba a refrescarse y a mantener a raya los malos olores. Al principio, cuando el agua fue racionada, lloró de la frustración. Es que no bañarse era de gente sucia, sin valores. Sin embargo, comprendió que por más lágrimas que derramara tendría que resignarse como lo hizo Hellen y el resto de los berlineses. Su abuela Emma le había obsequiado aquella loción, en un frasquito de vidrio rectangular con un lazo rojo en el gollete, para cierta navidad. Y lo guardaba junto a otras chucherías: una cajita musical con relieve de plata en la tapa y las patitas curvas, un cepillo con mango de marfil, su cepillo de dientes al que ya le faltaban unas cerdas, el anillo de bodas de su madre, algunas fotos en sepia de su primera comunión y un cuaderno forrado en tela rosa con los primeros cuentos que escribió. Era todo lo que le quedaba, lo único que pudo traerse con ella desde el castillo de su abuela. Jamás imaginó que esa ciudad la atraparía en medio de un infierno eterno que empeoraba cada día más. 
 
    —¿Tendré que esperarte el día entero para que puedas verme la espalda? 
 
    Se secó una lágrima con disimulo. 
 
    —No…, disculpa. —Cerró el neceser y se irguió. 
 
    Erich estaba ya con el torso desnudo, sentado en la cama de frente al piano derruido, y la visión de la herida en su espalda la petrificó. Es decir, la gran bolsa de agua que recubría la piel chamuscada entre los omoplatos. Era un milagro que no se hubiera infectado aún.  
 
    —Se ve horrible —no pudo evitar comentar. 
 
    —Cúrala. ¿Tienes alcohol de quemar? 
 
    Vaciló. 
 
    —Sí. Aunque no recuerdo dónde lo dejé. Me quedaba un poco en una botellita. Espera. —Se agachó y rebuscó en su maleta—. ¡Aquí está! Me lo dio Hellen para las emergencias. Y esta lo es. 
 
    Él mantuvo el hermetismo y se tendió de bruces sobre el lecho. Por vez primera, confiaría en ella. 
 
      
 
      
 
    Natascha fue muy eficiente, para sorpresa de él. Sentándose a horcajadas a la altura de sus caderas, la cabeza ladeada y los rizos oscilando sobre sus mejillas, había depurado la quemada vendándola luego con un jirón de tela de su propia enagua, sin asco ni temor. 
 
    Empero, no la felicitó. Solo la miró en silencio mientras se ponía de pie y ella volvía a guardar la botellita en la maleta. Al final preguntó: 
 
    —¿Dónde aprendiste a curar heridas? 
 
    Lo miró y sonrió con íntimo orgullo. 
 
    —En el hospital. Estuve asistiendo a los heridos como voluntaria. 
 
    —Jamás lo hubiera imaginado —esbozó mordaz—. Fräulein Baumeister es útil después de todo… Aunque pensé que estarías trabajando de periodista. 
 
    Una sombra de disgustó pasó por sus ojos y, aun así, declaró con aplomo: 
 
    —Me faltan dos años para graduarme de periodismo. Trabajé unos meses en el Ministerio de Propaganda con papá.  
 
    Erich calló. ¿Acaso esperaba ingenua que la felicitara por sus logros? ¿Qué importaban ahora cuándo ya no había nación ni futuro? Su coraza de frialdad la obligó a morderse los labios y él, arrugando el entrecejo, se limitó a cubrirse de nuevo con la franela de su camisa. De pronto la vio pasarse el dorso de la mano por las pupilas, donde se habían asomado unas cuantas lágrimas.  
 
    Se aproximó y la cogió del mentón, alzándole la cara. A continuación, murmuró sobre su boca: 
 
    ―Calma, que aquí al que desnudaron y le dieron duro en la espalda fue a mí, y no me quejo. 
 
    Se echó hacia atrás, soltándola. Se cubrió con el abrigo de cuero, se montó la correa con los cargadores y la MP40, y repuso sin mirarla: 
 
    —Si te vuelve a tocar, lo mato. 
 
    Iba camino a la puerta, cuando Natascha se irguió y lo siguió: 
 
    —Eres así de cretino conmigo porque aún no lo puedes superar, ¿cierto? 
 
    Su ademán se congeló, giró, la fulminó con la mirada y regresó sobre sus pasos. Natascha se sintió tan intimidada que reculó y, al chocar con el borde de la cama, se desplomó en esta, donde terminó tendida de espalda bajo la dominante fisonomía del tanquista. Este aferró sus muñecas manteniéndola a la altura de su cara a la vez que su rodilla se metía entre sus piernas y su respiración le acariciaba los labios. Natascha trató de forcejear, no obstante, aquel hombre era imposible de evitar. Su olor, su calor, su cuerpo, sus ojos… «Oh, Erich, ¿por qué me haces esto?». Reprimió un jadeo y él se sintió lo suficientemente poderoso como para murmurar en su oído: 
 
    —No me provoques, Natascha. No imaginas cómo puede terminar esto. 
 
    Enseguida se incorporó, dejándola confundida. 
 
    —Y calma esas ansias, que pareces una perra en celo. 
 
    Se quedó boquiabierta, sin poder dar crédito. Pero ya era suficiente de sus insultos. ¡Quién se creía! 
 
    —¡Eres un idiota, un bastardo! —chilló, poniéndose de pie—. ¿No puedes dejar las cosas del pasado en el pasado? 
 
    Él resopló, armándose de paciencia. 
 
    ―Escúchame bien, «hijita de papá» ―la interrumpió, volviendo sobre sus pasos―: Porque estoy tratando de dejar las cosas en el pasado es que estoy aquí. La situación se va a poner más fea aún y debes irte de aquí. Yo intentaré salir de Berlín y luego de Alemania si puedo. Quiero que estés preparada con lo que puedas llevar. Te pasaré a buscar cuando sea el momento y nos marcharemos juntos. 
 
    —¡Yo no iré a ningún lado con un cretino como tú! ¡Un hombre que no valora a una mujer no merece que lo acompañe! ¡Búscate a otra, Erich Acker! 
 
    En ese instante tuvo la impresión de que de nuevo la sometería y se mordió el labio. 
 
    En cambio, Erich movió la cabeza, resignado, y al fin se asomó al descanso. Natascha, de pie junto a la perilla del lecho, se pasó la mano por la mejilla cuando la primera lágrima de frustración resbaló. 
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    Venciendo fuerte resistencia, por fin los rusos procedentes del noroeste habían penetrado en los suburbios de Buchldz, Blankenburg, Heinersdorf, Maldrow y Biesdorf, hasta alcanzar los distritos de Poukow, Weissensee y Lichtenberg, derrumbando las últimas esperanzas, el milagro que todos esperaban para poder revertir la situación y expulsar así a los soviéticos de Berlín. Para el veintiocho de abril, la defensa alemana se había reducido a una franja de menos de seis kilómetros de ancho y quince de largo que se extendía desde la Alexanderplatz al este, hasta Charlottenburg y el Reichssportsfeld. 
 
    Una vez más Natascha se negó a acudir al refugio y prefirió tenderse de costado en el lecho, de cara al balcón maltratado. Desdeñando su vida, el peligro de los derrumbes y el asedio de los rusos. La noche se cernía enrojecida a causas de las explosiones que arrojaban al cielo un surtidor de basura; se escuchaba con pavorosa claridad el traqueteo incesante de las metralletas y el estruendo de los obuses de largo alcance. La batalla se había trasladado a las viviendas que, en ruinas, todavía se sostenían en pie para resguardar a aquellos que se negaban a la rendición. Había muchachos de las juventudes hitlerianas defendiendo con desesperación los puentes sobre el Havel. Aquí y allá, sobre el suelo removido, había todo tipo de vehículos convertidos en ingentes hogueras y sus ocupantes, en momias negras. 
 
    Plegó los párpados para aturdir el hambre y la desilusión. «Los héroes no existen, Natascha; ahora lo has comprobado». En cuanto Erich se marchó, había arrastrado una vieja cómoda hasta la puerta para trabarla y se había sentado en el lecho a ojear el cuaderno de tapas rosa en cuyas páginas guardó los documentos de identificación que le procuró su padre. Tuvo el impulso de romper los del tanquista. Mas se arrepintió y volvió a meterlos en el cuaderno, que luego cerró determinada a enterrar todos los recuerdos y la imagen idílica que abrigó de él desde la adolescencia. Había esperado por nada y ahora le dolía en el alma no haber escuchado al autor de sus días. «No pienses. Solo duerme. Ignora al mundo. Y a tu corazón». 
 
      
 
      
 
    Escuchó el grito de Hellen no mucho rato después de despertar en la soledad de la buhardilla y de inmediato se tensó pensando que los rusos ya estaban en el edificio. Hellen jamás perdía el control. A diferencia de ella, que era impulsiva y distraída, su amiga era una mujer parsimoniosa, más madura, más dueña de sí. Su grito no era sino un signo evidente de que algo muy grave le estaba ocurriendo. Se enjugó las lágrimas con premura, que sabían a rabia y tristeza, y, en enagua y descalza, quitó el mueble que trababa la puerta y descendió deprisa hasta el tercer piso. Advirtió que gran parte del cielo raso del vestíbulo había desaparecido y que unas cuantas tejas rotas estaban desparramadas en los escalones y, cautelosa, las sorteó mientras escuchaba más próximo el plañido de su amiga. La puerta entornada le permitió entrar sin llamar. A la luz de una lámpara de petróleo, Hellen le hablaba entre profusas lágrimas a su marido, arrodillada muy cerca del cadáver de su ex camarada de escuadrilla, Karl Wulff, donde, en estado de schock, se había desplomado tras presenciar la dantesca escena: 
 
    —¡Dieter, suelta eso, por favor! ¡Te puedes hacer daño! 
 
    Este, jadeando, clavó la vista en Natascha, quien estaba paralizada por la conmoción. La suya era una mirada brillante, vacía, siniestra. Se estremeció. Dieter no estaba en sus cabales y eso era evidente. Sintió que no solo le traspasaba la piel, sino el corazón. Luego advirtió su mano derecha agarrando la daga ensangrentada de las SS que Karl le había hurtado a un soldado abatido, al tiempo que se apoyaba en las muletas, y al hombre inerte que yacía de bruces a sus pies sumergido en un baño de sangre surrealista. 
 
    —No volverá a acercarse a ti —declaró con voz sombría y una sensación helada recorrió la espina dorsal de Natascha. 
 
    Hellen la miró a su vez, llorosa y compungida. 
 
    —¿Qué hiciste, Dieter? —inquirió Natascha, tragando saliva. 
 
    —Lo maté como el perro que era —resopló con aire desvalido, culposo, enseñándole la daga goteante—. No pude soportar que te pretendiera, que quisiera llevarte con él… 
 
    —¡Lo mató por ti! ¿No te das cuenta? —se lamentó Hellen—. ¡Mi marido se manchó las manos por una asquerosa mujerzuela! 
 
    —¡No la trates así! —Se desplazó hasta su esposa, la cogió del cabello y le echó la cabeza hacia atrás—. ¡No vuelvas a tratar a Natascha de «mujerzuela»! Tendrás que pedirle perdón, ¿me oyes? 
 
    Hellen tragó saliva. Natascha consiguió sobreponerse al estupor y su primera reacción fue la de intentar apaciguarlo: 
 
    —Dieter, Hellen no quiso tratarme así… Fue una equivocación y está arrepentida. 
 
    La aludida gimió con expresión suplicante, llevándose la mano a la boca para ahogar un grito. Las pupilas del hombre se entornaron mortecinas. 
 
    —Por favor, no la lastimes —insistió Natascha con voz quebrada y, venciendo el miedo, se fue aproximando a él. 
 
    Entonces elevó la mano y, con suavidad, le quitó la daga. Dieter, abandonándose, soltó los cabellos de su mujer, rompió en pueriles sollozos y, al rodearla con un brazo, dejó caer una de las muletas. 
 
    —Nunca me dejarás, ¿cierto? Nunca te irás de mi lado —sollozaba en su oído, apretándola con más fuerza. 
 
    —Dieter… 
 
    Abrumada por el recuerdo de sus manos en su cuello, una vez más intentó zafarse de ese abrazo que la ahogaba. Con terquedad Dieter la oprimía, la impregnaba con sus lágrimas y la sangre que manchaba su mano y su ropa desgarbada y sucia. Por una fracción de segundos, alimentada por la admiración que le profesó en el pasado, cuando prometía ser un gran aviador de la Luftwaffe, se esforzó en recrear a ese hombre pulcro y amable que su padre le presentó, en contraste al Dieter actual que la estaba lastimando sin importarle más que su propia sensación de bienestar. Experimentó náuseas y toda ella se tensó ante el hecho de que la estuviera tocando. 
 
    —Me estás lastimando, Dieter —gimió, sintiendo que le faltaba el aire. 
 
    Aferrándose con fuerza a la muleta que le quedaba, sin apartar sus vacíos ojos azules de los de Natascha, entonces la dejó ir. Pero esta vez era como una despedida, como si su último vestigio de humanidad le estuviera diciendo «adiós». Y a ella se le desgarró el corazón con un crujido que la confundió un poco, orillándola a pensar que era una infame por dejarlo así, sumido en la miseria de su alma, en la decadencia del hermoso hombre que fue. Sin embargo, se sobrepuso al recordar que ya había padecido lo suficiente por su culpa y no pensaba quedarse allí para ver su destrucción final. 
 
    Hizo el ademán de escapar de su cercanía; no obstante, en auto reflejo, Dieter se precipitó sobre ella arrebatándole la daga. 
 
    —¡Natascha!  
 
    La voz de Erich los obligó a todos a fijar la vista en la puerta. La de esta, expectante; la del lisiado, iracunda. 
 
    Fue en ese momento que este aprovechó de colocar la daga en su cuello, jadeando en su oído: 
 
    —¿Así que me ibas a dejar por este? 
 
    Al tomar a Natascha como rehén, Hellen comprendió con horror que su marido había enloquecido definitivamente. Se llevó las manos a la boca para ahogar otro grito de angustia. 
 
    Erich se aproximó con cautela, manteniendo en alza la Luger. Hellen, advirtiendo de que el soldado era más capaz que Dieter, pues así lo recordó en el campo de batalla y en ese instante lo revelaban sus ojos de un penetrante azul oscuro y la línea resuelta de la boca, esta vez se arrojó a sus pies y llorando le imploró que no disparara contra su marido: 
 
    —Dieter no hará nada. No lastimará a Natascha. Solo está nervioso. —Y volteando hacia su esposo—: ¡Por favor, Dieter, suelta a Natascha! No cometas una locura, cálmate… 
 
    Mas este, asqueado, la interrumpió: 
 
    —Tú sabes bien de que yo nunca te amé, estúpida mujercita. ¡A quién yo amo es a Natascha! ¿Cómo no te diste cuenta? 
 
    Erich mantuvo la Luger levantada, tratando de situar la mira entre los ojos del piloto. 
 
    Natascha tragó saliva y un caudal de lágrimas resbaló por sus mejillas. Gritó sin poder evitarlo: 
 
    —¡Suéltame, puerco infeliz! ¡Tú no eres capaz de amar a nadie! 
 
    Era la primera vez que se atrevía a hablarle así. Y no se arrepentía. Más que nunca lo odió. Odió a ese monstruo, a ese ser que se había apoderado del cuerpo amputado del marido de su amiga. 
 
    Este pasó por alto sus palabras y, en cambio, descargó su rabia en Hellen: 
 
    —Muchas veces te hice el amor pensando en Natascha. Contigo solo me he saciado; mi corazón le pertenece a esta mujer. 
 
    Erich, sin dejar de hacer puntería, replicó en tono gélido: 
 
    —¡Suéltala, infeliz, o no pasarás de esta noche! 
 
    Hellen volvió a suplicar entre lágrimas: 
 
    —¡No, por favor! ¡No lo hagas! 
 
    Seguía calculando el trayecto de la bala. Sin mirarla, repuso: 
 
    —Tú también deberías irte; no mereces esta vida. Ninguno la merecemos y debemos morir tratando de mejorarla. 
 
    En eso, la hoja de la cuchilla penetró tres centímetros en la blanca piel del cuello de Natascha, mientras Dieter escupía: 
 
    —¡Maldito bastardo, baja el arma o la mato! 
 
    La pecosa gimió de dolor y un hilillo de sangre brotó de la pequeña herida. Dieter tampoco estaba dispuesto a soltar la daga. 
 
    Erich disparó un solo tiro y el aviador salió despedido hacia atrás. Natascha cayó de rodillas, agarrándose el cuello. 
 
    —¡Nooo…! —Hellen se precipitó sobre el cuerpo de su marido que yacía ahora con una bala en medio de la frente—. ¡¿Cómo pudiste?! —le recriminó entre lágrimas. 
 
    Natascha, con los dedos en su cuello, chilló: 
 
    —¡Estoy sangrando! 
 
    Erich se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo arrojó. 
 
    —Ten. Si quieres hazte un torniquete. 
 
    —¡Eres un asesino! ¡Lo mataste! —seguía vociferando Hellen, temblando de congoja y escepticismo―. Y tú, Natascha, ¡eres una perra! ¡Cómo pudiste hacerme esto a mí que fui como tu hermana…! ¡¿Y así te decías mi amiga?! 
 
    De súbito Natascha olvidó su propia tragedia. De un modo devastador fue consciente del dolor que había provocado su silencio, del desconsuelo de su amiga, de la reacción violenta de Dieter, de la fría determinación de Erich para acabar con la vida de este. ¡Todo era su culpa! Y se sintió fatal, sin saber qué hacer, agobiada por la vergüenza y la melancolía. Sus ojos diáfanos se anegaron de espesas lágrimas y crispó despacio los dedos al comprender que sería inútil tratar de calmar a Hellen con un abrazo. Lo aceptaría de cualquiera, menos de ella, que era una sucia traidora, un ser despreciable que no supo respetar la amistad que alimentaron desde la escuela. ¡Si al menos hubiera sido honesta! 
 
    Erich, indolente, se limitó a declarar: 
 
    —Tenemos que irnos. —Y al notar que Natascha no se movía—: ¿Vienes o te quedas a preparar un funeral? 
 
    Hellen estaba presa de su dolor, ignorando al mundo entero, llorando desconsolada sobre el cadáver todavía tibio de su marido, de cuya frente brotaba un hilillo de sangre y la boca sin color se había torcido en una mueca grotesca. Se quedaría así durante horas, hasta la llegada de los soviéticos. No sentiría el dolor del ultraje. Porque ya estaba muerta. 
 
    El tanquista se aproximó, cogió la daga del piso y limpió la sangre con la camisa del muerto. Dijo sin alzar la voz, en tono pausado; mitad asqueado, mitad enrabiado, mitad sereno: 
 
    —No creo que necesite esto. Yo sí. —Y se la introdujo en la bota. 
 
    Natascha pestañó. Aunque resultara aberrante dada la situación, algo le gustó de ese hombre. Algo poderoso e implícito. Ofrecía una apariencia sucia y limpia a la vez, y en sus ademanes había resolución y fastidio. Cogiéndola de improviso del brazo, murmuró: 
 
    —Tú vienes conmigo.  
 
    —Pero…, ¿y Hellen? —protestó con viva angustia, clavando la vista en esta mientras se ponía de pie―: Hellen, no puedes quedarte aquí. Es peligroso. Debes venir con nosotros… Hellen, por favor… No me hagas esto. 
 
    No hubo respuesta, salvo el plañido inconsolable de la mujer, que, ignorando al mundo, se abrazó a su marido colocando la mejilla sobre su torso. 
 
    Erich le hizo un gesto con la cabeza y Natascha entendió sin más. Entonces se dejó llevar sin resistencia fuera de la habitación, la mirada vidriosa y la imagen de su amiga negándose a asumir su forzada viudez. Bloqueó el recuerdo de Dieter para no sentirse más miserable. 
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    Todo fue tan vertiginoso que no pudo pensar con claridad. Solo se vio siguiendo a Erich hasta la buhardilla, poniéndose sobre la enagua rasgada un vestido estampado y el abrigo color vino, recogiendo su maleta del piso y abriéndola sobre la cama de hierro donde amontonó sus cosas —incluida las del neceser— y las pocas provisiones que guardaba. Él, por su parte, se aseguró de llevar suficientes armas y munición. 
 
    A continuación, descendieron juntos la escalera y cuando ella quiso detenerse en el piso de Hellen en un último intento por convencerla, Erich la cogió de la mano llevándola como una niña y, una vez que atravesaron el deplorable vestíbulo, empezaron a correr por las calles destruidas en medio de la noche iluminada por las explosiones que se sucedían cada vez más. 
 
    Había miembros de las juventudes hitlerianas sirviendo un cañón Flak 88 milímetros antiaéreo en medio de una calle, girándolo de un lado a otro, buscando blancos en el cielo que no lograban distinguir, pues los reflectores dejaron de funcionar días atrás, cuando habían cortado el suministro de luz a la ciudad. Un muchacho de unos dieciséis años, quien parecía ser el líder de aquel pequeño batallón, salió al paso. No llegaba ni a la altura del pecho de Erich, mas quiso poner su voz lo más grave posible para sonar mucho mayor, al ladrar: 
 
    —¡Soldado, heil Hitler! ¿Hacia dónde se dirige con esa civil? —El aludido lo miró de pies a cabeza y cruzó una mirada con Natascha. 
 
    —Escucha, muchacho; soy teniente de las SS, vamos a la Cancillería y tú deberías ir con tu pandilla a guarecerte. Las cosas se pondrán muy feas aquí y no es conveniente que se queden. 
 
    Oh, ¿había escuchado bien?, se preguntó ella, ¿iban a la Cancillería? ¿A dónde el mismo Reich? 
 
    —¡No le creo que sea teniente, soldado, y aquí ningún alemán huye de su puesto! ¡Hay que defender a Alemania hasta el último hombre! ¡En nombre del Reich lo detengo! —concluyó el chico al mismo tiempo que levantaba el pesado fúsil con el que pretendía ejercer autoridad. 
 
    Erich no tuvo más remedio que desenfundar desde dentro de su abrigo de cuero la MP40, a fin de dispararle. El muchacho lanzó un quejido, cayendo herido. El resto de los niños, al escuchar los disparos, se arrojaron al suelo y, atolondrados, trataron de echar mano a sus viejos fusiles Máuser para hacer frente a la amenaza. Empero, Erich disparó una ráfaga contra los sacos terreros amontonados más allá, hecho que los hizo aventarse al fondo y aprovechó de jalar a Natascha para emprender la huida de aquel sitio. Mientras ella corría, gritaba histérica: 
 
    —¡Lo mataste como a Dieter! ¡Desgraciado! ¡Lo mataste! ¡Era un niño! ¿Cómo pudiste? ¡Es alemán y un soldado como tú! ¡Cómo pudiste! ¡Cerdo! ¡Desgraciado! ¡Animal! 
 
    Erich continuaba imparable la travesía, llevándola a rastras, mientras ella seguía gritando, gimoteando y protestando sin que sus cuerdas vocales se vieran afectadas. De improviso, él se detuvo y escrutó en ambas direcciones. Enseguida la empujó dentro de un callejón, para inmovilizarla de los brazos y acorralarla contra una pared. Dijo con sequedad: 
 
    —¡Escúchame bien, jovencita! ¡Necesito que te calles de una buena vez o si no te daré un tiro aquí mismo y así acabará tu historia! ¿Entendido? 
 
    Natascha, gimoteando, soltó la maleta y comenzó a patalear y a propinarle puñetazos en el pecho, que él aceptó con estoicidad luego de que la hubo soltado. 
 
    —¡Eres un bastardo, un desgraciado! ¿Por qué no me matas de una vez si me odias tanto? ¿Por qué me castigas de esta manera? ¿Por qué no me dices qué es lo que vas a hacer? ¿Por qué matas tanta gente? ¡¿Por qué, por qué, por qué…?! 
 
    —¡¡Por qué no te callas!! —la zarandeó—. ¿Quieres vivir o quieres morir? Si quieres morir te hago el favor de una vez y sigo solo. Ahora si quieres vivir vas a cerrar esa boca y me seguirás dónde yo vaya. Estoy tratando de salir de aquí para sacarte de la pocilga en la cual se ha convertido el Tercer Reich. 
 
    —El Tercer Reich durará mil años —lo desafió aun sabiendo en su interior que no era así. 
 
    —¡No digas estupideces! ¿Dónde está ahora tu Tercer Reich? ¡Hundido en la mierda a la cual nos condujeron! —resopló—. Tendremos suerte si logramos escapar de los rusos y los americanos, pues cualquiera de los dos bandos nos va a matar. Mi único plan es escapar junto a los civiles y militares que está organizando Martín Bormann y Keitel para esta medianoche. Nos colaremos en su grupo. Luego nos separaremos y cada quién seguirá su vida como mejor le plazca. ¿Te parece? ¿o te lo explico mejor? 
 
    —¿Martín Bormann está traicionando al Führer? ¡Eso es imposible! —borboteó, escéptica. 
 
    Erich, exasperado, ladró: 
 
    —¡Maldición! ¿Acaso no puedes entender que todo se fue a la mierda? ¡Aquí ya no hay unidad! ¡Cada quién está tratando de salvar su propio pellejo! ¿Ahora vienes o te quedas? 
 
    Desconsolada, se quedó mirando sus oscuros ojos azules sin emoción. 
 
    Los fogonazos de las explosiones conferían a sus semblantes una luminosidad rubicunda e irreal. Parecía una imagen diabólica de ellos mismos. ¿Por qué todo tenía que ser así? Con mirada triste, asintió. Se dejaría llevar por aquel hombre que una vez más regía su existencia. 
 
    —¡Entonces vamos! Solo tenemos hasta la medianoche para llegar al punto de reunión. 
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    Continuaron corriendo bajo el silbido de las balas, el estallido de los proyectiles y el cielo escarlata, dejando atrás a los asustados berlineses que buscaban refugio. 
 
    Llegaron al punto de reunión en la estación de la Friedichstrasse, cerca de las diez de la noche. Había mucha gente agolpándose, esperando órdenes. Unos decían que el Führer había muerto, otros que los rusos ya tenían la ciudad y que los americanos habían negociado su liberación. 
 
    Erich y Natascha se deslizaron entre la gente escuchando todo lo que se decía; esperaban la llegada del grupo que traía el general Monkhe desde los sótanos de la Cancillería por la línea del subterráneo. Disponían de dos Tiger y un cañón autopropulsado Nashorn, sin embargo, no había quién los tripulara. Erich vio la oportunidad y se acercó a los oficiales para ofrecerse como conductor de uno de los vehículos. De inmediato fue aceptado en el grupo y le explicaron el plan: los Tiger y el cañón autopropulsado debían encabezar el principal avance a través del puente de Weidendammer para superar el río y proseguir hacia el hospital de la Charité; un grupo sería llevado por Martin Bormann y el otro por Wilhelm Keitel. Se había corrido la voz de la huida, razón por la cual se había unido un buen grupo de soldados de las SS y de la Wehrmacht. Aplastarían la barrera norte del puente y seguirían por la Ziegelstrasse que se extendía al otro lado. El grupo de Bormann doblaría hacia la estación de Lehrterstrasse, desviándose hacia el noroeste y el otro, llevado por Keitel, continuaría hacia la estación de Stettiner para así burlar las columnas soviéticas que suponían les trancarían el paso. Si lograban llegar antes del amanecer a la estación del metro de Gesundbrunnen, podrían adentrarse por ella hasta Dahlem y de ahí proseguir hacia las afueras de Berlín, donde, era posible, hallarían menor resistencia. Allí alcanzarían el Charlottenbrucke, un puente sobre el río Havel que comunicaba con la vieja ciudad de Spandau, aún defendido por destacamentos de las juventudes hitlerianas. Ese era el trayecto que les convenía a Erich y a Natascha, puesto que Bormann llevaba una copia del testamento de Hitler con el cual planeaba presentarse ante Himmler y exigirle la entrega del Tercer Reich, y ellos, en realidad, no deseaban más jodida política. Erich entonces se acercó a la chica y le dijo: 
 
    —Muy bien, para que no digas que no te participo nada, este es el plan: aquella será nuestra limosina —señaló uno de los tanques Tiger identificado con el número veinte—. Iremos con toda esta gente, por un camino atestado de rusos. Si Dios ayuda lograremos salir de Berlín en unas horas y tal vez lleguemos a Spandau desde donde trataremos de alcanzar el Elba y de allí en adelante volveremos a ver qué hacemos. Necesito que te comportes como una mujer seria. Nada de gritos, nada de lloriqueos, nada de reclamos, ¿entendido? —Ella asintió deprisa—. No te diré que no te asustarás, ni que será un paseo en bote. Solo acata mis órdenes cuando te las dé y todo saldrá bien. —Natascha volvió a mover cabeza. 
 
    Los dos avanzaron hasta el tanque asignado y Erich trepó con agilidad hasta la torreta, tendiéndole la mano para subirla de un solo impulso. Enseguida abrió la escotilla superior y lanzó dentro la maleta. De un salto entró al interior para chequear el vehículo. Tenían quince municiones repartidas entre obuses, perforadoras y trazadoras. Varias cajas de municiones para las MG42; había dos MP40 y una StG44, aparte de un viejo Máuser. Los asientos del conductor y del artillero estaban veteados de sangre y había unos huecos de metralla en el lado izquierdo del armazón, aunque nada que un bidón con agua no arreglara.  
 
    Natascha oteó como limpiaba sin asco la sangre mientras ella contenía las ganas de vomitar, así que decidió mirar para otro lado. En eso, advirtió cómo iban llegando más civiles de todas las edades, combatientes de la Wehrmacht y de la Nordland. Había muchachos con uniformes de las juventudes hitlerianas, sucios y desarrapados. Los hombres se vislumbraban flacos, desnutridos, barbudos y cansados. Ya de aquel glorioso pueblo no quedaban sino las sombras. En el otro tanque hacían idénticos preparativos: cargaban municiones, comida y todos los enseres que la gente estaba tratando de llevar consigo. El tanque parecía en mejor estado que aquel que había elegido Erich. No obstante, los soldados trataban de encenderlo sin mucho éxito. Podía tener el motor trancado u otro desajuste, algo que Natascha no conseguía entender. De repente una vibración y un fuerte sonido del motor diésel del tanque, donde ella estaba, la azoró. Erich abrió la escotilla del conductor y se giró eufórico, diciendo: 
 
    —¡Este gato está perfecto! 
 
    La chica esbozó una mueca al notar su sonrisa relajada. Podía ser tan franco y tranquilo cuando lo deseaba. Tanto, que enseguida se dedicó a bajar y subir del carro acomodándolo, montando las cosas de los demás, ayudando a las mujeres y a los ancianos a pasar; hasta cargó a un niño de unos seis años y lo subió al blindado para que jugara un rato mientras la madre descansaba apoyada en las ruedas del enorme vehículo. Enseguida fue el otro tanque con la intención de ayudar a sus camaradas a encenderlo, y después de unos movimientos de prestidigitador hizo el milagro y el enorme carro volvió a la vida también. Se notaba que sabía lo que hacía en todo momento. Era muy seguro de sí mismo en ese ambiente. Lo conocía todo; se movía como un pez en el agua. 
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    La hora se aproximaba y la gente se veía tensa. Los altos jerarcas que dirigían la operación todavía no daban órdenes concretas. A las dos de la madrugada, Monkhe ordenó a dos oficiales de baja graduación que se comunicaran por radio con el cuartel del general ruso Chúikov y les participara que el 56° regimiento de panzer se planteaba un alto al fuego y una rendición. Esto haría que los rusos se distrajeran el tiempo suficiente para emprender la evacuación. 
 
    Los Tiger se separaron, formando dos grupos. Erich y Natascha a bordo de uno, sobre el cual iban montados unas veinte personas, tomaron un camino boscoso vía la estación de la Friedrichstrasse. A oscuras entre los árboles, solo se oía el chirrido metálico del tanque y el caminar incesante de la gente alrededor. El amparo de la oscuridad en ocasiones era precario por el fuego de los incendios circundantes, producto de los constantes bombardeos. Erich manejaba con cuidado, escrutando por la mirilla del conductor. Era una tarea difícil con toda esa gente alrededor. Nadie hablaba. El silencio era abrumador. Evitaron seguir por el puente principal de Weidendammer; en su lugar utilizaron uno metálico situado a trescientos metros río abajo para encaminarse hacia el hospital de la Charité. Sin embargo, no habían recorrido ni media hora cuando empezaron a ser atacados por fuego enemigo en la Ziegelstrasse, que se extendía al otro lado del puente. Erich aceleró el tanque y la gente corrió alrededor de él tratando de escudarse con su pesado cuerpo. Las bombas caían a su alrededor removiendo más escombros, personas y todo lo que se desplazara. 
 
    —¡Sujétense! —gritó Erich, maniobrando en zigzag el blindado. 
 
    Varias personas cayeron al suelo con la brusca maniobra. 
 
    —¡Nataschaaa! —Sacó la cabeza por la escotilla y la vio sujetándose al enorme cañón con todas sus fuerzas—. ¡Entra al tanque! ¡Ya, ya, ya! —le ordenó. 
 
    Natascha reptó por el mantelete hasta la escotilla del artillero y consiguió abrirla deslizándose de cabeza. Cayó como un fardo sobre su maleta y demás cosas que había dentro. Erich se volteó breve y, cerciorándose de que estaba segura pese de su gesto de dolor, se concentró de nuevo en el manejo. 
 
    La gente corría y gritaba alrededor. Los fogonazos se sucedían sin cesar; las explosiones eran aterradoramente cercanas. Una descarga alcanzó al Tiger en la parte trasera haciéndolo bandear y acabando con la vida de varios berlineses que lo seguían, aunque eso no les impidió seguir avanzando a duras penas. 
 
    Los rusos empleaban un cañón antiaéreo cuádruple de veinte milímetros autopropulsado y un camión semioruga donde tenían montado un lanzacohetes de seis. Erich trataba de hacer que el Tiger se desplazara lo más rápido posible entre las calles, recibiendo fuego de metralla y bombas que caían por doquier. Maniobraba el tanque con las dos palancas que accionaban las orugas de ambos lados, restándole fuerza a uno o a otro para hacer potentes virajes y zigzag. Detrás de él, Natascha trataba de contener el mareo, entre los vapuleos y el fuerte olor a gasoil se le revolvía el estómago. Un disparo cayó en la vía, frente a ellos, y Erich alcanzó a frenar justo en el momento en el cual estallaba ante sus narices. La chica fue lanzada con violencia hacia delante y luego hacia atrás, donde se golpeó la cabeza con una manilla. 
 
    —¡Oyeee, ten cuidado! —gritó, sobándose. 
 
    Erich la miró por el rabillo del ojo y medio sonrió, ironizando: 
 
    —Sí, madame, procuraré manejar su limosina con más cuidado. ¿Le apetece una copa mientras la llevo a destino? 
 
    Natascha fue a contestarle, pero por tercera vez Erich giró bruco para esquivar otra bala de obús. Sin embargo, con tan poca suerte que esta golpeó las orugas izquierdas del tanque haciendo que la cadena se soltara. El Tiger bandeó sobre sus ruedas un metro más y al intentar moverse giraba hacia el lado que todavía contenía la cadena. Erich maldijo y golpeó el tablero. A continuación, empezó a contorsionarse para abandonar el asiento sin salir a la parte externa del vehículo. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué nos detenemos? 
 
    Él pasó casi a gatas al lado de ella, esta vez tomó la StG44 del sostenedor en el lateral y miró a la chica mientras le decía: 
 
    —Su carroza acaba de convertirse en calabaza, madame, y si no mueve ese culo se convertirá en colador con nosotros dentro. Recoge tu maleta y prepárate a correr —agregó, mientras tomaba más armas y cargadores, y se los repartía alrededor del cinturón que estaba colgado en otro clavo. Enseguida subió hacia la torreta y por los pequeños orificios visores oteó en rededor. 
 
    No parecía haber nadie cerca. En su mente calculó la distancia hasta la estación del ferrocarril en unos quinientos metros a campo traviesa. Por las calles había montones de escombros y vehículos quemados que podían servir de barricadas a lo largo del camino. Desde ahí se extendía un predio abierto que parecía un campo de fútbol hasta el bosque; esa sería la ruta. 
 
    —¿Qué ves? —le preguntó Natascha. 
 
    —Escojo un sitio donde enterrarte si sigues preguntando idioteces —le contestó malhumorado. 
 
    —¡Escucha, desgraciado! —ladró ella sin poder reprimir su rabia—. ¡No voy a soportar que me sigas tratando así! ¡Tengo dignidad! ¡Soy una dama de la sociedad alemana! Mi padre… —Palideció. Una ráfaga de ametralladora que golpeó el metal del blindado la hizo tragarse sus palabras. 
 
    Erich la miró con ojos penetrantes, inyectados en sangre: 
 
    —Vuelve a gritar y te juro que el tiro te lo daré yo. 
 
    Abrió la escotilla de la torreta con cuidado y entonces los divisó. Eran zapadores rusos que se aproximaban al tanque entre los escombros con la finalidad de rematarlos. Raudo buscó en su cinturón una granada, le sacó la espoleta, abrió la escotilla de golpe y les aventó el palo con el explosivo al final. La forma de las granadas alemanas con su forma tubular y su explosivo en la punta hacían mucho más fácil y certera la puntería para el tirador. La granada cayó entre los rusos, quienes se arrojaron hacia los lados con apenas tiempo para medio evitar la potente explosión, lo cual le dio a Erich ventaja para sacar los brazos por la escotilla y la StG44, y empezar a disparar antes de que se incorporaran. Los rusos trataron de responder al fuego, pero la puntería de Erich era envidiable y acabó en dos ráfagas con los cuatro soldados. Acto seguido, saltó desde dentro, recibió la maleta y le tendió la mano a Natascha para sacarla casi cargada del tanque. 
 
    —¡Vamos, corre! ¡Vendrán más! 
 
    Los dos emprendieron la carrera hacia los escombros justo a tiempo, ya que otra vez comenzó a llover metralla sobre el blindado, y un tercer obús hizo estallar una de las cadenas con un fuerte ruido. El humo negro que se generó les daría un poco de tiempo, aunque no mucho. Se agazaparon al lado de un semioruga destruido. Erich escudriñó en derredor y corrieron unos metros más hasta un montón de escombros. Empero, cuando ya estaban a punto de agacharse, el tanquista advirtió por el rabillo del ojo un destello fugaz a unos seiscientos metros a su izquierda y, por instinto, empujó al piso a Natascha recibiendo en su lugar el impacto en el hombro. La bala entró limpiamente y, por toda consecuencia, trastabilló y cayó al lado de ella. 
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    Natascha se consternó: 
 
           —¡Ay, Dios mío! ¿Erich, qué te ocurre? ¿Te duele? Dios, ¿qué hago? —Presionó la mano en su hombro, en cuyo orificio brotaba la sangre que empezaba a mojar la chaquetilla negra. 
 
    Él la oteó con los ojos entornados por el dolor y le tomó la cabeza. Por un momento, la chica creyó visualizar una chispa de ternura en sus ojos azules, una mirada que provino del pasado. Sin embargo, toda esa magia se diluyó de pronto, cuando Erich la agarró por el pelo y le bajó la cabeza con violencia casi a la altura de sus muslos, ordenándole: 
 
    —¡Quédate abajo! No hagas nada. Fue un francotirador, y creo saber de dónde vino. 
 
    Con una sola mano se descolgó el fúsil de la espalda y buscó entre sus botas y sus calcetines, y sacó la mira telescópica. Con torpeza la adaptó al lomo del arma y apretó los ojos en señal de que estaba aguantando mucho dolor. 
 
    —Menos mal que fue en el izquierdo —murmuró en tanto levantaba el arma y la colocaba sobre su hombro derecho. Sentía el costado casi dormido. No tenía dominio sobre la mano. Era como si se la estuvieran pisando. Posiblemente había afectado el nervio, pensó mientras buscaba con la mira el sitio desde donde había visto el fogonazo. 
 
    Las llamas de los incendios por un lado ayudaban a que no hubiese tanta oscuridad, mas el humo no lo hacía. El posible blanco estaba situado en la ventana de una de las casas, a unos seiscientos o setecientos metros. Tendría que ajustar la mira, a pesar de no poder casi mover el brazo. 
 
    —Natascha, escúchame bien —repuso—:  en la mira hay una rueda que gira. Necesito que la muevas despacio hacia tu derecha hasta que yo te diga. 
 
    Ella acercó su mano a la rueda y empezó a girarla con cuidado, al tiempo que Erich fijaba la vista en el lente. La visión entre la negra cruz que hacía el punto de blanco se hizo borrosa. 
 
    —¡No, no, no, así no! —protestó él—. Muévela al otro lado. 
 
    Natascha, ceñuda, replicó: 
 
    —Pero tú dijiste a la derecha. Yo… 
 
    —Yo sé lo que dije —la interrumpió él—. Ahora muévela al otro lado. 
 
    Giró la rueda de nuevo y esta vez la visión en la mira se hizo más nítida. 
 
    —Está bien, déjala ahí. 
 
    Movió el rifle en cámara lenta, buscando entre las sombras. El dolor se hacía cada vez más intenso. Le sudaba la frente y empañaba el lente; le pulsaba la herida con cada latido del corazón, que también sentía latir en su sien. Un dolor de cabeza se apoderó de él, pero sabía que no podía caer ahí, pues sería el fin para ambos y nada habría valido la pena en esa desgraciada guerra. Recordó algo que le había dicho una vez su camarada Wittmann: «Las personas frías sonríen con el corazón roto, lloran con las puertas cerradas y pelean batallas de las que nadie se entera». Y ahí estaba él, casi con el corazón roto peleando una batalla de la que nadie se enteraría. Lo que le faltaba era una sonrisa, y cuando divisó la sombra de la silueta recortada por un fogonazo, sus labios se curvaron con frialdad: 
 
    —Y el que se va al infierno serás tú, hijo de puta —murmuró a la vez que apretaba despacio el gatillo, hasta que se produjo el disparo. 
 
    El retroceso del arma le hizo doler todo el pecho y la herida en el hombro, aunque pudo visualizar por la mira cómo se desplomaba la silueta negra contra la pared. 
 
    —Otro que no volverá a la madre Rusia. —Hizo correr el pestillo del arma para sacar el casquillo. 
 
    Como pudo se levantó y se echó el rifle en el hombro sano. Natascha había tratado de ayudarlo, mas él la detuvo con la mano. 
 
    —Vamos. Tenemos que seguir corriendo. Esto no ha terminado todavía. 
 
      
 
      
 
    Reanudaron la marcha, semi agachados, de un montón de escombros a otro; de este a un vehículo deshecho en una esquina. Esquivaron varios cuerpos de soldados alemanes tirados en la acera, corrieron encogidos unos trecientos metros más, hasta que alcanzaron la puerta de la estación del ferrocarril. Erich sudaba denso. Su franela se había teñido de rojo y respiraba con cierta dificultad. 
 
    Natascha se preocupó: 
 
    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? 
 
    Hizo el ademán de ponerle una mano en el hombro herido, no obstante, él la apartó. 
 
    —Tranquila. Estoy como en un picnic en la Riviera francesa. Tenemos que seguir hasta aquel bosque —añadió, señalando la oscuridad que se extendía al otro lado de un campo de más de cuatrocientos metros. 
 
    Ella lo miró incrédula y molesta: 
 
    —¡Oh, Erich, jódete! ¡Aguanta solo tu dolor! ¿Sabes? No me importa que te duela, ¡más bien espero que te duela un poco más! ¡A ver si así sientes algo! ¡Eres un insensible! —chilló sollozando. 
 
    Erich la miró y resopló casi sin entenderla. Tomó el fúsil, sacó el cargador vacío, introdujo otro, corrió el cerrojo y la montó. Al fin la miró y solo le dijo: 
 
    —Vamos. 
 
    Natascha clavó la vista en el cielo, soltó un bufido y cargó la maleta, que sentía cada vez más pesada. Volvieron a caminar doblados por el pastizal. Erich escrutaba de un lado a otro conforme avanzaban. Calculó que faltaba poco para el amanecer y habría que esconderse de la luz del día porque serían más vulnerables. Al fondo se escuchaban las explosiones y los tableteos de las armas largas y cortas. Menuda la deben haber pasado los del otro grupo, pensó sombríamente, mas cada uno labraba su destino y el de ellos era incierto hasta ahora. Si su plan daba resultado, saldrían de la frontera germana en tres días y tal vez podría pensar en otra cosa. Pero había que ir con una cosa a la vez y ahora la prioridad era llegar a un sitio dónde esconderse y poder hacerse algo con esa herida que le martillaba horrible el hombro y la cabeza. Erich sentía cómo se le iban las fuerzas a causa de la pérdida de sangre y se dijo convencido que debía aguantar, pues si dejaba algo en manos de aquella malcriada no durarían mucho. 
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    Al llegar al bosque, un ruido hizo que Erich se detuviera expectante. Algo crujió entre los matorrales que le heló la sangre. Trató de agudizar la vista, de visualizar entre la oscuridad, no obstante, todo ocurrió rápido. A su espalda surgió un ruso que, en un ademán violento, le arrebató de su lado a Natascha, quien soltó la maleta lanzando un grito, y antes de que él pudiera hacer uso de su arma, ya la tenía agarrada por el cuello, con una filosa hoja de cuchillo cerca de la yugular. 
 
    El ruso, en mal alemán, le ordenó: 
 
    —¡Entrégate! ¡Baja el arma y no la mataré! 
 
    Erich, recordando la escena con el minusválido, lo observaba con el fusil levantado, calculando, pensando con desesperación. Si disparaba podía herirla a ella. El pulso le temblaba por la herida, así que, en esta ocasión, optó por bajarla. 
 
    —Déjala ir —repuso—. Es solo una civil. Ustedes a quien quieren es a mí  
 
    —No, desgraciado nazi. Los queremos a todos ustedes —se carcajeó, mientras le pasaba su porosa lengua fermentada por la oreja de la temblorosa chica, cuyos ojos se cerraron con asco y rabia—. Te mataré a ti y luego violaré a tu «alemanita» como hicieron ustedes con nuestra gente en la madre Rusia. Y así lo seguiremos haciendo una y otra y otra vez hasta que sus mujeres lo único que paran sean a niños rusos. 
 
    Erich le sostenía la mirada tratando de pensar, de ganar tiempo. En eso surgió del bosque otro ruso más, con el arma colgando en su hombro. Se aproximó y le quitó el fúsil y el resto de las armas, y al percatarse de la herida en su hombro le descargó un culatazo en todo el sitio, haciéndolo caer de rodillas. Natascha gritó al verlo desplomarse y trató de zafarse, sin embargo, el corpulento eslavo la golpeó por la espalda al tiempo que le apretaba más el cuchillo contra su garganta. 
 
    —¡Violémosla primero para que él vea cómo es un hombre de verdad, un hombre ruso, y luego lo matamos para que ella vea también, así disfrutarán los dos del espectáculo! —propuso el recién llegado al tiempo que le propinaba a Erich una patada en el estómago que lo hizo doblarse de dolor. 
 
    —¡Dale más duro, Vasili! ¡Pegas como una «marica» alemana! —se burló el corpulento, en tanto manoseaba los senos de la chica con violencia, murmurándole al oído―: ¡Qué deliciosa estás, perrita alemana! «Papi» te va a hacer sentir mujer hoy mismo. —Le introdujo el dedo entre las nalgas, haciendo que se prensara hacia el cuchillo, en un intento por esquivar la ruda caricia. 
 
    El ruso llamado Vasili golpeó en la nuca con la culata de su fúsil a Erich, quien cayó como desmayado al suelo. 
 
    El corpulento lo miró disgustado: 
 
    —¡Oye, Vasili, lo desmayaste! ¡Ya no verá cómo me cojo a su mujercita! ¡Si eres idiota! 
 
    —No importa, Vanya, igual le vamos a dar los dos; en algún momento verá —contestó el aludido al tiempo que le daba la espalda a Erich, que parecía como muerto. 
 
      
 
      
 
    —Deberíamos llevarla al campamento para que ayude a la causa. 
 
    Natascha se agitaba con asco mientras la manoseaban a cuatro manos. Pensando cómo la iban a poseer, los rusos sudaban y jadeaban excitados. Sentía el miembro viril del corpulento, duro contra sus nalgas, y el pánico la hizo presa. Ya no le importaba el cuchillo en su cuello; luchaba y luchaba por soltar sus brazos, creyendo que aquello sería ya su fin. 
 
    Vasili llevaba tiempo sin tener sexo y aquella «alemanita» lo encendía. También llevaba mucho vodka de más y eso lo hacía sentirse más poderoso, así que lo que le iban a hacer lo entusiasmaba en demasía. Había gozado golpeando al alemán que, en realidad, era presa fácil porque ya estaba herido. «Un buen alemán es un alemán muerto», rezaba el dicho ya conocido por todos y aquel estaba a punto de serlo. 
 
    Se acercó con lascivia a la chica que gritaba, jadeaba y lloraba como una endemoniada, y la acarició primero. Acto seguido, le estrujo uno de los pechos con muchas ganas reprimidas. Aquello iba por todas las rusas que los alemanes habían ultrajado cuando quisieron conquistar su país. 
 
    —Vas a ver, «perrita alemana», lo que es un hombre ruso. Sabrás lo que es sentir un hombre de verdad, no la piltrafa con la que andabas que no aguantó ni un golpe, y después veremos si te gusta mi amigo también —le volvió a lamer la cara, dejándole rastros de baba espesa en la mejilla. 
 
    Natascha seguía llorando desesperada en tanto forcejeaba en vano. Vasili rompió los botones superiores de su vestido, dejando expuestos sus pechos que ya presentaban rosetones por los agarrones abusivos. Vasili se abrió el pantalón y sacó su miembro encorvado y baboso. Nastacha vio con horror que tenía algunas deformaciones. ¡Eso eran enfermedades! Hellen le había dicho en cierta ocasión «si vez que un hombre tiene algo en su miembro ni lo toques, pues eso es infección». Y aquel tenía varios pequeños bultos feos. 
 
    Natascha empezó a gritar y a llorar con mayor desesperación: 
 
    —¡No, por Dios! ¡Auxiliooo! ¡Noooo! 
 
    Vasili se reía con sorna y trataba de sujetarle las piernas, para evitar que siguiera lanzando patadas. 
 
    —¡Voltéala! ¡Vamos a encularla como la burra que es! —animó Vasili al corpulento ayudante, quien, con una grotesca llave aplicada a la muñeca de la mujer, la hizo girarse y quedar con las bragas al aire. 
 
    Mas un terrible dolor en la ingle lo impulsó a mirar hacia abajo y entonces advirtió un chorro de sangre cayendo en la blanca piel de la chica. Aún no entendía lo ocurrido cuando fue apartado y lanzado al suelo. 
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    Erich había abierto los ojos y veía la escena que se presentaba con los dos tipos rusos y Natascha, y trató de poner en claro sus ideas. No se movió, no habló; solo escuchaba al borracho llamado Vasili hablar estupideces en ruso y manosear a la chica. El dolor en el hombro y en la cabeza eran lacerantes, aun así, barrió el suelo con la mirada buscando algo con qué defenderse. De repente recordó la daga de las SS enfundada en la parte interior de su bota. Trató de concentrarse en su pierna y sintió el bulto todavía ahí. No se la habían quitado, por suerte. Entre tanto, los dos hombres seguían divirtiéndose con la chica, indolentes a sus gritos y gemidos de auxilio. 
 
    Habían dejado de prestarle atención a él y, aprovechando la ocasión, evaluó efectuar un movimiento rápido, sacando y levantando la daga, algo que se le antojaba penoso con los dolores que experimentaba. En ese momento los dos hombres pusieron a Natascha boca abajo y le dieron la espalda. El llamado Vasili tenía su miembro afuera y se disponía a violarla. Contaba con un solo segundo para actuar. De un impulso se llevó la mano derecha a la bota contraria y sacó el cuchillo de negra empuñadura de su pernera. En un segundo impulso, reptó veloz hasta el hombre y sin levantarse todavía del suelo, alzó la daga y se la clavó detrás de los testículos desnudos. La hoja atravesó la carne y emergió por el pubis. Con un rápido movimiento hacia un lado cercenó todo el miembro, de modo que los testículos quedaron colgando de fea manera. Sacó la daga y le jaló una pierna, lo que lo hizo caer de espaldas mientras se levantaba. Natascha, al escuchar gritar al ruso, miró de refilón y advirtió a Erich incorporándose del suelo, circunstancia que aprovechó para girarse de nuevo y zafarse al fin de las manos del corpulento. Vasili se revolcaba en el suelo agarrándose la ingle y gritando de dolor. Erich se volteó hacia el corpulento y lo miró con sus acerados ojos azules: 
 
    —Ahora te toca a ti, amiguito. Hoy voy a enseñarte cómo los alemanes descuartizamos rusos. 
 
    Este, sin titubear, blandió su cuchillo en dirección al vientre del alemán, que lo evadió con un hábil movimiento de cadera y remató con una estocada a su cara, lacerándola de lado a lado del cachete. El ruso se limpió la sangre con el dorso de la mano y soltó la risa, desquitándose luego con un golpe en la cara que le partió el pómulo y le asestó otro en la herida del hombro haciéndolo chillar de dolor. Al poco le propino un tercer golpe en el pómulo contrario del que ya había abierto y también se lo lesionó. Erich lanzó un cuchillazo y rasguñó la garganta del ruso, y este le respondió con una patada en los testículos que apenas pudo esquivar, recibiéndolo en el muslo, lo que igual le ocasionó mucho dolor. 
 
    Erich era un alto teutón de gruesa espalda y largos brazos, pero aquel ruso le doblaba en tamaño por casi una cuarta de la palma tanto de alto como de ancho. Le asestaba cada golpe más fuerte que el anterior que no hacían más que debilitarlo. Erich golpeaba aquella masa con todas sus fuerzas y apenas conseguía hacerlo trastabillar. El ruso lo tomó por el cuello y lo estrelló contra el tronco de un árbol repetidas veces y solo lo soltó cuando consiguió asestarle un puñetazo en las costillas que le sacó el aliento; aunque en seguida se recuperó y lo golpeó con el antebrazo y en el sangrante pómulo izquierdo. 
 
    Erich cayó de rodillas, extenuado y esperando el golpe final, cuando de repente se escuchó una fuerte detonación. El alemán levantó la cara y visualizó la expresión incrédula del ruso. Acto seguido, lo vio caer de rodillas y desplomarse delante de él. Erich paseó la vista en derredor y no vio a nadie más que a Natascha, con los rizos en desorden, el rostro mojado, la parte superior del vestido sin botones, un seno al aire, la falda mal subida arremangada de un lado y suelta de otro, sosteniendo consternada la pistola del ruso Vasili, a quien él le había cortado los testículos minutos antes. Le temblaban los labios heridos por la infamia de Dieter. El cañón de la pistola todavía humeaba por el disparo recién efectuado que le había dado en la nuca al ruso fornido. 
 
    —Tienes toda mi atención de ahora en adelante —declaró él con una mueca a instantes de derrumbarse, agotado. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te hizo daño? —le preguntó ella, soltando el arma y acudiendo a su lado. 
 
    Se arrodilló y le puso la cabeza sobre sus piernas. 
 
    Erich la miró y sonrió murmurando: 
 
    —Sinceramente, he tenido mejores días… 
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    El tiempo se detuvo en ese instante y ella volvió a encontrarse con aquel Erich despreocupado y jovial del pasado, que la miraba y le sonreía con ternura, agradecido. Y le sonrió a su vez a segundos antes de que la magia volviera a esfumarse y la realidad los hiciera consciente de la presencia de los dos rusos que yacían muertos cerca de ellos. Nada les garantizaba que no aparecerían sus amigos para cobrar venganza, de modo que Erich, resentido y todo, se obligó a recomponerse guardándose la daga en la bota y volviendo a colgarse el fúsil en la espalda a modo de bandolera, y Natascha, cargando su maleta, lo siguió. 
 
    Pero esta había acabado de estropearse con tantos golpes y sus escasas pertenencias se desparramaron en el suelo al ceder el cerrojo, una vez que reanudaron la marcha a través del bosque. Con lágrimas de callada resignación se agachó a recogerlas. Guardó sin cuidado la última prenda, cerró la maleta, se levantó y se la colocó debajo del brazo derecho, aprisionándola. Enseguida trotó lo más rápido que pudo detrás del hombre, que se había volteado apenas para cerciorarse de que lo seguía. Más allá tropezó con una piedra y el contenido de la maleta volvió a terminar a sus pies. Gimió ante la frustración y otra vez se apuró en recoger sus cosas. No muy lejos, se oyó una detonación y otra y otra. Erich gritó su nombre más consciente que nunca del peligro que todavía los acechaba. Los puentes goteantes de sangre sobre el Havel se habían convertido en una pesadilla que estaba demasiado presente en sus mentes, y todavía les quedaba un largo trecho hacia el Elba. Natascha sabría, una vez más, que algo estaba planeando, pero dada sus pocas ganas de charlar prefirió no preguntar y solo se dejó llevar como siempre, confiando en la buena intuición del tanquista y repitiéndose, con lágrimas contenidas, que no debía experimentar remordimientos por haber matado a aquel ruso y que su padre, que le había enseñado a respetar al prójimo, la perdonaría allá en los cielos. 
 
    La debilidad de Erich se hizo evidente tras andar un buen trecho, viéndose obligado a detenerse y a apoyarse contra el tronco de un roble. Cerró los ojos. Natascha, sin soltar la maleta y el semblante enmarcado por los rizos rebeldes, llegó a su lado tan fatigada como él y respiró profundo.  
 
    Erich esbozó una mueca boba. Se sintió como un ebrio viéndolo todo borroso. 
 
    —¿Erich? —escuchó la voz de la chica a la distancia. 
 
    Se desplomó sentado sin perder el conocimiento. 
 
    —Necesito que hagas algo por mí. —Su semblante se contrajo de dolor—. Me vas a ayudar a quitarme esta maldita bala o no podré continuar. 
 
    Puso la maleta en el suelo. 
 
    —¿Yo? 
 
    —No veo otra persona más que pueda hacerlo. 
 
    Natascha dobló las rodillas con expresión desolada y se puso de hinojos ante él. 
 
    Erich arrugó el entrecejo. El cielo, enmarcado por la arbolada, estaba cincelado con un velo ocre que olía a pólvora y a quemado. Todo seguía siendo un concierto estruendoso que había espantado a las aves. 
 
    Sacó la daga del interior de su bota, buscó en sus bolsillos una caja de cerillos, encendió uno sin velar el dolor que le generaba ese esfuerzo y cauterizó la hoja de acero con la vacilante llamita. Luego se la tendió, mirándola fijo. 
 
    —Tú puedes hacerlo. Acabas de probar tu valentía. 
 
    Titubeando, Natascha la cogió al fin. 
 
    —¿Y si te duele? No tenemos morfina. 
 
    Una nota mordaz curvó su boca. 
 
    —¿No eras tú la que hace un rato estaba deseando que me muriera de dolor? 
 
    —Lo dije con rabia. No era verdad. 
 
    Erich se abrió el capote, se desabotonó la chaquetilla, que estaba empapada en sangre, rasgó la franela de la camisa gris y expuso la herida del hombro. 
 
    Ella chasqueó la lengua, estremeciéndose. Con cualquier otro soldado habría sido fácil extraer la bala. Al cabo, vio a muchos médicos haciéndolo, no obstante, se trataba de Erich y la idea de generarle más dolor le apretó el estómago. 
 
    La mirada torturada de este, en cambio, le exigió resolución. Refulgía a causa de la fiebre. Estaba lívido, con los labios resecos; seguían resbalando gruesas gotas de sudor en su frente quebrada. Incluso, le estaba costando trabajo respirar. 
 
    —¿Qué esperas? Hazlo antes de que muera desangrado. 
 
    Esta se decidió por fin tras exhalar y doblegar sus aprensiones. 
 
    —Haré lo que pueda y después no te quejes. 
 
    —Correré el riesgo —sonrió a medias, con afán sardónico. 
 
    Natascha, arrugando el entrecejo, examinó el boquete de la herida por la cual seguía fluyendo la sangre. Y entonces, despacio, se inclinó. Pero cuando, con dedos trémulos, aproximaba la punta de la daga la mano de Erich atrapó su muñeca, deteniéndola. 
 
    —Sin temor. 
 
    Ella lo miró a su vez, pestañó y apartó, huraña, la mano. 
 
    —Solo recuerda que no soy enfermera. 
 
    —Calla y hazlo de una vez. —La chica se limitó a enviarle una mirada de reproche por toda respuesta y, envuelta en repentino silencio, siguió adelante con el deseo del tanquista que, cosa curiosa, por vez primera reparó en su propia brusquedad y no temió pedir disculpas. 
 
    Natascha, en cambio, lo ignoró. Con la respiración contenida y los labios entreabiertos, estaba concentrada en el boquete y volvió a aproximar la punta de la daga. La fuga de sangre había manchado casi por completo el abdomen masculino y a ella no le importó ensuciarse. Ya nada importaba, en realidad.  
 
    Advirtiendo que su torso se hinchaba y se hundía con gran esfuerzo, y que su mirada azulina se había tornado más brillante, más fatigada, de pronto tuvo miedo. Miedo de perderlo, de quedarse sola en medio del caos, sin un guía que la llevara a la libertad. Después de todo, Erich, ese bruto insensible, era la única imagen familiar que le quedaba junto con la de su abuela Emma. La mayoría de sus seres queridos habían muerto y Hellen… Hellen había decidido perderse en su dolor y de ahí nadie la sacaría. 
 
    Vaciló al principio. Tuvo que bloquear sus emociones, aquella sensibilidad exacerbada que a veces la hacía caer en dramatismos innecesarios, para, al fin, atreverse a introducir la punta de la daga en la destrozada abertura del hombro. Erich gimió y hundió los dientes en un trozo de madera que recogió del suelo y cerró las manos en un puño, hasta que las venas resaltaron en el dorso. Las gotas de sudor se multiplicaron en su frente y un abanico de arrugas apareció en la comisura de sus pupilas febriles. Natascha solo le había prestado atención a la daga y al tanteo del elemento extraño. Sin embargo, por el rabillo del ojo, captó el sufrimiento que reflejaba y se le apretó el corazón. Mas no podía detenerse. Había conseguido llegar a la bala y la estaba removiendo. Erich lo soportaría. Tenía que hacerlo. 
 
      
 
      
 
    —Lo estás haciendo bien —la alentó. 
 
    Se mordió el labio cuando vio surgir primero la punta en medio de un chorro de sangre; removió otro poco y un segundo después la bala emergía por completo. Natascha experimentó un gran alivio y se pasó el dorso de la mano por la frente, limpiándolo del sudor que también lo había perlado. Erich, tras quitarse la rama de la boca, presionó su hombro con la franela de su camisa. 
 
    —Gracias. Otra vez me asombras —esbozó una mueca desganada. 
 
    Natascha exhaló, aliviada en parte de que aquella tarea tan penosa hubiera concluido. O eso creía más bien, pues esta vez él le pidió que limpiara la daga y que calentara la hoja con uno de los cerillos. Tuvo que emplear el borde interior de la falda de su vestido para quitar el rastro de sangre. Enseguida, nerviosa, deslizó la vacilante llamita en uno y otro lado del acero, y se la devolvió. Erich se apartó la franela, para depurar el borde de la herida con ella y aproximó la hoja ardiente hasta chamuscar la carne abierta. El dolor arrugó la comisura de sus ojos y, aun así, fue incapaz de emitir quejido. Erich había aprendido a no mostrar debilidad. Y ella se sintió orgullosa de su heroísmo. 
 
    Tras cauterizar la herida, extenuado, lo vio dejar caer la mano con la daga. Una sonrisa vaga se dibujó en sus labios resecos. Le estaba creciendo la barba y la sensación no le gustaba. 
 
    —¿Erich? —volvió a escuchar la voz de la chica como un eco remoto y tragó saliva dándose ánimos para ponerse de pie.  
 
    Natascha, de rodillas, quedó boquiabierta al verlo apoyarse en el brazo que no estaba afectado. 
 
    —Debemos hallar un lugar seguro para pasar la noche. 
 
    —Pero… 
 
    Cargando su fúsil, Erich le dio la espalda. Aquel hombre no era humano, decidió atónita, y se dio prisa en recoger su maleta. 
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    Aferrada a su maleta, continuaron la travesía aplastando ramas pequeñas y evadiendo las grandes. De pronto comprendió hacia dónde la llevaba. Una granja que se mantenía oculta en medio de pinos y una espesa vegetación, inmune al caótico fragor de la guerra. Apuró el paso, pasmada ante la agilidad del tanquista pese a su debilidad. Tendría que estar reponiéndose, y ahí marchaba, imparable. Conforme se aproximaban, Natascha no se extrañó de que la vivienda permaneciera abandonada, aunque sí resultaba curioso que corretearan unas cuantas aves. No había ningún otro animal allí y del establo adyacente asomaban algunas briznas de heno húmedo y maloliente. La vivienda, como si se tratara de la casa de la bruja de un cuento, estaba construida con tejas de madera veteada, era de dos plantas y poseía una estrecha chimenea de latón oxidada que parecía estar algo torcida, aunque que no era difícil imaginarla en invierno despidiendo el humo del pan casero. 
 
    —¿Cómo sabías de este lugar? —inquirió ella, olvidando un poco la guerra y enterneciéndose con el pollito que correteaba tras su madre frente a ellos—. ¿Erich…? ¡Erich! 
 
    Este avanzaba con resolución hacia el interior de la morada y Natascha, una vez más, siguió casi con torpeza a la masculina figura de gabardina negra que no se detenía, indolente a lo que ella adoleciera. Se detuvo un momento con el corazón latiéndole raudo, se quedó mirando el cielo moteado y escuchando el distante estruendo de la artillería. Un escalofrío la recorrió. Se dio cuenta de que estaba sola. Que Erich, ignorándola, ya había entrado en la casa, y se sintió como una niña perdida buscando a «papá»; vulnerable, entristecida y con mucho miedo. Se apresuró. Tuvo miedo de que otros rusos la tomaran por sorpresa y la mataran allí mismo. Aunque sería preferible antes de ser ultrajada. 
 
    Dentro, la vivienda estaba solitaria. ¡Erich había desaparecido! Los tablones del piso crujieron lastimeros cuando comenzó a buscarlo por los cuartos, cuyos muebles olvidados se veían deteriorados y sucios. Se habían llevado la vajilla, los adornos y los cuadros. Lo que yacía sobre la mesa pequeña con tres sillas mal claveteadas, eran trastos y sobras de un desayuno a base de pan de cebada y un poco de leche fermentada. Todo hacía indicar que los moradores ni siquiera habían tenido tiempo de terminarlo. O que se habían dado prisa en salir huyendo. Y tenían razones de sobra. Se llevó la mano al estómago cuando escuchó el rugido de sus tripas y por vez primera sintió que las piernas se le doblaban por obra de la fatiga. La adrenalina había bajado casi a niveles normales y eso le permitió tomar consciencia de su situación. Estaba hambrienta y a punto de desfallecer.  
 
    Se apoyó en el umbral y, acto seguido, respingó al escuchar el crujido de los escalones sin color. Al otear a su derecha, descubrió al tanquista arrastrando con la mano sana, a través de la escalera, un colchón salpicado de manchones de orina. 
 
    —Tenemos suerte —comentó—. No descansaremos en el piso. 
 
    Natascha guardó silencio y chasqueó la lengua porque además de hambre, tenía sed. Y mientras Erich acomodaba el colchón en la sala sin dar muestras de dolor o incomodidad, ella, soltando su maleta, recorrió el pasillo que conducía a la puerta trasera. En el hotel de su padre había una noria de piedra decantada y muchas veces sacó agua que bebía sin temor a tragarse algún parásito. Las casas de campo también solían poseer una, y su semblante se iluminó cuando se encontró con ella al abrir la puerta. Aunque su regocijo duró poco una vez que descubrió que no había agua, sino una oquedad enmohecida y un intenso olor fétido que provenía del subsuelo, donde era posible que abundaran los renacuajos y otros animalitos desagradables. Se desanimó. El río quedaba a muchos kilómetros de allí y regresar constituía sin duda un acto suicida. Al desanimo, le sobrevino una sensación de tristeza y frustración. Sobre todo, cuando recordó a Erich, a su padecimiento, a su esfuerzo por ayudarla a salir de Berlín, a su deseo de protegerla ante la adversidad.  
 
    Se tocó la frente con el dorso de la mano y paseó la vista en derredor. Estaba rodeada de pinos y enmarañados arbustos. El parrón que recubría la parte posterior de la casa se había secado y sus ramas torcidas parecían los brazos siniestros de una araña gigante. Volvió la vista hacia el bosque. En algún lugar debía haber agua, el verdor de las copas siempre se alimenta de alguna fuente, a menos que sus raíces fueran tan eternas que hubieran conseguido llegar a las márgenes del río. Mas sería absurdo. Decidida a no dejarse abatir, se internó entre el verdor y comenzó a explorar. Se había llevado con ella una cubeta de latón que halló abandonada junto a la batea y la idea de encontrar algún alimento salvaje no le desagradaba. Todavía le quedaban algunos mendrugos guardados entre sus cosas, mas no sería suficiente para dos personas. Por lo pronto, se conformó con ir recolectando bellotas en el borde de su falda. 
 
      
 
      
 
    Un avión pasó demasiado cerca y Erich se tensó. No por él, sino por Natascha, quien todavía no regresaba del exterior. Su hombro aún olía a carne quemada cuando se asomó a la ventana, entreabrió los sucios visillos y escudriñó hacia el cielo que se iba cubriendo de espesas nubes. «Solo fue un avión de reconocimiento», pensó con alivio. No obstante, continuaba siendo peligroso que Natascha permaneciera fuera. Sin pensarlo recorrió el mismo pasillo entablado hacia la parte trasera de la casa y se asomó al umbral con algo de cautela. No advirtió la silueta desgarbada de la chica por ningún lado. La añosa noria estaba vacía y, al fondo, no se divisaban más que árboles y plantas. Sintió que el corazón se le aceleraba y entonces la llamó. A la distancia podía escuchar la artillería enemiga fracturando los árboles, barriendo contra todo aquello que se negara a dimitir. No era seguro ese lugar. Sin embargo, después de haber abusado de sus últimas fuerzas, comenzaba de nuevo a sentirse tan débil, tan exhausto, y ese enajenante dolor en su hombro que lo agobiaba, que con dificultad podría reanudar la marcha en ese estado. Era perentorio que repusiera fuerzas de alguna manera. 
 
    —¡Natascha! —ladró y esta vez su voz acusó la fatiga que lo hacía presa. 
 
    Y, de improviso, como por arte de magia, la vio surgiendo de entre los arbustos del fondo, con los mechones dorados hechos un desastre, los jirones de la falda arremolinada por encima de las rodillas y asida a una cubeta de latón ribeteada de oxido. Su semblante tenía un poco de tierra y su expresión denotó creciente preocupación a medida que se iba aproximando, dando menudos brinquitos para evitar las raíces o las piedras dispersas por el suelo. 
 
    —¡Encontré agua! —declaró sin velar su regocijo, que se esfumó en cuanto reparó en el gesto de dolor en la cara de Erich. 
 
    Soltó la cubeta y dejó caer al suelo las bellotas de su falda, para acudir a su lado. 
 
    —Deberías estar descansando —le dijo con aprensión. 
 
    Él frunció el ceño y movió la cabeza. Sería más fácil si pudiera inyectarse morfina.  
 
    —Permaneceremos en la planta baja. Dudo que vayan a bombardear este lugar, ya que el objetivo siempre son las ciudades y las fábricas. Pero es mejor prevenir. 
 
    —Recién sobrevoló un avión, ¿lo escuchaste? Yo me oculté para que no me divisara. 
 
    Cual niña expectante, aguardó a que Erich la felicitara, pues había sido una medida acertada. En cambio, el dolor volvió a crispar las facciones masculinas y apenas si tuvo energías para sostener el fúsil. Ella se dio prisa en cogerlo para evitarle la fatiga. 
 
    —No, déjame a mí. —Hizo un gesto con la mano—. Está cargada. Y aunque ya me demostraste que tienes buena puntería, yo prefiero cargar con estos juguetes —esbozó una mueca amable. ¡La primera después de tanto! Echó un vistazo en torno—. Mejor entra. Solo estaremos aquí el tiempo suficiente. Necesito dormir un poco. 
 
    —Traeré el agua. 
 
    Él asintió y echó un vistazo a ese cielo amenazante sin dejar de estar atento a los movimientos de Natascha. Solo cuando la vio regresar con la cubeta, cerró la puerta y respiró aliviado. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XXXIII 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Se durmió casi de inmediato sobre la colchoneta, exhausto, sintiendo los párpados tan pesados… Su cuerpo maltratado solo pedía un poco de confort. 
 
         En sus sueños, el cañón de 88 milímetros se movió. El objetivo estaba al frente. No lo veía, en cambio, como buen animal de caza sabía que estaba ahí… Con una mirada asustada, suplicante; envuelta en una cabellera rubia-rojiza en desorden y una piel pecosa. Le ordenó a su artillero disparar. Entonces escuchó su nombre en los labios temblorosos de Natascha: 
 
    —¡Eeeriiiichhh! 
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    Natascha, en sus sueños, vio a Dieter. Era un demonio hermoso, con el cabello rubio y sedoso peinado en ondas, exquisitamente perfumado y vestido con su impecable uniforme azul. Sí, fue meses antes de la guerra, una tarde soleada de verano, en Coblenza. Esperó a verla sola luego de un almuerzo que su abuela realizó para celebrar su compromiso con Hellen, y la cogió con brusquedad del brazo, obligándola a mirarlo. Esta vez no hubo una sonrisa que derritiera su corazón, ni una mirada que la desnudara. Solo descubrió ira en sus pupilas, y celos, muchísimos celos. Y tal revelación la dejó helada. Fue la primera vez que no reconoció en él al hombre amable que su padre le presentó. Es que jamás la había tratado así. Jamás había hundido los dedos en su antebrazo con tanta fuerza. Jamás le había hablado de la forma en la cual lo hizo. Sería la primera vez de todos sus malos tratos, el asomo de esa obsesión que comenzaría a profundizarse con el tiempo: 
 
    —¿Te estás acostando con ese tipo? ¡Dímelo! 
 
    —Pero ¿qué haces? ¡Me lastimas! 
 
    —Es lo menos que te mereces —masculló con desprecio— ¿Explícame por qué pasas todo el tiempo con él? Es que me doy vuelta y los veo juntos siempre. Ese tipo pasa más tiempo en tu casa que yo. ¿Tu padre lo sabe? Supongo que no… 
 
    Pestañó, desconcertada. 
 
    —Si Erich pasa más tiempo que tú en esta casa, es solo porque papá le tiene estima. Además, ¡no tengo por qué darte explicaciones! Erich es un buen chico y punto. 
 
    La miró como si no la reconociera. 
 
    —¡Por favor! —gesticuló despectivo—. Un arribista, eso es lo que es. Yo soy muy superior. ¡Solo mírame! Egresé de la Luftwaffe con la mejor calificación y mi desempeño sigue siendo destacable. ¿Por qué crees que me enviaron a España? 
 
    —Erich ingresará a las Waffen SS. —Los ojos de Dieter recayeron, cual daga, sobre ella, quien volvió a pestañar nerviosa—. Papá lo convenció —aclaró tras un instante—. Erich no quería, pero al final accedió. 
 
    —¿Tu padre hizo eso? —pareció sorprendido—. Ya veo… Ojalá no se decepcione tan pronto. Yo no apostaría por un sujeto que no tiene ni clase, en un don nadie. Y a ti, por lo que noto, te encanta la idea. 
 
    Alzó la barbilla. 
 
    —Erich tiene actitudes de sobra para ser militar, y el mejor. Así que no te sientas superior. 
 
    —Me estoy preguntando si a tu «amiguito» le gustará saber la clase de mujer que eres… Una desvergonzada que un día coquetea con uno y al día siguiente con otro. 
 
    —¡Infame! ¡Poco hombre! 
 
    Una sonrisa perversa fue la respuesta después de que su mano restallara en la mejilla masculina. Había en la mirada del aviador una amenaza implícita, y ella supo en el acto que Dieter buscaría la manera de vengarse a partir de entonces. 
 
    En ese punto, la imagen del piloto se fue alejando más y más en medio de la nebulosidad de sus recuerdos. Después apareció la de Erich luciendo el uniforme de gala de las Panzerwaffen. Con esa sonrisa que aún no perdía inocencia, con aquella mirada trasuntada de dulzura. El duro entrenamiento no había conseguido borrarla del todo. Seguía siendo ese chico afable que se sentía pleno en su compañía. La había invitado a la gala de su graduación y ella se vistió con especial elegancia, para estar a la altura de la ocasión. Un vestido color cobre, satinado, con un escote y un tajo en el muslo derecho, cuyo ruedo rozaba sus tacones y caía sensual amoldándose a su silueta juvenil. Esa noche, sin duda, se vistió para él, para que se sintiera orgulloso, para que la luciera como quien exhibe una joya valiosa. 
 
    Pero Dieter… 
 
    No esperó que apareciera acompañando a Hellen, aun cuando sabía que su amiga sentía por su prometido una necesidad enfermiza. Y tampoco supo cómo consiguió desentenderse de esta para seguirla hasta el baño situado en la planta superior. Solo tuvo noción de su presencia cuando volvió a asirla del brazo y la pegó contra la pared. 
 
    —¿Qué intentas presentándote aquí? ¿Volverme loco de los celos? Esto me confirma que sí estás con ese tipo, porque solo a una hermana o una novia se le invita a un evento de esta índole. 
 
    —Estoy en todo mi derecho de salir con quién se me antoje porque estoy soltera y yo… ¡Dieter! —Su débil protesta fue ahogada con un beso en los labios por parte del piloto. Y mientras este la besaba apoderándose de su cintura, dejándola sin aire, Erich estaba de pie ahí, observándolo todo. Silencioso y dolido. 
 
    Desde entonces solo tuvo noticias de él a través de su padre, quien jamás veló su admiración por la joven promesa de los tanques apenas su chofer se lo presentó y descubrió lo hábil que era con los autos. Se negó a volver a verla y evitó todo tipo de contacto. Y ella lo buscó tantas veces, a sabiendas de lo mucho que la repudiaba. Porque él no perdonaba la traición, la deslealtad; estaba desilusionado al darse cuenta de lo frágiles que fueron sus sentimientos. Esa era la venganza de Dieter y cada vez que cerraba los ojos, advertía su odiosa sonrisa triunfal. 
 
    Vio su rostro descompuesto, bañado en lágrimas suplicantes, de profundo dolor. Escuchó las sirenas llamando a los refugios antiaéreos. Vio las fachadas desplomándose a lo largo de la calle… Cuerpos semiocultos entre los escombros, con rostros amoratados, manos sucias, crispadas… Vio a Erich mucho más maduro, mucho más hombre, mucho más resuelto, vistiendo aquel abrigo negro en cuyas solapas resaltaban las calaveras. Lo vio apuntándole con la MP40, del mismo modo que lo hizo con Dieter antes de dispararle certero entre las cejas. Tragó saliva y sus verdes ojos angustiados intentaron gritarle: 
 
    —¡Noooo! 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XXXIV 
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    El estropeado tejado goteaba por obra de la lluvia reciente. Sobre él, las nubes grises, casi negras, se percibían amenazantes. La penumbra de la tarde la envolvía. Tenía algo encima que la protegía, que le servía de escudo al frío que trajo la lluvia inesperada. Se movió. ¿Estaba viva o muerta? Abrió los párpados y solo después de unos minutos la realidad entró con claridad a su inconsciente. Estaba cubierta por el abrigo de cuero de Erich, recostada en la manchada colchoneta que este debería estar ocupando. No entendía… ¿Y dónde estaba él? Paseó la vista por la penumbra solitaria y helada, y se estremeció. Volvió a cubrirse con el abrigo, aunque no se tendió esta vez. Se quedó quieta, cual niña temerosa, esperando el milagro de verlo aparecer. 
 
    —¿Erich? —lo llamó de nuevo sin alzar mucho la voz. 
 
    Entonces decidió calzar los zapatos, que yacían juntos a su lado, manchados de barro y sin suela, y se irguió. Se acarició a sí misma los brazos, estremecida por la atmósfera carente de calor. Sin embargo, había en ella algo más extraño, un aroma que solo percibió en la cocina de Ernestine. Leña, carne, café… ¡Carne! Un pollo o una pierna de puerco. Se deleitó al recordar que Ernestine la marinaba con jugo de limón, especias, sal. El aroma provenía de la estancia principal a través de cuyo umbral se proyectaba una luz tenue. Se detuvo y oteó con cautela hacia el interior de la estancia. Divisó a Erich de pie junto a la ventana, llevándose a los labios una jarra con el borde salteado. No había tensión en sus facciones y, sin la barba incipiente, evocaba al Erich de antaño. Solo vestía su traje negro de carrista, que no se había molestado en abotonar. De seguro pensaba en la forma de salir de ahí sin ser emboscados por los hombres del general Chuicov. Y no se lo comentaría claro estaba. Erich se había vuelto demasiado hermético y huraño, cegado por la rabia y el hastío. Jamás volvería a confiar en ella, aunque le hubiera salvado la vida. Lo contempló por un momento, remecida por una melancólica sensación de arrepentimiento. ¡Si solo pudiera volver el tiempo atrás y regresarle la confianza y la ternura que había albergado por ella! 
 
    —Hola —murmuró, los brazos cruzados, apoyada la sien en el umbral. Se sentía más tranquila. Al menos sabía que no la había abandonado y que, contra lo que admitiera, algo le importaba. O no se hubiera tomado la molestia de abrigarla cuando dormía—. ¿Cómo estás?  
 
    Tenía ganas de abrazarlo y no sabía por qué. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Descansé un poco. Gracias por preocuparte de mí. Me acostaste y me cubriste… ¿Y eso? —Había estado tan absorta en su imagen recortada contra la ventana, casi surrealista por la placidez que rezumaba, que hasta entonces no prestó atención a la estufa de leño empotrada en uno de los extremos del cuarto, sobre la cual reposaba una olla impregnada de hollín. 
 
    Erich siguió el curso de su mirada. 
 
    —Nuestra cena. 
 
    ¿Cena? Aquella palabra contenía magia, porque hizo que sus tripas rugieran y volviera a percibir el temblor de sus piernas producto de la debilidad. 
 
    —Solo es un poco de carne cocida —prosiguió—. Necesitamos alimentarnos para poder seguir. Tú estás muy delgada. Pensé que no iba a poder tenderte en el colchón con este hombro malo —esbozó una mueca que antes no le había visto—. No te preocupes, que aparte de tus pechos al momento de cubrirte, no vi nada más. 
 
    Ruborizada, se cruzó el suéter sobre el busto. Erich colocó la jarra en la mesa, sonrió meneando la cabeza y fue hacia la estufa empotrada. Natascha inspiró con aire ofendido y tuvo la intención de gritarle que era un atrevido, que nada le daba derecho a fisgonear en su intimidad. Sin embargo, recordó de pronto que aquel hombre ya conocía su anatomía y que años atrás le había otorgado el derecho para explorarla, cuando, en la penumbra de su alcoba, permitió que su mano juvenil se posara impudorosa sobre su pecho. Aun así, no podía olvidar sus palabras hirientes en la buhardilla de Berlín: «Y calma esas ansias que pareces una perra en celo». Pues en esta ocasión no le daría el gusto de volver a humillarla. Lágrimas de rabia se agolparon en sus ojos, que disimuló muy bien cuando Erich arrastró a través de la mesa un plato con un generoso muslo de ave. Miró, consternada, el contenido. 
 
    —¡Ay, no, Erich, ay, no! 
 
    —Si no comes, no tendrás fuerzas para continuar. 
 
    —¿Mataste la gallina que andaba por ahí? —Se llevó una mano a la boca, mientras mantenía el antebrazo cruzado debajo del pecho. 
 
    —Come. 
 
    —¿Y qué hiciste con los pollitos? ¿También los cocinaste? 
 
    Esbozó una mueca escalofriante. Ya no era el hombre apuesto que descubrió recortado contra la luz mortecina de la tarde hacía un instante. Se había convertido de nuevo en el hombre duro, arrogante, cuyos ademanes estaban embebidos de fría determinación. Sus acerados ojos se achicaron. De pronto parecieron burlones, cínicos, en medio de un rostro magullado. Regresó a la estufa por su presa. 
 
     —Sería absurdo que hicieras un berrinche por ello, cuando no tenemos ni un pedazo de pan para llevarnos al estómago —rio para sí, sacudiendo la cabeza—. Es increíble. Te afectó más la suerte de un ave que tus propios valores torcidos. Analicémoslo así: eres capaz de conmoverte por un bicho que iba a terminar en la olla tarde o temprano, y no eres capaz de hacerlo, por ejemplo, por tu mejor amiga, a quien le rompiste el corazón. 
 
    Abrió la boca, dolida. 
 
    —Qué cruel eres. 
 
    —Por favor, Natascha. Por una vez en tu vida tómale valor a lo relevante. Deja de ser una niñita malcriada a la que papá le consiente todo. ¿En qué mundo vives? Alemania está siendo arrasada por los aliados. Día tras día la gente está muriendo no solo por las balas del enemigo. Cuando me ordenaron regresar a Berlín con mi tripulación, vi a mujeres, niños y ancianos suplicando por comida, como si fueran cuerpos sin vida. 
 
    —¡Basta, por favor! —masculló, con la mirada gacha que se iba atiborrando de lágrimas. 
 
    —Entonces no te comportes como una insensata. Siéntate y come. No me obligues a ser más duro contigo. 
 
    ¿Es que podía ser más duro aún? 
 
    Había una silla cerca y se desplomó en ella, amurrada y herida en su amor propio. Estiró la boca y no levantó la mirada del plato. Se le revolvió el estómago cuando pensó en la pobre gallina cacareando delante de sus pollitos, ahora convertida en un muslo sin vida, rosácea y apetitoso. Lo poco que había digerido el día anterior se le subió hasta la garganta y, de forma instintiva, se llevó la mano a la boca. Entonces se precipitó fuera de la estancia sin que esto sorprendiera a Erich, quien movió la cabeza y sonrió despectivo. 
 
    Natascha cruzó rauda el pasillo que conducía a la puerta de la entrada, y se agachó a vomitar junto a ella. Solo era bilis y una sustancia café que supuso serían las bellotas. Y, entre tanto, los ojos volvieran a escocérseles de lágrimas. Otro acceso de náuseas la obligó a hacer arcadas. Pero esta vez fue solo bilis lo que cayó de sus labios deslucidos sobre la tierra húmeda. Pestañó. Una gota de lluvia resbaló por su naricilla pecosa y el resto se deslizó por sus maltratados rizos. Lloró en silencio con los párpados cerrados. Para ella también era difícil todo. Ella también sufría. Había perdido a su padre, a Hellen, a su vida acomodada, y tenía hambre y frío. Lloró, y esta vez no por la pobre gallina que dejó a cuatro pollitos huérfanos, sino por su propia orfandad, por la frustración que le provocaba no poder convencer a ese hombre de que ya no era ninguna «niña malcriada». Le dolía su incomprensión y el deprecio que le restregaba cada vez que se presentaba la ocasión. Y así no podía. Se secó las lágrimas con el antebrazo y se dijo resuelta que regresaría a ese cuarto, se comería esa pierna de gallina y le demostraría que había dejado de ser la «hijita de papá» y que valoraba cada segundo de su vida, que no era una «insensata» como él aseguraba, que estaba muy consciente de la realidad y agradecía todo lo que hacía por ella. 
 
    Se levantó del fango cuando la lluvia se había reanudado. 
 
      
 
      
 
    Erich estaba sentado a la mesa comiendo el otro muslo de la gallina y, al verla aparecer, prefirió el silencio, sin denotar sorpresa u ofuscación. Callada también, se instaló frente al plato con el ave que hasta hacía poco vio corretear alrededor de la casa. Tragó saliva por segunda vez. Él, por su parte, se chupó los dedos sin detenerse en delicadezas. Natascha lo miró con cierto disimulo, creyendo que él no se había percatado. Entonces cogió el muslo y comenzó a despedazarlo. Erich, experimentando íntima satisfacción, ahogó una sonrisa enternecida.  
 
    Natascha reprimió varias arcadas mientras sus pupilas titilaban y sus mejillas se iban inflando por obra del alimento acumulado. Y cuando por fin dejó limpio el hueso, se levantó declarando mientras mascaba: 
 
    —Fue la última vez que comí carne en mi vida. Para la próxima prefiero morirme de hambre. 
 
    Hizo el ademán de abandonar el cuarto, empero, Erich alcanzó a sujetarle la mano, deteniéndola. 
 
    —Espera. —Una nota de dolor crispó el semblante magullado. En el ademán, su hombro se resintió—. Los dos queremos la misma cosa —murmuró tras sentir que el dolor cedía un poco—. Tratemos de llevar esto en paz hasta que nos separemos. Si fui rudo, me disculpo. 
 
    Natascha dejó transcurrir un segundo perenne antes de replicar, la voz ahogada en lágrimas: 
 
    —Deberíamos separarnos ya. No sé para qué te tomas tantas molestias conmigo. Puedo arreglármelas sola. 
 
    Libró su mano y Erich la vio dirigirse hacia la puerta. Pronto se arrepintió de sus palabras, que fueron más impulsivas que del corazón. No obstante, era demasiado orgulloso para admitirlo y demasiado terco para reconocer que ninguna otra mujer había superado a Natascha. Y eso que las lágrimas que derramó por ella no fueron en vano. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XXXV 
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    Apenas escampó Natascha salió a buscar más agua. Erich todavía dormía junto a la estufa cuyos leños se habían apagado antes del alba y la chica se sintió con la libertad de decidir por sí misma. Un par de horas antes él había resuelto, pese a su obstinación por mantener la distancia entre ambos, que dormirían junto al fuego. Natascha feliz se habría quedado en el pasillo, lejos de todo su malhumor y su mala energía. Mas por su propia salud mental decidió que a partir de ahora no rebatiría ni omitiría cada una de sus órdenes, que sería una muñeca sin voluntad obedeciéndolo en todo. Derramó lágrimas silenciosas pensando que en cuanto consiguieran llegar a su destino, no tendría que soportarlo más y haría de su vida lo que quisiera. Hasta el momento no se había detenido a considerar su futuro en solitario, no obstante, a la luz de los hechos, ahora todo lo que deseaba era no verle nunca más la cara. No a este Erich que la maltrataba sin piedad, motivado por un rencor del pasado que todavía no podía superar. Ni siquiera valoraba su sacrificio, pues todo lo que ella hiciera o dijera lo fastidiaba.  
 
    Se durmió con un nudo en el pecho y despertó al cabo de un rato, con la luz mortecina del amanecer filtrándose por la ventana. Se había cubierto con su maltrecho abrigo para evitar utilizar el de él, recogiéndose cual ovillo en el rincón opuesto. Sin embargo, para su sorpresa, al abrir los ojos descubrió que el sobretodo negro la cubría. Erich, en su rincón, se había tapado a medias con el de ella, que era mucho más pequeño. Se enterneció. Era un gesto que no esperaba, menos de un hombre acostumbrado a rudezas y que a todas luces parecía aborrecerla. No esperaba, a ciencia cierta, un detalle tan bonito. Hasta tuvo ganas de besarlo y abrazarlo. Mas solo se quedó en eso, en «ganas». Recordó de súbito que mantener una distancia prudente con él era lo más acertado. Además, no le convenía despertarlo cuando en sus planes estaba el de salir de esa casa. Erich no se lo permitiría. Todo el tiempo estaba escudriñando por la ventana a fin de descubrir alguna señal que los impulsara a emprender la huida. No confiaba en esa «aparente» calma. Los árboles creaban una suerte de biombo que impedía la visión de aquella granja. Pero los rusos continuaban allí, estrechando más y más el cerco. No podían bajar la guardia. Natascha, menos aprensiva pese a todo, comprendió que era la oportunidad para escabullirse. Antes, en un impulso deferente, le colocó encima su gabán de SS. Erich se movió ligeramente, mas no despertó. A la luz enfermiza del amanecer su rostro lastimado, aureolado por un cabello rubio que iba creciendo rebelde, fue más bien una cara atormentada por las circunstancias. Su sueño era profundo, aunque no apacible. Sus párpados temblaban, sus cejas se fruncían y el rictus de su boca ahogaba una exclamación. Pudo haberlo abrazado como la madre que reconforta a su hijo. Porque, a diferencia de él, ella no podía odiar a nadie. Ni siquiera a Dieter que tanto daño le había hecho. Aun así, se contuvo. Todo con él era reprimirse y no darle importancia más de lo que merecía. 
 
    Se llevó con ella la cubeta oxidada mientras mantenía el suéter cruzado sobre los jirones de su blusa. No pensaba más que en lo mal que se veía y olía. Era deprimente. Necesitaba por lo menos recuperar un poco de dignidad, y no era pedir mucho.  
 
    El frío del amanecer la estremeció y a la primera impresión no advirtió nada fuera de lo común. De hecho, todo estaba tan increíblemente silencioso que por primera vez pudo escuchar el trinar de las avecillas, despertando entre las ramas de los delgados árboles. Sin demora encaminó sus pasos hacia los arbustos tras los cuales corría el arroyo. Sus orillas estaban pobladas de briznas verdes y el agua emitía un murmullo embriagador. Se arrodilló e introdujo la cubeta en ella. A continuación, se colocó un mechón de cabello sobre el hombro, se inclinó y comenzó a mojárselo. Esta vez no le importó el frío que le erizó la piel. El agua estaba helada, de seguro producto de los deshielos de primavera. Por un momento se olvidó de todo y en su mundo solo existió el murmullo del arroyo y el canto de las aves. La guerra y el malhumor de Erich quedaron sepultados en esa parte donde vivía el temor y la tristeza. 
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    El viento arrastraba el humo de los montones de escombros, basura y ruinas de Berlín y los cielos se veían ahora, al atardecer, inyectados de una palidez rubicunda. 
 
    Erich mantuvo los párpados entrecerrados conforme asumía la realidad. 
 
    Bombardeos. Viviendas destruidas. Cadáveres. Rendición. Huida. NATASCHA. 
 
    Abrió los ojos con el corazón latiéndole enloquecido y, por inercia, oteó hacia el rincón opuesto, para comprobar que Natascha estuviera allí, dormida debajo de su gabán.  
 
    Un temor ya familiar lo embargó al descubrir que aquel rincón estaba vacío, sin rastros de ella. Advirtió que el gabán estaba sobre él y que los leños de la vieja estufa se habían consumido por completo. Ya había amanecido del todo y la luz era más nítida, sutilmente grisácea a fuerza de las nubes que aún no se disipaban.  
 
    Necesitaba despejarse, aliviado en parte al comprobar que solo se trató de un mal sueño, en realidad. O más bien de una pesadilla. Lo que era más imperioso era saber dónde diablos se había metido esa rubiecita. Pensó con humor negro que, por supuesto, no era debajo de un tanque Tiger. Se levantó, dejando el gabán en el mismo rincón sobre el de color vino de ella. Una punzada de dolor resintió su hombro. En un futuro procuraría no ser tan impulsivo. Aunque no lo prometía. A veces, era necesario actuar sin planificar. Como ahora.  
 
    Impulsivo, se asomó a la entrada de la casa. Echó un vistazo breve y decidió subir. Dudaba que se hubiera marchado así, pues era tan consciente como él del peligro que reinaba tras la arbolada. Sería de una necedad rotunda regresar al infierno del cual estaban escapando. Aun así, recordó que Natascha, en ocasiones, no pensaba las cosas y se dejaba llevar como un viento de león en el viento. Esto lo preocupó. Era demasiado pronto para separarse. Él no lo había contemplado así. Ese no era el plan. Más que preocupación, de repente tuvo miedo. Hasta se reprochó el haber sido tan duro la tarde anterior.  
 
    Para su tranquilidad, estaba en uno de los cuartos del segundo piso, a pesar de advertirle que se mantuviera alejada de allí. A través de la puerta entornada, visualizó su perfil translucido mientras se restregaba los brazos con un paño húmedo. La maltratada enagua estaba arremolinada a la altura de sus caderas y sus pechos puntiagudos estaban expuestos con total impunidad, rematados los pezones rosáceos y venosos. Se había recogido el cabello y algunos rizos escapaban de él. Estaba distraída, preocupada de su higiene, así como la sorprendió en la buhardilla de Berlín.  
 
    Se apartó. No era un sucio pervertido por más que sintiera la tentación de seguir espiando a esa mujer, por más que la encontrara irresistible en ese momento. Natascha no era para él. Llevaba impresa las caricias de Dieter y eso él no lo podía olvidar. De solo imaginarla entre sus brazos le hervía la sangre y, dominándose, debía poner paños fríos. Alejarse de allí fue lo más prudente. Buscaría algo para el desayuno y luego iría a refrescarse al arroyo. También necesitaba un baño. Su piel estaba reclamando por un poco de agua fresca y no estaba dispuesto a dejar crecer aquella barba rebelde. Descendió sintiéndose casi feliz porque tenía la certeza de que aquella rubia excéntrica no lo había abandonado. 
 
  
 
  
   
      
 
    C A P Í T U L O  XXXVI 
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    Erich levantó la vista de la MP40 y miró hacia su izquierda, cuando Natascha se materializó en el umbral declarando: 
 
           —¡Mira lo que encontré! 
 
    Sostenía una botella de vodka medio vacía, mientras una sonrisa jugueteaba en sus labios y sus pupilas glaucas brillaban más de lo normal. Los mechones dorados caían rebeldes en torno a su rostro delgado sin rastros de hollín y no vestía más que la enagua y un roído suéter de un pálido verdemar.  
 
    ¿Estaba ebria? 
 
    —¿De dónde lo sacaste? —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —De un mueble… ¿Quieres? 
 
    —No deberías estar bebiendo. 
 
    —¿No? ¿Y quién me lo va a impedir? ¿Acaso tú? 
 
    —Deja la necedad y pásame esa botella. 
 
    —No. —Ocultó la botella en su costado, en gesto pueril. 
 
    Erich, paciente, resopló y siguió con la mano extendida. 
 
    —Natascha, no seas infantil y dame esa botella. 
 
    Por toda respuesta, esta movió la cabeza de un lado a otro. ¿Es que lo estaba disfrutando acaso? Pues sí y mucho. Sus pómulos pálidos de ordinario se habían arrebolado con gracia y en su boca continuaba bailando un mohín risueño. 
 
    La atrapó entre sus brazos, pese al dolor que este movimiento le infligió. Natascha estaba empeñada en desafiarlo, obstinada como una niña pequeña. No iba a entregarle la botella sin haber pugnado en lo mínimo. Echó hacia atrás el brazo, alejando la botella de él y sonriendo con dejo bobo. 
 
    —¡Trata de cogerla!  
 
    —Sabes que estoy en desventaja. Si no estuviera herido, ni siquiera te hubiera dado la oportunidad de desafiarme. 
 
    —Mentira, porque lo estás usando cómo pretexto para abrazarme. Me deseas, Erich. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    La miró a los ojos. Algo cándido le transmitían. Algo que le gustó, que se deslizó hasta su corazón, envolviéndolo. Sin embargo, pronto recordó que esa mujer estaba ebria y que todo lo que expresara o declarara estaba vilmente influenciado. No tenía nada claro. Viajaba en la nebulosidad de la confusión. Y él no estaba para ser juguete de nadie. Ya lo fue una vez y salió demasiado lastimado. 
 
    —¿De este modo te comportabas con el piloto cuando querías que te follara? —No supo por qué se lo enrostró y se negó a pensar que fuera por celos. Eso no era posible. ¡Claro que no! 
 
    Ella pestañó. 
 
    —¿Dieter? —El recuerdo ensombreció su rostro y Erich retiró la mano de su cintura, a fin de hacerse de la botella. Natascha no se opuso, ni reclamó, ni lloriqueó. Tan solo repuso con tristeza: 
 
    —Solo fue un beso a la fuerza, y tú pensaste que te engañaba con él. Jamás me escuchaste. Me abandonaste, Erich. Y yo te busqué tantas, pero tantas veces. Incluso estaba dispuesta a ir a la guerra para tener tu perdón. Papá dijo que había perdido el juicio. Y Dieter… Dieter se rio en mi cara diciendo que siempre sería una infeliz, que ningún hombre se casaría conmigo, que… Ahora está muerto. Tú lo mataste. —A medida que evocaba, sus ojos se fueron anegando de lágrimas. 
 
    —Y lo haría con gusto de nuevo —se apartó, sosteniendo la botella; la mirada fría, entornada y el rictus serio de la boca. Le dio la espalda, depositando la botella sobre la mesa, junto al arma. Prosiguió inexpresivo―: No bebas más. Te ves patética. 
 
    —¡Devuélveme mi botella! —demandó de súbito con amargura—. No tienes ningún derecho. No eres ni padre ni mi marido. Eres… ¡un maldito frustrado que no puedes ver a las personas felices! Eres igual de amargado que Dieter… ¡Y te odio, no sabes cuánto! —lo golpeó en la espalda con los puños, sobre la quemadura que iba cicatrizando, y él no hizo nada por evitarlo. Porque los golpes fueron cesando y un llanto resignado vino a reemplazarlo, mientras las piernas de Natascha se doblaban y caía de rodillas al piso de madera. 
 
    —Esta vida no será suficiente para que me perdones, ¿cierto? Yo todavía siento cosas por ti, Erich, y me duele tu desprecio. 
 
    Cogiendo el fúsil, indolente, se limitó a declarar: 
 
    —Ahí hay un poco de café. Bébelo bien caliente y te preparas para partir. No podemos seguir perdiendo el tiempo.  
 
    Las lágrimas rodaron por las mejillas de Natascha, mientras escuchaba el crujido de su corazón y los pasos de Erich alejándose fuera del cuarto para echar un vistazo en los alrededores. 
 
    Qué no hubiera dado por tener un arma en ese momento para acabar con toda su miseria. 
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    En silencio, rato después, habían avanzado a través del bosque reteniendo en la retina la hambruna de los refugiados que se detenían para recolectar bayas y nueces en la hojarasca, cuando un hombre de aspecto escuálido y sin rasurar que parecía haber cambiado su uniforme por las ropas de un humilde granjero les contó que la 50° división soviética de Guardias Fusileros habían masacrado tanto a civiles como a soldados en la aldea de Halbe, al sureste de Berlín, y que el bosque entero estaba regado de cadáveres que comenzaban a descomponerse. Algunos tanques se habían visto obligados a retroceder al no poder repeler el ataque enemigo y sus orugas habían triturado a los cuerpos que yacían por doquier, algunos aún con vida. 
 
    —Pero la batalla persiste —agregó—. Nadie quiere rendirse a los malditos rusos. Yo voy hacia el pueblo de Elsholz, a unas millas de acá. Cuatro tanques consiguieron expulsar a los bolches. Por el momento, es la vía de escape más directa y segura hacia la orilla del Elba. —Enseguida se dirigió a Erich, mientras se incorporaba respirando con más calma—. Amigo, deberías deshacerte de ese uniforme como sea. No le cae muy en gracia a nuestro enemigo. Y después de matarte a ti, se desquitarán con tu chica. Estos bastardos están violando a todas las mujeres con las que se topan.  
 
    Natascha oprimió el antebrazo de Erich cuando la mirada del extraño recayó sobre ella. Erich, en cambio, estaba inmutable y dudaba que solo fuera por la seguridad que le ofrecía su arma. Él era así cuando estaba planeando, cuando lo analizaba todo y sacaba sus propias conclusiones. El extraño habló otro poco y al rato se marchó sorteando los árboles. Erich no hizo ningún comentario. Al notar que ella no se movía, se limitó a ordenar: 
 
    —¡Vamos! 
 
    Por fin obedeció sin protestar, autómata. Se obligó a no pensar, a no sentir. «Erich sabe lo que hace», se dijo. «Confía en él». Esta vez no la agarró de la mano. Caminó delante, resuelto y confiado como un sabueso. Parecía conocer el terreno. Natascha pensó en un momento dado que seguirían al extraño que desapareció en la arbolada. Mas no. Y como siempre, guardó silencio y concentró toda su atención en aquella huida forzosa a través del bosque. 
 
    —¿Sabes a dónde iremos? —preguntó a su espalda con ansiedad. 
 
    —A Genthin. 
 
    —¿Genthin? 
 
    —Está situada a unos veintisiete kilómetros de aquí. Y por lo que sé todavía está libre de rusos. Esa es la ruta de escape defendida por las tropas de Wenck. Además, necesito un médico para que me revise esta herida y me suministre antibióticos. De lo contrario, es posible que se infecte. ¿Tranquila ahora? 
 
    Ocultó su expresión de dolor a los ojos curiosos de la chica, que con la maleta debajo del brazo, se daba prisa tratando de alcanzarlo. 
 
      
 
      
 
    La distancia era demasiado grande para ser cubierta a pie. Sin embargo, como siempre, eso a Erich no le importó. El brazo izquierdo lo llevaba inmovilizado contra el torso, mientras en la espalda cargaba el fúsil. 
 
    Volvía a moverse con increíble agilidad y Natascha seguía pensando que no era de este mundo. Por el contrario, ella se sentía peor que los exhaustos soldados del IX que estaban siendo transportados en vagones hasta el Elba por los hombres del general Wenck. Se torció el tobillo más de una vez y la sed la hacía relamerse los labios, odiando tener que llevar esa maleta que en realidad se estaba convirtiendo en una tortura. 
 
    Media hora después Erich se permitió un respiro. Se escuchaba el murmullo de un arroyo. Abandonó la maleta en el suelo y fue en busca del afluente. Antes de que el hombre abriera la boca, Natascha se puso de hinojos sin temor a lastimarse las rodillas y se inclinó a beber con la boca acusando gran ansiedad. 
 
    Menos impulsivo, Erich se puso en cuclillas más allá y con la mano derecha ahuecada, recogió un poco de agua y se la llevó a los labios resecos. 
 
    —No puedo continuar, Erich, me duelen mucho los pies y los brazos. ¿Cómo lo haces? —gimió, quitándose los zapatos. 
 
    Examinó sus pies con pesar. Estaban destrozados. Tenía rajaduras sangrantes y ampollas en las plantas. No podía dar un solo paso más, y se lamentó. Al borde de las lágrimas, como si fuera poco haber perdido la suela, ahora se había estropeado el tacón de uno de sus zapatos. «Y pensar que eran franceses», ironizó sin ganas de sonreír.  
 
    —Debemos continuar. 
 
    —Ve tú. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tengo heridas en los pies y así solo seré un estorbo. 
 
    Se acercó. Las pupilas de ella rutilaban a fuerza del llanto contenido. Erich ironizó antes de inclinarse con cierto cuidado: 
 
    —Había olvidado de que eres princesa. 
 
    Guardó silencio ignorando su burla. Se tocó la frente con el dorso de la mano. Sentía un poco de frío. 
 
    Erich, en cuclillas, cogió su pie izquierdo. 
 
    —Yo me quedaré aquí —insistió—. Tú debes huir. Con los soldados son más severos. 
 
    Él no despegó los labios. Natascha acarició con la mirada aquel cabello resbalando en su frente que parecía emitir destellos a causa del sol agonizante, y exhaló atrayendo su mirada. 
 
    —Tendrás que hacer un esfuerzo. Ya nos hemos retrasado bastante. No te desangrarás si caminas un poco más. 
 
    —No podré… ―gimió. 
 
    —Basta de dramatismo y ponte de pie. 
 
          —Pero… —De un jalón de su mano la obligó a levantarse, y antes de que ella volviera a abrir la boca para protestar, Erich le dio la espalda reanudando la marcha. 
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    Era avanzada la noche cuando por fin llegaron a la localidad de Genthin, a unos cincuenta kilómetros de Magdeburgo. Una parte de la ciudad había sido bombardeada, aunque muchas de sus viviendas continuaban en pie. 
 
    No se detendrían por mucho tiempo. Erich la llevó hasta la casa de un viejo amigo de su padre. Un hombre en los albores de los sesenta años con escasos cabellos blancos bien peinados y chaquetilla negra les abrió la puerta con expresión recelosa. Al reconocer al «muchacho de Bonn» sus ojillos blanquecinos se iluminaron, haciéndolos pasar sin demora. Dentro, la débil llamita de una vela disolvía ligera la penumbra. Una anciana se materializó luciendo gorra y camisón blanco. 
 
    —¿Paula, te acuerdas del hijo de Ludwig? 
 
    —Erich —murmuró emocionada como el marido—. ¡Cuánto tiempo sin verte, muchacho! 
 
    Se aproximó a él y alargó sus arrugadas manos hacia el semblante que, magullado, la contemplaba a su vez con deferencia. 
 
    —Sí, ha sido demasiado tiempo… desde el funeral de papá. 
 
    Los ojos húmedos de la mujer recayeron en la callada acompañante, quien de pronto se había acordado de su propia abuela y se sentía embargada por un noble sentimiento. 
 
    Erich la presentó de un modo formal: 
 
    —Una amiga… Natascha Baumeister. 
 
    —¿Van hacia el Elba también? —preguntó el anciano. 
 
    —Sí. Pero no podremos seguir si no me veo antes esta herida. —Hizo una pausa—. Fui alcanzado por una bala rusa. 
 
    —Ven. Le echaremos un vistazo. —El anciano abrió una puerta y una luz más intensa, que era proyectada por una lámpara de petróleo, iluminó parte de la estancia. 
 
    Erich entró primero seguido del anciano. 
 
    Paula, con su apariencia apacible, volteó a mirar a Natascha: 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    Recordó a la pobre gallina y denegó despacio con la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Ya había amanecido. La agitación en las calles de Genthin no cesaba. Los soviéticos por el norte presionaban y numerosas masas de refugiados se daban prisa en alcanzar el Elba. Unos se dirigían a Magdeburgo y otros a Tangermünde, donde se había asentado el 9° ejército de los Estados Unidos. Herr Fischer le contó a Erich, mientras revisaba la herida de su hombro, que su hijo Thomas, un muchacho de veintidós años que había sido obligado a abandonar su carrera de medicina para integrarse a la Wehrmacht, estaba defendiendo el perímetro comprendido entre Fedland-Wukow-Schönhausen con la esperanza de entregarse más tarde a los americanos. Le informó también que casi todos los puentes estaban dañados. Los alemanes se habían encargado de dinamitarlos para evitar o retrasar el avance de los aliados, y el paso de los primeros soldados había dejado el canal de Hohenzolbem lleno de botellas de aguardiente que fueron saqueadas de algún almacén. 
 
    —Si vas hasta el Elba —agregó el anciano, haciendo eco de las palabras ya dichas por el fugitivo del bosque—, es mejor que te quites ese uniforme y te olvides de cargar armas. No querrás terminar en un campo de prisioneros, ¿no? Paula te puede facilitar un traje de Thomas. No te afeites. Así darás la impresión de que has pasado muchas penurias. Y esa herida… Debes intentar mover el brazo para alejar las sospechas. De lo contrario, te detendrán en el acto y la chica tendrá que seguir sola. ¿La quieres, Erich? 
 
    La pregunta lo sorprendió. El anciano estaba guardando las vendas, la botellita del alcohol y las tijeras en un botiquín blanco con la cruz roja. Y, entre tanto, le dirigía breves miradas. 
 
    Guardó silencio. ¿Si quería a Natascha? No había pensado en ello. Se sintió molesto, como si lo hubieran descubierto en algo malo. ¿Tanto lo indignaba reconocer que seguía sintiendo cosas por ella y que otros se dieran cuenta? 
 
    Herr Fischer esbozó una mueca y ante su silencio, concluyó: 
 
    —Descansen un poco. Les quedan aún unos cincuenta kilómetros de recorrido hacia la zona ocupada por los estadounidenses. 
 
    —¿Sabe cuál es la situación en la región del Rin? Natascha debe reunirse con su abuela en los alrededores de Coblenza. 
 
    —No hay una sola zona que no haya sido bombardeada en esa zona. Pero muchas ciudades y pueblos todavía se mantienen en pie pese a todo. 
 
    Erich le agradeció su amabilidad, durmió un poco sentado en una silla, se dio un baño rápido y se vistió con el traje y la gorra gris de Thomas. No se afeitó siguiendo el consejo del anciano y en una frazada que este le proporcionó para el viaje, metió algunos víveres; luego la enrolló y la ató con dos tiras a guisa de mochila. Su pasado de comandante de tanques de las SS se quedó con su uniforme y el abrigo de cuero negro de aquel oficial desafortunado que olía a humo, sangre y sudor.  
 
    Por su parte, Paula se había ocupado de satisfacer la necesidad de higiene de Natascha, quien soñaba con un verdadero baño resintiendo hasta las lágrimas el hedor de sus rizos y sus uñas sucias. Le llevó una jofaina con agua tibia y le proporcionó un poco de champú, que la joven le agradeció emocionada. 
 
    Cuando salió del baño vestida con una delicada blusa blanca de manga corta y una falta negra, decidió ignorarlo adoptando un aire ofendido y Erich, pese a todo, experimentó íntimo alivio. Se prometió a sí mismo ser más transigente. Con todo y lo dramática que era. 
 
    Se despidieron de los ancianos con muestras de afecto y se unieron al gentío que iba camino a Targemünde. Un sol primaveral caldeaba el suelo lacerado y no muy distante, hacia el este, se elevaban altas columnas negras. Cada vez eran más duros los ataques de los soviéticos por el norte, en la zona de Havelberg y Rathenau. 
 
    Era peligroso recorrer las carreteras con la amenaza constante de los bombarderos que no discriminaban entre soldados y civiles. Erich y Natascha, demasiados conscientes de esta amenaza, optaron por avanzar a través de los prados colindantes. Los aviones tenían especial fascinación por las columnas de refugiados, y apenas estos escuchaban el zumbido en los cielos, se echaban al suelo para no ser blanco de las bombas, que dejaban en el camino alfombras de cadáveres que luego eran trituradas por los vehículos y las orugas. 
 
    Natascha no se opuso cuando Erich prescindió de su maleta maltratada y vació el contenido en una vieja mochila de campaña. Comprendió que no tenía más remedio y se resignó con una exhalación. Así sería más fácil avanzar. Y no se equivocó. Al menos ya no debía esforzar los brazos que seguían doliéndole. Erich, para evitar que se fuera quedando atrás, una vez más la agarró de la mano como quien lleva a un niño y apuró el paso. El zumbido de un avión sobre la procesión de refugiados los impulsó a correr hacia los árboles flanqueados a unos metros. El impacto derribó a unos cuantos civiles que no alcanzaron a tumbarse a los costados de la carretera y el pánico fue general. 
 
    Natascha, conmocionada, había ocultado unos instantes el rostro en el costado derecho del torso Erich, cuyo brazo protector la rodeó para evitarle el horror de la escena. «Oh, Natascha, ¿en qué mundo vives?». ¿Y qué tan cretino se había vuelto él que no era capaz de detenerse a brindarle contención? Ya no estaban los tiempos para resentimientos. Ni siquiera para pensar en el pasado porque era despedazado bajo la lluvia graneada y las ruinas humeantes.  
 
    La conmoción dio paso a la necesidad apremiante de dejar atrás la carretera ante el temor de un nuevo ataque aéreo y la larga fila comenzó a desplazarse otra vez. Erich y Natascha hicieron lo mismo, animados por la proximidad de su destino. 
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    Las tropas de Wenck se estaban retirando hacia la línea del Elba con un sentimiento de orgullo por la labor cumplida. A quienes habían protegido se agolpaban ahora en una masa homogénea a la espera de poder cruzar el río. Soldados, mujeres, niños y ancianos que se mostraban ansiosos por querer abandonar pronto esa margen. Los americanos se habían negado a reparar o construir nuevos puentes, autorizando la evacuación solo de los soldados heridos y desarmados. En Stendal y Schönhausen, el viaducto también había sido dañado por los bombardeos, lo mismo que el transbordador de Ferchland. 
 
    En cuanto el último bombardeo ruso cesó ese 6 de mayo, los destacamentos estadounidenses se replegaron a la otra orilla y eso les permitió a los civiles alemanes cruzar libremente con las columnas de humo a la distancia y el estruendo agónico de la artillería alemana  
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    Natascha, nerviosa, oprimió su mano. 
 
           —Cruzaremos y todo saldrá bien. Tranquila. 
 
    La mirada resuelta de Erich no dejó lugar a duda. 
 
    Se unieron a la larga fila que avanzaba hacia el puente que, habiendo sido dinamitado por los propios alemanes para evitar que cayera en manos de los aliados, se había convertido en un amasijo de fierro y madera torcida sujeto por un solo riel. Los soldados americanos, apostados al otro lado del Elba, habían hecho un alto al fuego y ya no vomitaban balas sobre los civiles que a nado o en balsas intentaban cruzar el río esperando escapar del asedio soviético. 
 
    Erich la hizo pasar adelante, detrás de otra mujer de mediana edad que, en la compañía de un niño rubio de cuatro años, cargaba una caja amarrada con un cordel. Natascha, temblando, a ratos echaba un vistazo sobre su hombro para comprobar que Erich la seguía pese a la incomodidad de la herida de su hombro. De repente los nervios hicieron que ella perdiera el equilibrio y este, ágil, la sostuvo a tiempo de la cintura. Abajo, las aguas caudalosas bañadas por el sol de los primeros días de mayo aún tenían un tinte ligeramente escarlata y, de cuando en cuando, en una visión macabra, dejaban entrever la silueta de algún cadáver. 
 
    Con cuidado avanzaron hacia el lado oeste del Elba, mimetizados en la fila interminable de seres que lo habían perdido todo. Natascha se detuvo. Unos metros más allá había un puesto de control con soldados armados. Pedirían papeles. ¡Cómo si entre el caos reinante hubiera tiempo para guardar algún certificado o una identificación! Exigirían saber por qué un hombre de treinta años no llevaba uniforme militar alemán. Dios, ¿cómo los convencería de la inocencia del tanquista? 
 
    Este, si estaba tenso o nervioso, no lo evidenció. Otra vez apareció la expresión de fría suficiencia que muchas veces la hizo cuestionarse si existía en su alma algún atisbo de sentimiento. Erich iba desarmado, aun así, todavía reinaba en él el coraje del soldado intrépido. En ese momento parecía no temerle a nada. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó él al advertir que no se movía. 
 
    —No puedo continuar. Te detendrán, Erich. 
 
    —Ya estamos aquí. Si regresamos, será peor. 
 
    Titubeó. Al fin, doblegando sus nervios, continuó arrastrándose por el acero retorcido y gimiente hasta tocar tierra firme. Una travesía que antes les tomaba a los alemanes apenas unos minutos, se había convertido en un trabajo de más de media hora y quizá más para los heridos y ancianos. 
 
    Erich, que como siempre desdeñó el peligro, que en esta ocasión estaba representado por los soldados de uniforme marrón, se quedó junto al puente para ayudar a unos ancianos que dificultosamente habían conseguido cruzar tras él. Y enternecida, lo recordó ayudando a un niño a sentarse en el blindado que tripuló con increíble destreza a través de las calles destrozadas de Berlín. Cuando quería ser gentil, lo era. 
 
    Buscó en el bolsillo de su maltratado abrigo. El certificado que le entregó su padre no podía fallar. Allí estaba tras rescatarlo del cuaderno rosa, y respiró aliviada. Volteó de nuevo, ansiando de que Erich regresara pronto a su lado. No había incomodidad en su gesto y eso la desconcertó brevemente. Aunque él era así, se recordó. La academia de las SS había hecho sus nervios de acero y toda la experiencia —o cruel realidad— ganada en el frente. Nada podía salir mal. Según esos papeles, Erich Acker había sido empleado para la maquinaria bélica. Quitó el fango de las orugas, prestó servicios en una fábrica de cascos de la Wehrmacht y fue obligado a remover escombros en los últimos meses de guerra. Sus manos ásperas y partidas, las profundas ojeras, las mejillas magulladas y la delgadez marcada eran una evidencia irrefutable. Había trabajado en Dresden, Colonia y Berlín. Y había recorrido a pie una gran distancia para evitar caer en manos de quienes no diferenciaban un buen alemán de un mal alemán. Era un «desplazado» como todos allí, sin hogar, sin patria, sin un futuro claro. Y solo la tenía a ella, que se había mordido la lengua para no quejarse o llorar por sus pies destrozados, dispuesta a defenderlo con la misma vehemencia como lo hizo ante su padre meses atrás. No permitiría que lo arrancaran de su lado a pesar de su deseo de no volverle a ver la cara. Habían sido años de una espera angustiante, de imaginar que había muerto como muchos bajo el fuego enemigo. Y, aun así, jamás perdió la esperanza del reencuentro. Si Erich se marchaba de su lado sería por su voluntad y no porque esos extranjeros así lo dispusieran. 
 
    Casi sin darse cuenta entrelazó sus dedos con los suyos. Y él no se opuso ni rechazó esa mano, que más pequeña, le transmitió confianza y afecto. Entonces Natascha se fijó en su expresión calma; en aquellos ojos azules con un dejo exhausto, en ese fulgor ausente. Le pareció vislumbrar una nota de resignación. No abrió los labios para pedirle la documentación; fue ella quien se la puso en la palma de la mano con cierto disimulo, y Erich apenas esbozó una mueca. De gratitud y melancolía. La idea de que se dejaría atrapar, aniquilando sus ansias de libertad, acrecentó su aflicción. 
 
    Pero fue demasiado tarde para recordarle que él le había prometido que saldrían de todo aquello juntos y que, de ser posible, él trataría de cruzar la frontera para evitar terminar sus días en un campo de prisioneros de guerra. 
 
    Ambos fueron separados. Un soldado se ocupó de ella y revisó su documentación: Natascha Baumeister. Oriunda de Coblenza. Soltera. 27 años. Secretaría. 
 
    Cuando el hombre leía sus antecedentes, mirándola de tanto en tanto con el ceño fruncido, ella desvió la vista hacia su derecha, a unos metros, donde Erich, con los brazos en la nuca y las piernas separadas, era esculcado por otro soldado. Se le hizo un nudo en el estómago. 
 
    —Adelante —repuso de repente el americano, atrayendo su atención. 
 
    Ella lo entendió sin problema dado su dominio del inglés, aun así, la empujó hacia el resto de los refugiados que ya habían sido autorizados a transitar por esa parte de Alemania. 
 
    El peligro había pasado, no así para Erich. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Erich mantuvo las manos en la nuca, mientras era revisado sobre sus ropas. Giró como se lo ordenaron y descubrió la mirada preocupada de Natascha a la distancia, que de seguro pensaba en la herida de su hombro y el esfuerzo que ese acto le estaba costando. Después la vio avanzar detrás de un grupo de mujeres y niños, mirándolo a él, agobiada. 
 
    La brisa primaveral tan solo fue una caricia fugaz y egoísta. Seguían siendo días difíciles. Berlín había quedado atrás con miles de heridas abiertas. El cerco ya se había cerrado. Pero ellos aún estaban en las puertas del infierno. 
 
    Vino un oficial a chequear sus documentos. Estaba pensando en su suerte como prisionero de guerra. Siempre apostó que vendería caro su pellejo, y ahora lo dudaba. Al menos había conseguido sacar a Natascha del peligro. Podía seguir adelante, hacia el castillo de su abuela en el valle del Rin, sin el miedo creciente de ser sorprendida por algún ruso beodo. 
 
    Quería mirarla por última vez. Quería apreciar su silueta delgada ataviada con el abrigo color vino; el semblante ovalado y la naricilla pecosa, expresando desamparo y temor. Llevaba la mochila en la espalda y la brisa tibia jugueteó con uno de sus rizos, pegándoselo sobre la nariz. Lo apartó sin quitar su mirada de la de él, trasuntada de lágrimas de súplica. El hielo que protegía sus sentimientos, crujiendo, terminó de romperse. En la suya ya no había rabia, ni tristeza, ni decepción. Solo amor por esa mujer que, por segunda vez, estaba a punto de perder. 
 
    El soldado, displicente, le entregó los papeles haciéndole un gesto con la cabeza para que saliera de su campo visual. De improviso su interés había sido atraído por los ocho soldados de la Wehrmacht que cruzaron entre los refugiados pocos minutos después. Era necesario apartarlos para enviarlos de regreso o directo a un campo de prisioneros. 
 
    Erich, estoico, caminó hacia Natascha, cuyas lágrimas de emoción se secó con dedos trémulos y, como si solo sus almas hablaran entre ellas, en silencio echaron a andar hacia la arbolada. No obstante, hasta que los americanos no desaparecieron de su visión no pudieron respirar tranquilos y eso fue cuando se desviaron del camino y la sonrisa de Erich, al elevar la vista, se ensanchó acentuando los surcos de todos esos años de contienda. A su espalda, sintiendo que un nudo se aflojaba en su pecho, Natascha se detuvo. Con una sonrisa vaga lo vio lanzar un grito eufórico al tiempo que arrojaba su gorra al cielo. Menos efusiva a todas luces, seguía escéptica al hecho de que se hubieran librado del peligro. Erich, preso de regocijo, giró de súbito y vino hacia ella dando zancadas, estrechándola luego con fuerza entre sus brazos y olvidándose de la herida del hombro. La adrenalina recorría sus arterias y su única sensación continuaba siendo la de una alegría inmensa. 
 
    —¡Lo conseguimos! ¡Conseguimos escapar de ese infierno! 
 
    Natascha volvió a llorar de emoción. ¿Realmente era así? Escuchó los latidos de su corazón y deseó jamás separarse de él. 
 
    —¡Somos libres, Natascha! ¡Libres! —Enseguida la agarró de las mejillas y le plantó un beso en la boca—. Y si tú quieres, solo si quieres —prosiguió, por primera vez sintiendo miedo a su rechazo—, podemos hacer una vida juntos.  
 
    —¿No… no quieres deshacerte de mí? 
 
    Lo miró a los ojos, temerosa. 
 
    —Después de todo lo que hemos pasado, ¿piensas que iba a dejarte ir tan fácilmente? Por ti me quedé en Berlín y me arriesgué a todo. ¿Es que no lo puedes entender?  
 
    Volvió a pegar la mejilla mojada contra el torso masculino. Sin poder dar crédito, siguió llorando en silencio mientras él la besaba sobre el cabello. 
 
    —Solo prométeme que no volverás a ser duro conmigo y que me tratarás con cariño… Prométemelo, Erich —musitó con voz ahogada a causa de las lágrimas. 
 
    —Te lo prometo —y sonriendo—: Ahora me pregunto qué le diremos a tu abuela, porque continuaremos hacia la frontera y cruzaremos hacia Suiza. 
 
    Natascha le dedicó una sonrisa que iluminó su semblante. 
 
    —No preguntará nada si sabe que nos casamos. 
 
    Exhaló. 
 
    —No tendré más remedio, ¿cierto? —torció la boca. 
 
    —No lo tienes, Erich Acker. 
 
    Erich clavó la vista en el cielo y su sonrisa se ensanchó. Nunca el cielo le había parecido tan celeste como en ese momento. 
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    El día más helado del invierno de 1980, en la capital de Chile, nacía Geli Wittmann, nombre de pluma de Cecilia Sánchez, cuya afición por las letras y la historia se vio reflejada desde temprana edad gracias a la magia de los libros que alimentaban su imaginación y los cuentos de amor que solía escribir en los cuadernos de la escuela. Cursó estudios jurídicos, que la llevaron a trabajar en tribunales y bufete de abogados, y, sin abandonar su pasión por la escritura que exploraba la narrativa de época y contemporánea, participó en diferentes certámenes literarios a nivel nacional.  
 
    Amante de la nostalgia, del realismo mágico, del decadentismo, del teatro shakespeariano, de los poemas de Goethe y Heine, de los amores imposibles y oscuros; en la actualidad, comparte breves relatos en sus redes sociales, sigue publicando de forma independiente en Amazon y no desiste en la aventura de participar. 
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